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NUESTROS PROPÓSITOS. 



Hemos dicho, en un prospecto, que no intentá- 
bamos invadir el terreno de la politica de actua- 
lidad. 

Este libro, añadíamos, es un mero trabajo his- 
tórico, de los que han sido permitidos siempre á 
todo género de escritores; asi á los que vestían el 
^sajal, como á los que se honraban con la toga ; así 
á los de profesiones pacíficas y Sedentarias, como 
i los dedicados á la ruda carrera de las armas; lo 
mismo antes de los Reyes Católicos, que mientras 
reinaron éstos ; bajo el cetro de Carlos I, Felipe II, 
y demás monarcas de la dinastía austríaca , como 
ocupando el trono de España Felipe V y sus suce- 
sores de la casa de Borbon; tanto hallándose el 
país en períodos de interinidad, como reinando don 
Amadeo.de Saboya» 

Esto no quiei:e decir que desconozcamos ni hi- 
pócritamente neguemoi^ la inmensa trascendencia 
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de los estadios históricos en el gobierno de los pue- 
blos. 

Al contrario : estamos perfectamente convenci- 
dos, y también lo hemos dicho, de que, «si no to- 
das, la mayor parte de las calamidades, perturba- 
ciones, guerras y desastres generales que afligen á 
la humanidad, provienen tan sólo de la ignorancia 
ó del equivocado conocimiento y de la frivola ó fal- 
sa apreciación de la Historia. 

1^ No de esa historia que amontona fechas , deta- 
lles inútiles y cronologías interminables, pasto in- 
digesto del erudito, balumba de la memoria, em- 
barazo del entendimiento y remora de la voluntad; 
sino de la Historia que medita, analiza y com- 
para, d 

Abrigamos la persuasión íntima de que todas las 
causas de la miserable suerte que aflige á nuestra 
pobre España, pueden referirse á una : ¡La igno-- 
rancia ! 

De ella nacen , por un l^do, el fanatismo y la ín- 
tólerancia; por otro, hi perversidad y el engaño. 

Su conjunto constituye hoy la gran sociedad de 
EXPLOTACIÓN NACIONAL que ha usurpado 
hasta su apellido, quitándosele ^ una Ciencia, para 
llamarse i POLÍTICA ! 

Alejados nosotros de sus actuales repugnantes 
confines, creemos prestar un servicio de trascen- 
dencia suma, sólo con recordar la historia y evocar 
el espíritu de sabias Constituciones, bajo las cuales 
Tivieron dias felices, honrados y gloriosos nuestros 
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übuelos, engrandeciendo la patria hasta colocarla 
•en su apogeo. 

No necesitamos hacer política. 

Basta la virtualidad propia de los hechos histó- 
ricos que relatemos. 

Los navarros, aragoneses, catalanes y valencia- 
nos, que, víctimas de su explotada ignorancia , de- 
fiendan el absolutismo de los reyes, 7 al mismo 
tiempo guarden en su pecho veneración por sus an- 
tiguos fueros, al leer estas páginas oirán, aunque 
no quieran, la voz de su conciencia. Ella les acu- 
sará, muy alto, de malos navarros, malos aragone- 
ses, malos catalanes y malos valencianos, si se obs- 
tinan en seguir luchando contra la base y la esen- 
<;ia, contra la letra y el espíritu de la liberalísima 
legislación de nuestros padres. 
. No alimentamos la presuntuosa ilusión de que d 
nuestra débil voz el encono cese ni la encarnizada 
guerra termine ; pero algo ayudaremos á este fin, 
difundiendo los gérmenes de una sólida reconcilia- 
ción futura, basada en la razón y en la verdad, que 
acaban por iluminar las inteligencias é impresionar 
los corazones. 

De -haberse seguido este camino lealmente des- 
de el año 1839 hasta el dia, otra hubiera sido la 
marcha de la civilización en España, y otra muy 
distinta su suerte, hoy tan desgraciada. 

Aspiramos también á modificar el parecer de 
no pocos españoles que, llamándose liberales, des- 
centralizadores y hasta federales, son enemigos de- 
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darados de nuestros faeros, por otra aberración 
todavía menos disculpable. 

Por último : á los que abrigan la errónea opinión 
de que los pocos fueros que hoj se copservan en 
una pequeña parte del teatro de la guerra carlista 
;pne8 en Aragón, Oatalufia j Valencia perecieron 
todas las antiguas instituciones políticas, j en Na- 
varra sólo quedan, con los fueros civiles, algu- 
ñas de índole administrativa) son causa de ella; 
procuraremos disuadirles de una equivocación 
que puede acarrear funestísimas consecuencias at 
país; demostrándoles palmariamente que el fana- 
tismo y la intolerancia religiosa, que constituyen 
toda la fuerza de los absolutistas y les sirven para 
cometer el horrible sacrilegio de exaltar los ánimos 
y derramar torrentes de sangre á nombre de un 
Dios de paz, no existieron en Navarra, ni en Ara- 
gón, ni en Cataluña, ni en Valencia antes de los 
Reyes Católicos ; ni hubieran podido desarrollarse 
¡nunca! bajo el régimen liberal de nuestras anti- 
guas Constituciones. 

Tememos que la ejecución de este trabajo no 
corresponda á lo elevado de sus propósitos; pero 
contamos con la indulgencia que merece siempre la 
recta intención y el 'ardiente deseo de aliviar lo» 
males del país y procurar dias mejores á nuestros 
hijos, á los hijos de TODOS nuestros compatrio- 
tas. 

Ya que á nosotros las discordias nos arruinen y 
destruyan, ¡ puedan ellos unirse por el lazo sagrado 
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de comunes tradiciones , prenda segara del má& 
ayanzado y racional progreso en nuestra patria! 

Sería de ver, en esta tierra de las anomalías, que 
mientras algunos carlistas desengañados gritan fPaz 
¡/fueros/ los liberales contestáramos^ sobre todo los^ 
navarros, con el indiferentismo á la causa foral, 
que es la causa sagrada de la libertad. 

Aunque sólo ñiese para ^itar semejante baldon,^ 
estariii justificada en los presentes momentos' la apa* 
ricion del modesto libro que dedico á mis conciu- 
dadanos, y en su representación, á la Excma. Di- 
putación foral de Navarra. 
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CAPITULO PRELIMINAR, 



¿Quiénes comenzaron la reconquista de España des- 
pués de la invasión sarracena? ¿Quiénes fueron 
los conservadores de la verdadera nacionalidad, 
española ? 



Desde la venida de Tiibal , nieto de Noé 
y primer poblador de España, al decir de 
las historias, antes del terrible estrago de 
la irrupción sarracena , que dio margen á la 
gloriosa formación de los esclarecidos Esta- 
•dos cuyas antiguas instituciones vamos á re- 
señar, nuestra península apuró crueles amar- 
guras y sufrió calamidades sin cuento, ce- 
bándose en ella las hambres , las pestes y las 
guerras. 
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Entregada á toda suerte de horrores baja 
el despotismo de Gerion, que destronó á lo& 
descendientes de Túbal y fué á su vez muer- 
to por Osíris en los campos de Tarifa ; pa- 
deciendo luego en los oscuros tiempos de 
Héspero, Híspalo, Atlas, Sí culo, etc., lo» 
daños de las continuas luchas originadas por 
las regias ambiciones ; presa después y suce- 
sivamente de fenicios, cartagineses y roma- 
nos, para quienes fué nuestra patria , duran- 
te siglos, ensangrentado campo de batalla^ 
y por último , invadida la Península por lo& 
godos ; la raza española peleó heroicamente^ 
aunque en vano , unas veces contra la astu- 
cia, otras contra la multitud de sus enemi- 
gos, que apetecían establecerse ó trataban 
de explotar la riqueza de nuestro codiciada 
suelo, objeto constante de la sórdida avari- 
cia de los extranjeros. 

La dominación de éstos en España, sin 
embargo, nunca fué completa, á pesar de to- 
das las ventajas que á su favor contaron. 

Siempre existió un número, más ó menos 
reducido , de españoles que resistió con las 
armas y supo mantenerse libré de todo yugo 
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extraño. El Pirineo, entre sus agrestes as- 
perezas , guarda sagrada» comarcas que ja» 
mas profanó la planta de conquistador al- 
guno. 

Hablan trascurrido más de dos siglps des^ 
de la invasión de los bárbaros del Norte; 
faltaba apenas otro para que concluyese su 
imperio , y todavía Suintila no pudo estable- 
<;er sino en las márgenes del Ebro la más 
avanzada de sus fortalezas, con el propósito, 
nunca logrado, de sujetar á los naturales de 
parte de las regiones que se denominaron, 
después Ribagorza, Sobrar ve, Urgel y Cer- 
dania, asiento de los que hablan de llamarse 
más tarde vizcaínos, navarros (1), aragone- 
ses (2) y catalanes (3). 

El resto de la Península fué sometido por 
los bárbaros, siendo. Asturias y alguna por- 
ción de sus comarcas limítrofes las últimas 
regiones que se sujetaron casi al espirar la 
dominación gótica, pues apenas la quedaban 
cuarenta años de vida, durante el reinado de 
Wamba. 

Pérdida por D. Rodrigo, último rey de 
los godos , la célebre batalla de Guadalete^ 
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que puso término á aquellos siglos de oscu- 
ras proezas, de horrendos crímenes, de pi- 
Hfge y desorden é iniquidades con que su raza 
dejó manchada la historia, nuestros indoma- 
bles montañeses de esta parte del Pirinea 
sólo tuvieron que cambiar de enemigos, es- 
grimiendo contra los árabes, vencedores de 
D. Rodrigo y de su raza, las mismas ar- 
mas de que se estaban sirviendo tan valero- 
samente , hacía siglos , para la defensa de la 
patria. 

Así es que la vulgar creencia, fomentada, 
por gran número de escritores , generalmen- 
te castellanos, y de la cual en nuestra ju- 
ventud hemos participado nosotros níismos^ 
de que la gran epopeya de la reconquista em- 
pezó con las proezas de D. Pelayo , príncipe 
de estirpe goda, atribuyendo á los astures^ 
la iniciativa de la resistencia y llamando á 
la cueva de Covadonga cuna y origen de la 
nacionalidad española ; en perj uicio de la glo- 
ria de nuestras comarcas y de los caudillos 
navarros, aragoneses y catalanes, que se ha- 
bian alzado mucho antes, ó, mejor dicho,, 
que ^unca dejaron de empuñar las armas ni 
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reposaron un punto en la defensa del patrio 
«uelo contra toda dominación extraña, e& 
completamente inexacta, y debe ser formal- 
mente refutada ; porque dicha falsa suposición 
suele explotarse y tiene su trascendencia, si- 
quiera sea moral, en cuestiones importantes, 
no del todo ajenas al objeto de este libro. 

Para probar nuestro aserto , basta recor- 
dar las circunstancias que concurrieron en la 
insurrección de los cristianos de Asturias, 
admitiendo que tuviese lugar el año 716, ó 
sea dos después de la batalla de Guadalete, 
como refiere Mariana, y prescindiendo de la 
fecha, más favorable y fidedigna para nos- 
otros, consignada en el prólogo del fuero de 
Sobrarve. 

El mismo historiador, nada sospechoso á 
los astures [y castellanos, suministra pun- 
tual noticia de aquellos hechos. Por él sabe- 
mos que, con ocasión de estar los bárbaros 
(los moros) ocupados en la guerra de Fran- 
cia, las^reHquias de los godos que escaparon 
de aquel miserable naufragio de España, y 
reducidos á las Asturias , Galicia y Vizcaya, 
tenian más'confianza en la aspereza de aque- 
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lias fraguras de montes que en las fuerzas, 
tuvieron lugar para tratar entre sí cómo po- 
drían recobrar su antigua libertad: que a; en 
jsecreto se quejaban de que sus hijos y muje- 
res, hechos esclavos, servian á la deshones- 
tidad de sus señores d ; que « ellos mismos,- 
llegados á lo último de la desventura, no só- 
lo padecían el público vasallaje, sino cada 
cual una miserable servidumbre » ; que a ya 
no trataban de recobrar la antigua gloria, eñ 
un punto oscurecida, ni el imperio de su gen- 
te , que por permisión de Dios era acabado ; 
sólo deseaban alguna manera de servidumbre 
tolerable y de vida no tan amarga como era 
la que padepian y> ; que c( no faltó un cristiano 
Munuza capaz de merecer las distinciones y 
confianza de los enemigos , hasta el punto de 
que los moros, & pesar de su religión, le 
nombrasen gobernador de Gijon; que ha- 
biendo llegado á Asturias desde Vizcaya 
D. Pelayo , todos pusieron en él los ojos y la 
esperanza , que se podría dar álgun corte en 
tantos males y hallar algún remedio , si le 
jpudiesen persuadir que se hiciese cabeza , y co- 
mo tal se encargase del ampara y protección 
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^e los demás d ; que á machos atémorizabsl la 
^andeza del peligro y hazaña que acométiaú 
con fuerzas tan flacas , y parecía desatino, sin 
mayor seguridad, aventurarse de nuevo y 
exasperar las armas y los ánitnos de los bár- 
baros ; y al fin , « lo que rehusaban de hacer 
por miedo, cierto accidente lo trocó en nece- 
sidad.» Refiriéndose á la violenta pasión de 
Munuza, el gobernador de Gijon, pof una 
hermana de D. Pelayo en edad muy florida 
y de hermosura extraordinaria, coíi la que 
aquél se unió , aprovechando la ausencia de 
D. Pelayo, á quien antes acordó, con muestra 
de amistad^ enviarle á Córdoba sobre ciertos 
negocios al capitán Tarif , que aun no era 
pasado en África. Esta afrenta de su herma- 
na y deshonra de su casa fué la que decidió 
á Pelayo ; y después de regresar de su em- 
bajada y haber disimulado algún tiempo su 
enojo hasta mostrar que holgaba de lo hecho 
para lograr ocasión favorable á su vengan- 
za, recobró su hermana, huyó con ella, y en 
el valle que hoy se llama Cangas, y enton- 
ces Canica, tocó tambor y levantó estahdar- 
ije (4). 



t 
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Como el franco decir del gran historiador^ 
Mariana ha ocasionado á éste no pocos ene- 
migos y enconadas censuras, pretendiendo- 
ciertos escritores modernos, incluso Lafuen- 
te, disminuir su notoria autoridad, conside- 
ramos oportuno reforzarla, en lo que atañe á 
la conducta del infante D. Pelayo , con otros 
testimonios irrecusables. 

iiCosa es muy cierta que D. Pelayo vino á 
Dser muy gran privado de este gobernador 
))(Munuza), tanto que comunicaba con él los 
* i>negocios de más importancia^ como refiere 
))Morales, el Obispo de Veja, el de Toledo y 
Del de Tuy. Atribuyen esta privanza de Pe-^ 
i>layo con Munuza , por los amores que este 
))gobernador pretendia tratar con su herma- 
))na ; por lo cual es muy creíble le acariciaría^ 
y>mucho^ y le llevaría á vivir á la ciudad de 
))Gixon con toda su casa , si ya no vivia en 
»ella, como dice Beuter en la Crónica de Va- 
»lencia, lib. 1, cap. 30, y que vendria á tener 
Den palacio por esta vía la privanza que todos 
^refieren.!) 

Quien tales autoridades históricas cita,^ 
resume, continúa y fortalece con la propia 
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opinión, es un asturiano á macha martiUo; 
irrecusable para sus paisanos, así por su na- 
turaleza como por su santo estado y letras. 
Es nada menos que'el Padre Luis Alfonso 
de Carvallo, de la Compañía de Jesús, naci- 
do en Entrambasaguas, arrabal de la nobi- 
lísima villa de Cangas de Sierra, que ahora 
comunmente dicen de Tineo, en el Principa- 
do de Asturias, descendiente de las dos ilus- 
tres familias de Alfonsos y Carvallos, Rector 
que fué (antes de sentar plaza en la Compa- 
ñía) del Colegio de San Gregorio de Oviedo, 
uno de los más insignes seminarios que por 
aquellos tiempos habia en España, y donde 
sólo entraban los hijos de las más nobles ca- 
sas del Principado , según consta de la apro- 
bación del Reverendísimo Padre Maestro 
Juan de Palazol, de la Compañía de Jesús, 
Calificador de la Suprema, Examinador Si- 
nodal y Predicador de Su Majestad, á la 
crónica que escribió Carvallo sobre las anti- 
güedades y cosas memorables de Asturias, 
cuya impresión postuma se dedicó al Exce- 
lentísimo Sr. D. Juan de Queipo de Llano y 
Valdés , Arzobispo de las Charcas, del Conse- 
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jo de Su Majestad, etc., etc., perteneciente 
á la noble familia del actual alcalde de Ma- 
drid, Sr. Conde de Toreno. 

De modo que el hecho histórico de haber- 
se resellado el infante D. Pelayo con los mo- 
ros, y lo que es peor, con el repugnante 
Miimiza (en quien dice Mariana no se Via 
cosa de hombre, fuera de la figura y apa- 
riencia), pertenece á la categoría de los no- 
torios é innegables, según espontánea ma- 
nifestación de antiguos historiadores graves, 
robustecida con el explícito asentimiento de 
doctos asturianos. 

Por consideraciones de cierto género , no 
hablamos de la Cueva de Covadonga ni de la 
Cruz de la Victoria : quizá las impugnacio- 
nes que esperamos nos obliguen á tocar tam- 
bién esos puntos milagreros, apelando á tes- 
timonios de gran fuerza para el caso, aten- 
dida su asturiana procedencia. 

Compárese ahora el vacilar de los godos 
vencidos y de los asturianos escarmentado»; 
esta precisa necesidad de un caudillo de 
Hombradía y poder para lanzarse á la insur- 
rección ; su sometimiento hasta después de 
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des años según unos historiádoíes , de cua- 
tro según otros, y de más tiempo en opinión 
de algunos, desde la muerte de D. Rodrigo ;: 
el acomodo con los árabes del mismo D. Pe- 
layo , tan apa25guado que llegó á desempeñar' 
el cajrgo público^ la comisión oficial de enviado 
del traidor Munuza al caudillo moro Tarif j 
y por último, la naturaleza privada de la 
ofensa que puso en manos de Peiayo la es-* 
pada vengadora , no tanto de la patria como 
de la afrenta de su hermana y de la honra de 
su casa; compárese, repetimos, esto, con la 
resistencia constante y continua de nuestro» 
montañeses , nunca sometidos al imperio go- 
do, y algunos ni al romano ni á otro extran- 
jero dominio; con la ninguna falta que lea 
hizo tener por bandera un príncipe de la ra- 
za de los antiguos dominadores, casi taíí 
digna de aborrecimiento para aquellos natu^ 
rales españoles legítimos como la de los nue- 
vos (5); y sobre todo, los muchos años que 
llevaron peleando ventajosamente contra lo& 
moros, sin caudillo común , ganando las tier- 
ras siNE REY, dando mientras tanto leyes á 
su repáblica pirenaica y no erigiendo un je- 
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fe con título de monarca hasta que las disputas 
sobre el repartimiento de las ganancias (6) 
aconsejaron este acuerdo; y dígase por un 
juez imparcial, quiénes tienen derecho á 
considerarse los primeros restauradores, es 
más , los conservadores de la nacionalidad j 
de la raza española ; si aquellos que, después 
de vacilar, siguieron el pendón vindicativo 
del Príncipe Don Pelayo en las montañas de 
Asturias, ó los que siempre se mantuvieron 
abrazados á la santa bandera de la libertad é 
independencia de la patria en nuestro Piri- 
neo galibérico. 

No desconocemos la valía de los asturia- 
nos y de su caudillo godo , ni el gran mérito 
de sus esfuerzos para echar los fundamentos 
de los estados cristianos por aquellas regio- 
giones de la Península; pero hemos querido 
dejar consignado lo anterior, para reivindi- 
car una gloria de nuestros antepasados que 
legítimamente les pertenece y trata de usur- 
parse ó por lo menos de oscurecerse, por los 
que acaparan para Castilla, como hija y he- 
redera de Asturias, toda la representación 
nacional, hasta el punto de hacer su nombre 
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sinónimo del de España y fundar en ello la 
pretensión , en gran parte lograda , de sobre- 
poner la absoluta y arbitraria voluntad de 
los reyes de Castilla posteriores á la Recon- 
quista, á las antiguas leyes de los estados 
españoles, en odio de su liberal y democráti- 
<50 espíritu. De aquí también las historias de 
escritores milagreros, y las trufas consagra- 
das por el fanatismo sobre la intervención de 
seres sobrenaturales, tan pronto ángeles co- 
mo endemoniados, con que se han tejido mil 
ridiculas consejas. De aquí, en fin, la prefe- 
rencia del principado de Asturias sobre todos^ 
los territorios del resto de España, en eso de 
constituir el título de los herederos inmedia- 
tos á la corona, y condecorar á éste con la 
•célebre cruz de la Victoria, como si los astu- 
res hubiesen sido los únicos , ó siquiera los 
primeros, en obtenerla contra los árabes. 

No se crea, por lo que exponemos respec- 
to á los reyes de Castilla, que guia nuestra 
pluma sentimiento alguno de hostilidad á las 
comarcas que tuvieron la desgracia, por su 
posición geográfica central, de que se esta- 
bleciese en ellas de una manera, permanente, 
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desde la dinastía austríaca , la corte del ab- 
solutismo. 

Las provincias de Castilla, como más in- 
mediatas al trono de los Carlos y Felipes, 
sufrieron más pronto que otras los funesto» 
efectos de la pérdida de sus antiguas liber- 
tades y franquicias. 

En este libro, aunque circunscrito á re-^ 
giones determinadas por razones del mo- 
mento, al exponer nuestras reflexiones ha- 
cemos la historia de Castilla sin pronun- 
ciar su nombre, á la par que defendemos 
la legítima gloria de nuestras provincias ;^ 
porque en la causa de los pueblos existe tal 
solidaridad que no hay interés, acontecimien- 
to, adelanto, atraso, prosperidad, ruina, ilus- 
tración ó ignorancia de uno de ellos que no 
deje sentir su influencia en los demás y en el 
mismo sentido. 

Acaso algún dia podamos dedicar también 
nuestras vigilias á evocar las antiguas liber- 
tades de Castilla, y entonces probaremos, con 
los datos fehacientes de que echemos mano,^ 
la verdad de nuestro aserto y partentizaró- 
i»06 los grandes perjuicios que á Castilla ha 



CATALUÑA, YALENGIA. 25 



originado la funesta y casual preferencia de- 
establecer dentro de sus confines el núcleo 
de la centralización y del fanatismo. 

Ademas, muchas de las comarcas que hoy 
se llaman castellanas , en las épocas de su per- 
dida prosperidad y verdadera gloria históri- 
ca fueron parte de alguno de los antiguos es- 
tados pirenaicos cuyo derecho público vamo» 
á reseñar ; principalmente de Navarra. 

Este reino comprendia, en tiempo de Don 
Sancho IV, las tres provincias Vascongadas 
y Nájera con toda la Rioja, hasta las faldas 
de los montes de Oca; por consiguiente, lo» 
habitantes de los indicados territorios, aun- 
que hoy se llamen castellanos, son en rean- 
udad navarros; su carácter, costumbres y 
aspecto , su raza, en una palabra, es la mis* 
ma. ¿ Qué diferencia se encuentra entre los 
que pueblan una ú otra orilla del Ebro ? Ni 
aun éste sirve completamente de límite en- 
tre navarros y riojanos, puesto que al Me- 
diodía de su curso existe el territorio de 
Tudela, que describiendo una curva hacia 
el Oeste, por bajo de Cintruénigo y de 
Corella, rodea á Alfaro y tiende la mana 



"26 * NAVARRA, ARAGÓN, 

Á Calahorra en la provincia de Logroño. 

Así es que muchos antiguos fueros de las 
poblaciones de la Rioj a llevan la firma de los 
reyes de Navarra. 

Calahorra, esclarecida patria de Quintilia- 
no , la de los heroicos asedios de los romanos, 
más famosa todavía por sus mujeres que por 
sus hombres (7), para diferenciarse de otros 
pueblos de la misma denominación , se llamó 
'Calahorra vascona , que es lo mismo que de- 
-cir Calahorra navarra (véasela nota 1.*); 
perteneció desde los tiempos más remotos á 
la Vasconia (8); en 911 se apoderó de ella 
D. Sancho de Navarra, librándola del poder 
de los árabes, y su catedral recibió ricas do- 
naciones de D. Sancho el Mayor. 

Santo Domingo de la Calzada debe su exis- 
tencia á D. Sancho el Batallador, rey de 
Navarra, que le fundó en 1124, concedién- 
dole á perpetuo grandes libertades y franque- 
zas, que perdió luego bajo el cetro de los re- 
yes de Castilla. 

Nájera recibió sus famosos fueros de Don 
Sancho el Mayor, rey de Navarra; y con 
ellos muchas garantías para defenderse de la 
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tiranía feudal, así como grandes medios de 
subsistir con independencia, señalándole mon-- 
tes propios y privativos para leña y madera 
y dehesas para pasto de sus ganados, y lo lla- 
mado en Navarra /acma^ ó pastos comunes 
á dos ó más pueblos. 

D. Sancho VII de Navarra en 1168 me- 
joró el fuero de Logroño, y no acabariamos 
nunca si hubiéramos de ir citando pruebas 
sobre pruebas demostrativas, por medio de 
escrituras, de donaciones á Iglesias, etó., de 
^ue la Rioja, para el objetó histórico de esta 
reseña , debe considerarse , más que castella- 
na, navarra. 

Las inmoderadas pretensiones délos astu- 
rianos no reconocen otras bases, que la pro- 
babilidad de haber sido quizá D. Pelayo el 
primer rey que se coronó en España al co- 
menzar la Reconquista, y el vicioso método 
^ue ha prevalecido durante siglos al escribir 
la historia. 

Esta ha venido estudiándose desde hace 
mucho tiempo, más como una cronología de 
los reyes y narración de los acontecimientos 
que interesaban principalmente á éstos ó á 
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SUS familias, que bajo el punto de vista ge^ 
neral de la vida de los pueblos. Hoy ha va* 
liado el sistema ; y en obras tan importantes- 
corno el Examen Histórico-foral de la Cons" 
iitueion aragonesa^ publicado en 1868 por 
Manuel Lasala , se prescinde completamente 
de rein ados al dividirla en diferentes partes, 
sigaiendo la opinión de que «En monar- 
quías constitucionales como la aragonesa, 
los advenimientos de nuevos monarcas deben 
tomarse por meros signos ortográficos que 
indiccm las pausas con que se hayan de leer 
los períodos de sus anales : más en el punto- 
de sus libertades públicas , ni aun esta impor- 
tancia alcanzan, si por bien ó por mal noin-r 
fluyeron en ellas. 3) 



CAPITULO PRIMERO. 



Origeneade los tres reinos y del condado. Tolerancia 

de cultos. 



Largas , enconadas y eruditísimas han 9Ír 
•do las disputas entre los escritores ,navarpos 
y los aragoneses acerca de la mayor ó me- 
nor antigüedad de sus respectivas monar- 
-quías, y si bien unos y otros han obedecido 
^n ello al espíritu que censuramos para el 
estudio de nuestros anales , no podemos me- 
nos de confesar que la laboriosidad y ciencia 
^n tales debates prodigada , ha servido para 
aclarar , incidentalmente , extremos de mur 
cha mayor importancia que el discutido en 
<5oncepto de principal ; suministrándonos pre- 
ciosos y abundantes datos para marchar, coa 
gran seguridad, en lo que á la historia del 
derecho público se refiere, por entre las osr 
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curas brumas de aquellos ya de nosotros 
alejados tiempos. 

Poco importa que, como dice el P. Abar- 
ca, escritor aragonés, hablando de Aragón 
y Navarra en los primeros períodos de la^ 
Reconquista, no se halle autor que convenga^ 
con autor ; que las personas de los reyes , los^ 
nombres, el número, el orden, la continua- 
ción , el tiempo , el lugar , el título, y en fin, 
todo se lea con diferencia y se diga con el 
cuidado de la impugnación y aun con mieda 
de la censura y del enojo : los puntos que es- 
pecifica y detalla el P. Abarca como escon- 
didos á toda pacífica averiguación, en reali- 
dad son los que menos interesan (dejando á 
un lado la curiosidad de los eruditos) ; pero 
en cambio se nota gran conformidad en los 
hechos históricos principales, que afectan á 
la existencia política, verdadera gloria, ma- 
nera de ser y desarrollo de aquella socie- 
dad. 

Que los autores de más nombradía dispu- 
ten sobre si se fundó antes ó después el reino- 
de Pamplona que el de Sobrarve ; acerca de- 
8Í el primer rey fué elegido en 716, en 718,, 
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€11 724 Ó en otra fecha no muy lejana de és- 
tas ; de si la elección tuvo lugar en la Bo- 
runda ó en la cueva de la montaña de üruel ;. 
de si tomó este ó el otro título; y, en fin, 
hasta respecto á si el primer monarca lo fué 
García Ximenez, como creemos, ó Iñigo Aris- 
ta, según pretenden otros, no perjudica á la 
evidencia con que ha consignado la historia 
que nuestros montañeses navarros , aragone- 
ses y catalanes, vivieron libres de regia do- 
minación sine rey en el Pirineo ; que se dieron 
leyes á sí mismos antes de darse reyes, cons- 
tituyendo de esta manera, durante largos 
años, lo que puede denominarse la primitiva 
república pirenaica ; que al erigir una monar- 
quía lo verificaron juntos navarros y arago- 
neses, haciendo jurar al rey, por ellos elegi- 
do, los mismos fueros ; que unos y otros tu- 
vieron enemigos y monarcas comunes, y que 
la letra y el espíritu de sus Constituciones^ 
idénticas en Navarra y Aragón en un prin- 
cipio y poco diferentes más adelante , entre 
sí, y de las de Cataluña y Valencia, fueron 
tale?, que hoy pueden presentarse en mucho» 
puntos como infinitamente más perfectas y^ 
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liberales que las promulgadas en Europa du* 
rante nuestro siglo. 

Para que en lo de la república pirenaica 
no se nos moteje de innovadores y apasiona** 
dos visionarios, por algunos que encuentran 
más fácil negar que razonar ; entre los dife-» 
rentes testimonios que pudiéramos traer á 
<5uento si no fuera por el temor de extender- 
ños más de lo que á una reseña corresponde, 
escogeremos el de Britz Martinez, Abad de 
San Juan de la Peña , escritor aragonés de 
quien diferimos respecto á la personalidad 
del primer rey de estas regiones , pero al que 
reconócenos gran autoridad y de quien afir- 
ma el muy competente Manuel Lasala, ser el 
escritor de aquel reino que con más aprestos 
de datos originales y auténticos trata las co- 
sas de Aragón. 

ccAcabado el dicho tiempo tan fajto de se- 
guridad (dice Britz en la historia de su Mo- 
nasterio) salieron todos de entre estos riscos, 
dejando las pobres casas que habian edifica- 
do, con resolución de vivir no sujetos á rey sino 
^n forma de república^ en la que luego diré; 
y en ella permanecieron por mucho tiempo.» 
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La naturaleza y carácter de la monarquía 
erigida por los montañeses^ nombre común 
con que debemos designar durante esta pri- 
mera época* á aragoneses y navarros, ate- 
niéndonos á la misma inscripción de los có- 
.dices antiguos del fuero, tal como la hemos 
^copiado en la nota 6, se desprende con la 
jnayor claridad del texto del fuero de alzar 
rey, que, como piedra angular del edificio 
constitucional, insertamos á continuación, 
según se halla escrito en tres códices que 
presenta D. José Pellicer en sus Anales ; en 
los faeros impresos del reino de Navarra; 
€n otros manuscritos de grande autoridad 
alegados por Ambrosio de Morales y Pedro 
Luis Martínez de Cenedo, todos ellos citados 
por Fray Domingo la Ripa en su Corona real 
del Pirineo^ establecida y disputada; en el ma- 
nuscrito del Escorial ; en uno de pertenen- 
cia de D. Javier de Quinto, copiado en sus 
Discursos políticos sobre la legislación y la his' 
torta del antiguo reino de Aragón ; en los que 
se custodian en la Biblioteca Nacional y en 
los que existían en la Seo de Zaragoza, co- 
piados por Morlanes: todos contestes, salvo 
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algunas insignificantes diferencias, generad 
mente de ortografía, que en nada alteran su 
sentido. 

Este fuero, cuya autenticidad es irrecusa- 
ble , dice así : 

«Titulo de Reyes et de huestes et de co- 
rsas que taynen á Reyes et á huestes.» 

«Como deben levantar Rey en espayna et 
5) como les debe eyll jurar.» 

(cEt fué primeramente establido por fue-^ 
»ro en espayna del Rey alzar por siempre, et 
» porque ningún rey que iamas seria no lis^ 
Dpodies ser malo, pues conceyllo, zo es pue- 
3)blo, lo alzaban por Rey et li davan lo que 
»ellos habian et ganavan de los moros, pri- 
]Dmero que lis juras antes que lo alzasen por 
»Rey sobre la cruz et los Evangélicos que les 
Dtovies á dreito et le meiores sienpre lurjes^ 
)) fueros et no les apeoras et que les desfficies^ 
»las fuerzas et que parta el bien de cada tier- 
Dra con los hombres de la tierra convenibles á 
» Ricos honbres, á cabaylleros, á infanzones á 
D hombres de villas y no con estranios de otra 
)) tierra. Et si por aventura aviniese cossa que 
Dí)fuesse Rey ó ome de otra tierra ó de estra- 
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j)nio l^engoage que non les aduxisse en essa 
)) tierra mas de V, ni en baylia ni en servicia 
)) de Rey honbres extranios de otra tierra et 
y> que Rey ninguno no oviese poder nunqua& 
))de facer cort sin conceyllo de los Ricos hon-^ 
)) bres naturales del Reyno et ni con otro Rey 
))ó Regna guerra ó paz ni tregua no faga ni 
)) otro granado fecho ó embargamiento de 
y) Reyno sin conseillo de Xij Ricos honbres ó 
3) Xij de los mas ancianos sabios de la tierra. 
)) Et el Rey que aya su seyllo para sus man- 
))das et moneda jurada en su vida et alferit 
y> et seyna cabdal et que se levante Rey en se- 
3)dieylla en Roma ó de Arzobispo ó de Obis- 
7> po et que sea areido la noche en su vigilia. 
i>et oya su misa en lá iglesia et ofrezca por- 
y> pora et de su moneda et dempues comulgue 
))et al levantar suba sobre su escudo teniendo 
))los Ricos honbres clamando todos tres ve-^ 
3) ees Real, Real, Real, entonz espanda de su. 
))moneda sobre las gentes ata C. solidos y 
y> por dar á entender que ningún otro Rejr 
5) terrenal no haya poder sobre ellos cingase 
)) eyll mismo con su espada que es asemblant 
)) de cruz et no deb^'otro cabayllero ser fecho» 
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í) en aquel dia. Et los Xij Ricos honbres ó sa- 
3)bios deben jurar al Rey sobre la cruz et los 
í) Evangelios de curiarle el cuerpo et la tier- 
Dra et el pueblo et los fueros cuidarli á man- 
utener fielment et deben besar su mano.» 

Antes de hacer nosotros la menor indica- 
ción sobre este interesante fuero, queremos 
presentar al lector la opinión del conde de 
Guimerá, nada sospechoso de demagogo; 
pues era deudo de los reyes y respetuosísi- 
mo con la autoridad real. Este distinguido 
personaje dejó trazadas unas notas al fuero 
de Sobrarve que hemos tenido ocasión de 
•examinar , por hallarse en un Códice del si- 
glo XIV registrado D-66 en la sala de ma- 
nuscritos de la Biblioteca Nacional. 

« El pavés en la guerra ( dice Guimerá) 
i> suele ser el féretro del que es herido ó muer- 
»to en ella, y así levantavan al Rey sobre el 
2) pavés para que entendiere que rigiendo bien 
Dá sus vasallos, siendo sustentado por ellos, 
í>pues lo ponían sobre sus hombros, estaría 
7> bien defendido de los enemigos del Reyno ; 
J)y que descuidándose el príncipe de esta 
j) obligación , no estando bien defendidos sus 
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]^ vasallos y el Reyno sería fuerza que las ma- 
gnos y fuerzas que se ocupaban en sustentar 
Dal Rey que por haberse de ocupar en su de- 
y> fensa propia dexasen de ocuparse en la del 
y> Príncipe , no pudiendo por tener ocupadas 
))en otras cosas las manos y fuerzas, ocupa- 
]S)llas en dos cossas á un tiempo que era ocu- 
Dpar en defender al Príncipe y tratar de su 
3) propio negocio, por cuya defensa reconocían. 
> la soberanía, pues el Príncipe entendian que 
»por el beneficio della habia de olvidar los 
5) propios y cuidar de los comunes. » 

¿ Qué necesitamos añadir nosotros al fue- 
ro y á esta respetable y antigua interpreta- 
ción de tan elevado procer, para dejar con- 
signado el carácter electivo y paccionado de 
la monarquía de los montañeses^ y que la na- 
turaleza de este pacto entre el rey y el reina 
era un verdadero contrato sinalagmático d 
bilateral, conmutativo y limitado? 

Así lo han entendido, en esencia, los cro-^ 
nistas é historiadores más notables ; incluso 
alguno de estirpe regia y llamado por su de- 
recho á reinan en Navarra , el infortunado y 
erudito príncipe de Viana ; así lo han veni- 
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do corroborando, en épocas más modernas, 
los juramentos de los que subían á los tro- 
nos de Navarra y de Aragón; y así lo dejó 
bien de manifiesto Blancas en sus célebres 
apotegmas forales , para cuya redacción tu- 
vo á la vista fragmentos de los primeros 
fueros, resumiendo la doctrina constitucio- 
nal de la monarquía de los montañeses en es- 
tos elegantes y concisos términos. 

I. In pace et justitia regnum regito, no- 
bisque foros meliores irrogata. 

Bige el reino en paz y justicia y establéce- 
nos fueros 7nejores. (Entiéndase que los actua- 
les hayan siempre de mejorarse y no empeo- 
rarse. ) 

II. E mauris vindicabunda , dividuntur 
ínter ricos homines non modo, sed etianr ín- * 
ter milites et infantiones. Peregrinüs autem 
homo riihil inde capito. 

Divídanse los despojos de los moros no sólo 
entre los ricos-hombres , sino también enfre los 
Caballeros y guerreros (es decir, entre todos 
los del reino, puesto que guerrero ó soldado 
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-era todo montañés ) ; pero el extranjero nada 
Heve. 

III. Jura dicere regi nefas esto, nisi ad 
hibito subditorum consilio. 

El rey no puede legislar sin el consejo, de sus 
-subditos. 

IV. Bellum aggredi, pacem innire inducías 
agere, remve aliammagni momenti pertrac- 
tare, caveto rex, preterquam siniorum an- 
nuente consenssu. 

Guárdese el rey de empezar guerra , firmar 
jpaz^ ajustar treguas ó tratar asuntos de im- 
jportanda sin el consentimiento de los señores. 

V. Nequid autem damni detrimentive le- 
ges aut libertates nostrae patiantur, ludex 
<juidam midius adesto, ad quem á rege pro- 
vocare; si aliquem lesserit, injuriasque ar- 
cere, si quas forsan reipiibliquse intulerit, 
jus fasque esto. 

Y para que no sufran daño ni detrimento 
alguno nuestras leyes ó libertades^ haya consti- 
tuido un juez , medio al cual sea justo y lícita 
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apelar ¿(el Rey^ en el caso de que éste ofendierer 
á cualquiera y para impedir las injurias si al-- 
gana hiciere á la república. 

Este último apotegma, referente ala ins- 
titución deUustica mayor de Aragón, pro- 
pia de este reino y que constituye la princi-^ 
pal diferencia entre su Constitución y las de 
Navarra, Cataluña y Valencia, no le encon- 
tramos, es cierto, comprendido en el texto 
del fuero de alzar rey que dejamos trascri- 
to ; pero su exactitud se halla fuera de du- 
da 5 si se considera que tiene la mayor de las^ 
comprobaciones; el hecho material de la^ 
existencia de esta elevada magistratura, cu- 
yo origen se pierde en la nebulosidad de los^ 
tiempos; y viene en corroboración de una^ 
tradición universal y constante. 

Tampoco sería muy temerario el juicio de 
que, razones políticas hubieran hecho, en 
épocas posteriores , suprimir algo en las co- 
pias manuscritas de los más antiguos códi^ 
ees ; pues conatos de hacer perder autoridad 
á las leyes, por medio del olvido y del des- 
uso, se encuentran en nuestra historia, como 
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lo consignaremos más adelante, al tratar, 
por ejemplo, de la compilación de leyes, que 
llevó á cabo, con intervención délas Cortes, 
y por iniciativa de D. Jaime el Conquista- 
dor , el ultramontano D. Vidal • Canellas,^ 
obispo de Huesca; y de las terribles penas 
con que se intentó, en vano, borrar de la 
memoria de los nacidos y del conocimiento 
de los por nacer, los célebres privilegios de 
la Union, que tanta sangre costaron y con 
sangre del mismo rey que los anuló se tiñe- 
ron (9). 

Pero no anticipemos los sucesos; y, dejan- 
do sentado cuál fué el origen electivo y el 
carácter de paccionadas de las monarquías 
navarra y aragonesa, reseñemos el glorioso 
comienzo de lo que hoy se llama principado 
de Cataluña, ó sea el antiguo condado de 
Barcelona. 

Sabido es que dicho territorio, al verifi- 
carse en el siglo viii la invasión sarracena, 
sufrió la suerte de casi toda la Península^ 
Ibérica, quedando bajo el dominio de los 
árabes; pero, lo mismo que en Navarra 
y Aragón, hubo en esta parte del Pi- 
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rineo hombres libres é independientes, de 
indómito valor, que sin arredrarse ante lo 
reducido de su número ni mirar la multitud 
<Je sus contrarios , acometieron la gigantes- 
ca empresa de disputar el triunfo á los po- 
derosos vencedores, que acababan de anona- 
dar en las ensangrentadas orillas del Gua- 
-dalcte el imperio de los soberbios viso- 
godos. 

Este levantamiento patriótico, verificado 
^n 754 , fué promovido y capitaneado, según 
la tradición más admitida, por un esforzado 
•caudillo de nombre O tger Catalbon, acerca de 
«cuya procedencia nada puede asegurarse co- 
mo positivo; teniéndole los unos por regní- 
<5ola, habiendo quien dice perteneció al ejér- 
cito de Carlos Martel, y quien le supone 
simplemente uno de tantos esclarecidos 
guerrilleros catalanes, desesperación de los 
más reputados generales , como ha produci- 
do siempre con pasmosa abundancia, de en- 
tre sus breñas incultas , el Pirineo. Pero de- 
be. tenerse en cuenta que, si bien la gloriosa 
insurrección de Otger no se verificó hasta 
^fios después de la existencia de las monar- 
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<juías navarra y aragonesa; los catalanes que 
poblaban muchas de aquellas fragosas co- 
marcas estaban en guerra abierta con los in- 
Tasores desdé el primer momento de la Re- 
conquista, según hemos consignado al ha- 
blar de aquellos reinos; de modo que impor- 
ta poco para la gloria de Cataluña el que 
los historiadores den á conocer, en fecha 
más próxima ó remota, el nombre de su 
primer caudillo, y mucho menos la de la 
erección del condado de Barcelona ; lo im- 
portante y meritorio es el hecho, que asen- 
tamos y defendemos , de que los catalanes 
no vacilaron ni un momento en tirar de la 
■espada contra los fieros conquistadores. 

Ejemplo evidente que viene á comprobar 
la teoría de que la historia debe escribirse 
mirando algo más á los pueblos , y un poco 
menos á las futilidades y detalles de las co- 
ronaciones , vidas y muertes de sus reyes, 
príncipes , condes y magnates. 

Después del fallecimiento, en 764, del 
saleroso Otger, que mantuvo la lucha vic- 
iioriosa durante diez años, aunque sin aven- 
turarse fuera de los montes, por lo escaso, de 
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SU hueste, exigencias de su táctica y ma- 
nera especial de hacer la guerra, siguieron 
los independientes la reconquista del territo- 
rio catalán bajo Dapifer de Moneada, elegi- 
do por el mismo Otger para reemplazarle en 
el mando. Designan algunos como sucesor^ 
de este caudillo á Seniofre ó Seniofredo,- 
quien, según Pujades, recibió del rey Pepi- 
no la investidura de Gobernador ó Prefecta 
de la provincia franca que llevó el título de 
Marca Hispánica; pero discordes los histo- 
riadores en este punto, emiten diferentes 
opiniones acerca de la sucesión de los con- 
des de Barcelona y señalan otros á Bara el 
Traidor , como el primero de los condes go- 
bernadores, de acuerdo con la tradición uni- 
versal, que ha hecho entre los catalanes ¡ ra- 
ra circunstancia ! del nombre de su primer se- 
ñor un padrón de ignominia: nosotros, sin 
entrar en disputas, estériles para el objeto- 
que nos proponemos, admitimos, como muy^ 
autorizado, el catálogo de Bofarrull, que pon- 
dremos por nota (10). 

D. Víctor Balagüer, en su Historia de 
Cataluña, niega que los reyes de Francia 
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tayan sido jamas soberanos, príncipes ni 
dueños de este país, reduciendo su interven- 
ción á la de protectores^ y manifiesta que vi- 
nieron los francos á Cataluña á gusto de los 
naturales y aun llamados por éstos. Pujade^ 
dice que los catalanes estaban entonces de 
acuerdo con aquéllos y peleaban bajo su 
protección y amparo. 

Algún dominio importante , aunque se le 
dé dicho carácter de protectorado, hay que 
reconocer , sin embargo , en los reyes firan- 
oos , si se tiene en cuenta la opinión general 
de graves historiadores, no sospechosos de 
parcialidad, y considerando que el mismo 
Balaguer, no obstante lo expuesto, admite 
el hecho, universalmente aceptado, de que 
más de una vez los naturales de Cataluña 
elevaron sus quejas al trono de aquellos mo- 
narcas contra los abusos de los magnates 
que inmediatamente, ó muy de cerca, les 
reglan ; obteniendo en satisfacción notables 
/ cartas reales, llamadas Preceptos^ donde se 
hallan contenidos fueros y privilegios que 
prueban el noble carácter que ha animado 
BÍempre á los catalanes, haciéndoles triunfar 



46 NAVARRA, ARAGÓN, 



de los obstáculos que las circunstancias y 
costumbres feudales oponían necesariamen- 
mente, en aquella época remota, al ejercicio- 
de los derechos; los grandes servicios que^ 
con su valor y esfuerzo prestaban en la obra^ 
déla Reconquista y la mucha estimación que^ 
alcanzaron, para lograr, entonces, franqui- 
cias como las que parece les declaró Cárlo- 
Magno en 2 de Abril de 812. 

Los principales extremos de la correspon- 
diente Carta real ó Precepto que los contie-- 
ne, se reducen, según Marichalar y Manri- 
que, á conservar á los pobladores el uso^ 
franco libre y sin señorío de las tierras que- 
habian cultivado y poseían de buena fe, man- 
dando que los condes les restituyeran las- 
usurpadas y prohibiendo á éstos exigiesen en 
adelante ningún censo ni tributo por ellas mien- 
tras los poseedores permaneciesen fieles al 
emperador y sus sucesores. 

Ludo vico Pío, hijo y sucesor de Cario- 
Magno, no sólo confirmó estas franquicias,, 
sino que las aumentó, en 815, con disposicio- 
nes relativas á los cristianos que se refugia- 
sen huyendo del enemigo , los cuales serian 
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acogidos favorablemente y se les conservaría 
la libertad , con la obligación de tomar las 
armas como los demás hombres libres del 
país. Los condes deberían respetar las pro- 
piedades de estos habitantes y no imponer- 
les gravámenes arbitrarios ; pues las úni- 
cas prestaciones á que estaban obligados ta- 
les colonos serian servir á la patria con las^ 
armas en la mano, cuando fuesen ll^-mados; 
contri})uir á la defensa del territorio; pro- 
porcionar acémilas para los enviados del 
Emperador y municiones para el sosteni- 
miento de sus caballos, debiendo compare- 
cer ante el conde, cuando fueseíi citados ju- 
dicialmente (11). 

Reiterado este Precepto por el mismo Lu^ 
do vico Pío, fué confirmado por Carlos el 
Calvo, en 844. 

Independientes, luego, los condes de Bar- 
celoña, siéndolo ya Wifredo el Velloso en el 
siglo X, según la respetable opinión de Bo- 
farrull (no exenta de objeciones, como cuan- 
to á las cronologías de estos oscuros tiem- 
pos se refiere) aparecen sujetos al condado' 
principal, desde principios del siglo xi, los 
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de XJrgel, Ampúrias, Rosellon, Besalú, 
Cerdaña y otros de menor import3.ncia como 
los de Berga , Conflant , etc. ; presentándose 
muy pronto á nuestra consideración los pri- 
meros gérmenes de lo que habia de sct la 
Constitución catalana, basada en un libre 
sistema parlamentario y en las más notables 
y gloriosas instituciones municipales que ha- 
ya conocido el orbe en pueblos que dependan 
de un estado. 

De uno y otras nos ocuparemos ordena- 
damente en los capítulos á que correspon- 
dan, haciendo ahora punto por lo que res- 
pecta á Cataluña. 

El risueño, delicioso y fértil país de las 
flores, atravesado por el Turia ó Guadala- 
vi^r , y á quien riegan el Jiicar y el Segura, 
cubren y esmaltan el naranjo, el limonero y 
el granado y acarician las suaves brisas del 
Mediterráneo ; la encantada Valencia, en fin, 
ocupa en la Península una posición geográ- 
fica , que hizo de todo punto imposible se li- 
brara de la completa dominación arábiga, á 
la cual , sin embargo ," resistieron heroica- 
mente sus primitivos habitantes (12); pero 
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Mzo SU buena suerte que el curso de los 
acontecimientos bélicos la llevase á disfru- 
tar por completo de liberales instituciones, 
aragonesas en algunas comarcas, catala- 
nas en otras; y de fueros generales pare- 
cidos, inspirados en el mismo espíritu demo- 
crático. 

Ganada por Rui Diaz de Vivar la capital 
en 1094, de donde vino llamarse Valencia 
del Cid , volvieron á recobrarla los moros en 
1101. Se erigió la provincia en reino inde- 
pendiente el año 1143 , por medio de una re- 
volución que la segregó de Córdoba; siendo 
reconquistada la ciudad de Valencia, en 
1238 , por D. Jaime I rey de Aragón y con- 
de Barcelona. 

Los habitantes de la ciudad la evacuaron 
en masa, abandonando sus propiedades in- 
muebles á los vencedores que la repoblaron ; 
constando , por los detalles de la repartición 
de las tierras, que concurrieron á las órdenes 
del conquistador para esta empresa no sólo 
aragoneses y catalanes, sino bastantes pro- 
venzales y navarros (13), los cuales obtuvie- 
ron, como aquéllos, la hacienda que en vir- 
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Muchos de los moros valencianos, á quie- 
nes el apego á su delicioso país hizo no se-^ 
pararse de sus lugares, conservaron sus pro-^ 
piedades y, al abrigo de las leyes que esta- 
bleció D. Jaime de Aragón, vivieron pacífi- 
cos y felices, practicando su culto y contri-^ 
buyendo poderosamente con su laboriosidad 
é inteligencia en las artes , y sobre todo , en 
la agricultura, á la prosperidad del reino;. 
hasta que, andando los tiempos y sobrevi- 
niendo con los monarcas castellanos el im- 
perio de la intolerancia y las aficiones abso- 
lutistas, empezó para ellos la época de la 
persecución y la desgracia. 

El espíritu de tolerancia religiosa que- 
existia en estos países durante la Edad Me- 
dia, se halla demostrado por infinito número 
de documentos y hechos históricos; de ello 
nos ocuparemos tal vez en un trabajo espe- 
cial, encaminado á rechazar la grosera ca- 
lumnia que viene pesando, desde hace siglos, 
sobre el pueblo español para disculpar la 
criminal conducta de los Reyes Católicos y 
de sus sucesores en este punto; suponienda 
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falsamente que, al establecer la Inquisición 
y adoptar otras medidas bárbaras , lo hicie- 
ron cediendo á la presión de la opinión pú- 
blica (14). 

Por ahora nos limitaremos á consignar, 
respecto á Valencia, algunas disposiciones 
de la época que reseñamos, y no dejan duda 
de lo que acabamos de indicar. 

En la carta de población, dada á los moros 
del Valí de Uxó en 1250, se les autorizó para 
enseñar libremente el Alcorán ; en el privi- 
legio de los sarracenos pobladores del arra- 
bal de Játiva, fechado en 22 de Enero de 
1251, se le deja su alcaidi propio para en- 
tender en los pleitos, con apelación al rey; 
se les autoriza para tener mezquitas, cemen- 
terio particular, maestros y predicadores que 
enseñen su ley, y se les exime de lezda y 
peaje personal en todo el reino; en 18 de 
Marzo de 1429 se autorizó á los sarracenos 
habilíantes en lugares de señorío para tras- 
ladarse, si querían, con sus familias y bie- 
nes, á Castellón de la Plana; en, 9 de Di- 
ciembre de 1429 se dispuso que sin licencia 
del rey ó del bayle general no se impusiera. 
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á los moros ningún censo , carga ni presta- 
ción ; cuya pragmática se pregonó en Valen- 
cia, Játiva, Morella, Algeciras, Murviedro, 
Castellón de la Plana, Burriana y Villareal : 
en fin , para no hacer eterno este relato , le 
terminaremos copiando el notable fuero que 
se acordó en las Cortes de Monzón de 1510, 
y fué sancionado por el mismo Fernando el 
Católico, que se comprometió en él á que 
nadie compeliese á los moros para que abra- 
zasen la religión cristiana, autorizándoles 
para comerciar y contratar libremente en- 
tre sí y con los cristianos. 

Todo el mundo sabe que el tan elogiado 
D. Femando el Católico faltó á este compro- 
JQcdso, con la misma mala fe que caracteriza 
todos los actos de su vida. 

Hé aquí las mismas palabras del fuero: 
(íFem fur nou que los Moros vehins, sta- 
5)dañs, é habitans en les ciutats e viles reals, 
X) é altres ciudats, viles é IdcIis, é alqueriesde 
»Ecclesiasticlis, richs homens, nobles, cava- 
5) llers, ciutadans é allr es qualsevol persones, 
y> no sien expellits, foragitats , ni lanzats del 
))regnp de Valencia, ni de les ciutats é viles 
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» Reals de aqiiell, constrets, ni forzats á fer se 
3) Chrestians. Com vullam, é sia nostra vo- 
Dluntat que per Nos ne succesors nostres ais 
)) Moros del dit regne de Valencia, no siafet 
))empaig algú en lo comerciar, negociar et 
»contractar ab é entre Chrestians de lurs 
))fets, negocis, é contrac tes, más que libera- 
))ment ho puixen fer si, é segons fins á huy 
DÍer han acostumat.» 

Ya que hemos interrumpido la reseña del 
origen del reino de Valencia, con la página, 
para él tan honrosa, de la tolerancia religio- 
sa consignada en sus antiguas leyes ; antes 
de reanudar nuestro relato, creemos oportu- 
no hacer mención, para agruparlas en este 
mismo capítulo, de algunas disposiciones so- 
bre el asunto, correspondientes á Navarra, 
Aragón y Cataluña , y otras también de Va- 
lencia relativas á los judíos. 

En 16 de Junio de 1247 D. Jaime I liber- 
tó á éstos perpetuamente del pago de toda 
lezda, portazgo y peaje por sus personas y 
caballerías, y D. Jaime II en 16 de Noviem- 
bre de 1297 mandó no fueran privadop de 
parte alguna de sus bienes al convertirse al 
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cristianismo, y conminó con severas penas 
á quien osara molestarlos. 

Al ocuparnos en la nota 29 de D. Alon- 
so el Batallador, rey republicano de Navarra 
y de Aragón, referimos su liberal conducta 
al dejar á los moros vencidos sus autorida- 
des y libre culto, habiendo asignado para 
éste, en Tudela, la mezquita mayor. 

La repugnancia de Navarra al estableci- 
miento de la Inquisición se halla demostra- 
da con hechos violentos , á pesar de hallarse 
entonces el reino en las malas condiciones 
de resistencia consiguientes á una época en 
que acababa de sucumbir á la artera política 
de Fernando el Católico. 

La ciudad de Tudela, cuando la muerte 
dada en Zaragoza al inquisidor Arbues , hoy 
venerado en los altares, impidió á los minis- 
tros del Santo Oficio de Aragón que practi- 
casen en su recinto la información que pre- 
tendían llevar á cabo, relativa á la persecu- 
ción de aquel delito ; el ayuntamiento de la 
misma ciudad decia, usando del mandato 
imperativo, en 1610, á sus procuradores, 
<íque las Cortes nos quiten de aquí ese frai- 
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^le que se dice inquisidor»; y en fin, Tude- 
la adoptó é hizo pregonar, como medida de 
buen gobierno , la de prohibir la entrada de 
los inquisidores en la ciudad, bajo la sjiave 
pena de arrojarlos al Ebro , como consta de 
una queja formulada en 1486 por los Reyes 
Católicos D. Fernando y D.* Isabel, donde 
-se leen las siguientes frases : 

« Specialmente que somos certificados, que 
)) después de haber recebido la dicha nuestra 
3) carta, en gran deservicio de Dios Nuestro 
)) Señor, é obprobio de nuestra santa fe ca- 
» thólica , habéis fecho pregonar en la dicha 
))ciudat que ningún official de los dichos 
D inquisidores, ni ninguna otra persona con 
)) provisiones ó cartas suyas, sean osados de 
5) ir á la dicha ciudat, so pena los fareis echar 
Den el rio; 'é diz que á un mensajero, que no 
y> sabiendo nada del dicho pregón, fué á esa 
)) ciudat por parte de los dichos inquisidores, 
» le quisisteis prender , é hombres de caba- 
))llo, que salieron empues del, le corrieron 
i> más de cuatro leguas ; et diz que asimes- 
y> mo á un alguacil de los inquisidores de Bal- 
Dbastro, que levava ciertos presos que se ha- 



56 NAVARRA, ARAGÓN, 



3)bian fuido de la dicha ciudat, salieron den- 
ude esa ciudat trenta de caballo, é dentro en 
Del reino de Aragón quitaron los dichos pre- 
Dsos al alguacil, et se los levaron á esa ciu- 
D dat , de donde continuamente van personas 
Dá Zaragoza y á Balbastro á presentar bu- 
rilas é rescritos por parte de los herejes, no^ 
D habiendo acatamiento que los dichos inqui- 
Dsidores son jueces é ministros de nuestro 
3) muy Santo Padre, é tienen poder é facul- 
D tat para enviar á prender los herejes que en 
Dsu jurisdicción delinquieren, donde quiera 
3) que fueren fallados, é proceder contra los 
» fautores de ellos, d 

Necesarios han sido todos los excesos de- 
la tiranía, durante más de tres siglos, de 
Inquisición y del absolutismo dominante 
al mismo tiempo en España , para que haya, 
sufrido una trasformacion como la ocurrida 
en materia de conciencia , país tan despreo^ 
cupado, tolerante y liberal como lo fué Na- 
varra hasta el siglo xv , y como esperamos- 
fundadamente que ha de volver á serlo, ayu- 
dando al objeto la generalización de obras^ 
como esta, que digan la verdad clara y desnu- 
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da á gentes respetuosas de la memoria de sus 
antepasados y entusiastas por sus antiguos^ 
ftieros; cuyo espíritu, sin embargo, en su 
mayoría desconocen , porque ha habido gran 
interés en engañarlos, sabiendo que la liber- 
tad de cultos es la base necesaria de todas 
las libertades. 

Para comprender que las mismas ideas y 
principios dominaban en Aragón, basta leer 
el Acto de los Moros de las Cortes de Zarago- 
za de 1502 , reinando D. Fernando el Cató- 
lico. 

Dice así : 

Acto de los moros. 

(( Por quanto se tiene pensamiento que los^ 
moros sean expulsos de aqueste Reyno de 
Aragón y no se demuestra causa legítima 
para que de van ser expellidos, et de la ex- 
pulsión dellos se siguirá mucho daño al di- 
cho Keyno en universo, y á las prelaturas, 
dignidades, iglesias y eclesiásticas personas- 
é á los varones, cavalleros é señores de lu- 
gares , que en el dicho Reyno tienen la ma- 
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yor porción de sus Rendas y facultades so- 
bre los dichos moros, de los quales están po- 
blados sus villas y lugares , y echando aque- 
llos quedarían para siempre despoblados et 
inhabitables según la mucha sterilidat de 
la tierra : E assí quedarían muchas iglesias 
indotadas y cessaria el culto divino, y los 
más Señores del dicho Regno desheredados 
y muchos regnícolas, crehedores é censalistas 
perjudicados y el Re5mo por grand parte 
despoblado : Et como la Sancta madre yglesia 
iollere et dé lugar que los moros puedan habitar 
et habiten en los Reynos y tierras de crispiia- 
nos: E assí para su servitud quanto porque 
con la conservación et práctica lícita et ho- 
nesta que tienen et pueden tener con los 
crisptianos se conviertan á la Sancta fe Ca- 
thólica y se ganen aquellas ánimas para ser- 
vicio de Dios : Por tanto el Rey nuestro Se- 
ñor á suplicación de la Cort offresce et pro- 
mete en su biienafe Real^ que no expellirá los 
dichos moros del dicho Regno , ni dará lu- 
gar que sean expulsados de aquel, et que 
permitrá ni mandará directament ni indi- 
recta que los dichoB moros seí|.n echados del 
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<iicho Reyno , ni dará permiso, ni guiage, ni 
licencia universalmente ni particular para 
que se puedan ir del dicho Regno , ni man- 
dará ni procurará Su Alteza directament ni 
indirecta que les sea prohibido el comercio 
licito et acostumbrado con los crisptianos et 
^tros moros de los Reynos de Aragón : Et 
^ue todo lo sobredicho el Rey nuestro Se|lor 
por su Real clemencia j ura tener , serar et 
«cumplir como arriba es dispuesto.» 

Terminaremos esta exposición de datos 
^auténticos haciendo constar que, al año si- 
guiente , las Cortes de Cataluña reunidas en 
Barcelona, pidieron á Fernando el Católico 
pusiese correctivo al poder cada vez más in- 
Tasor de la Inquisición y se dictó en ellas el 
acto siguiente, casi igual á la disposición, 
-arriba transcrita, de las Cortes aragonesas: 

((Com á noticia de la present Cort en 
:aquests dies proppasats sie pervingut, ques 
tractaria de expellir los Moros, qui están 
poblats en lo present Principat, los quali3 
son en poc nombre , é serie gran dany é des- 
tructio deis Barons, é altras parts, ahon 
dits Moros están poblats, é deis quals non 
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pot seguir al stat de Vostra Majestat , ne al 
dit Principat dany algu , perco supplica la 
dita Cort á Vostra Majestat, vulla ab lo pre- 
sent acte de Cort ordenar, statuir , é prome- 
tre en su bona fe , é páranla Reyal , que no 
expellirá, ne expellir fará, ne consentirá, 
esser expellits los dits Moros del dit Princi- 
pat. Plan al senyor Rey.= Libro i, tít. x.> 

Una vez hechas las anteriores indicaciones 
á propósito de la tolerancia y libertad de 
cultos, reconocida y practicada la primera 
por nuestros abuelos , punto que hemos tra- 
tadp sólo incidentalmente por ahora; conti- 
nuarémos nuestra reseña acerca del orígem 
del antiguo reino de Valencia. 

Como en la repoblación de esta ciudad 
fuese, naturalmente, escaso el número de 
mujeres entre los cristianos, parece que de 
Lérida y su distrito se llevaron las primeras 
trescientas doncellas, que el rey dotó coa 
esplendidez y casó con los soldados más 
principales, en premio del valor desplegado- 
por los leridanos en el asalto de la plaza que^ 
aunque se entregó por capitulación, no la 
hizo sino después de verse obligada á ello' 
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por los esfuerzos de los sitiadores. También 
cse otorgó á Lérida diese peso y medida á 
Valencia. 

Hemos dicho que algunos puntos se po- 
blaron concediéndoles los fueros de los ven- 
cedores ; pero, ante los peligros de la rivali- 
dad y descontento entre aragoneses y cata- 
lanes , si se prefería la legislación de uno ú 
otro estado , y considerando también lo nu- 
meroso de la población mahometana, cuya 
TeKgion quisieron, no sólo respetar sino ga- 
rantir aquellos repúblicos ; reunió D. Jaime 
unas Cortes de siete Obispos, once Ricos- 
hombres y diez y nueve hombres buenos de 
la ciudad á fin de que formulasen el sistema 
de gobierno que habia de regir, tomando lo 
que creyesen más adecuado y oportuno de 
los fueros de Aragón y Cataluña y también 
-de las costumbres y leyes de los árabes, cu- 
ya libertad y religión, repetimos, fueron su- 
ficientemente garantidas. 

Esto tenía lugar en la España del si- 
glo XIII. 

Para terminar 'dignamente el capítulo é 
indemnizar á nuestros lectores de la pobreza 
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de nuestro estilo con el elegante decir de uir 
escritor distinguido, no encontramos nada 
más á propósito que los siguientes párrafos de 
D. Víctor Balaguer, que á sus dotes de his- 
toriador reúne la circunstancia de una ele- 
vada posición política en el campo monár- 
quico-constitucional. 

((La historia particular, especial, de las di- 
ferentes nacionalidades que forman hoy el 
núcleo de la patria común merece ser estu- 
diada muy detenidamente y debe fijar la^ 
atención de los hombres pensadores. Si bien 
la España, por su posición geográfica seña- 
lada y por sus límites patentes , parece in- 
contestablemente destinada á contener un. 
pueblo único, reunido en cuei'po de nación, 
en cambio, la diversidad de origen, de cons- 
titución , de idiomas , de usos y costumbrea^ 
de las que hoy son provincias del Estado y 
hace poco formaban reinos independientes^ 
parece poder indicar que debe existir un 
pueblo, único sí, unido, pero confederado 
bajo ésta ó aquélla forma de gobierno, que 
esto hace poco al caso , aunque siempre con- 
traria á la centralización , que es la muerte 



CATALUÑA, VALENCIA. 63^ 

política de España. Este carácter especial, 
esta marcada fisonomía de las provincias que 
no han olvidado aún, ni pueden olvidar que 
han sido, un dia naciones, éste por alguno» 
mal llamado provincialismo, siendo así que 
es un patriotismo de buena ley, patriotismo 
de patria, de nación, de historia, esto, digo, 
se echa de ver á cada paso en las relaciones 
políticas de las actuales provincias con el 
poder central de Madrid. 

y> Cataluña , Aragón y Valencia eran tres- 
Estados independientes uno de otro , pero- 
confederados , cada uno con su Constitución 
política, sus libertades y sus privilegios. 
Cuando un conde de Barcelona pasó á ser 
jefe del estado de Aragón, respetó lo que 
hoy se llamaría autonomía de aquel reino. 
Cuando D. Jaime el Conquistador se apode- 
ró de Valencia, arrojando de ella á los mo- 
ros , no la dio forma de provincia. La hiza 
nación (15). 



CAPÍTULO 11. 



:E1 Justicia de Aragón. — Privilegios de la Union. 

Privilegio general. 



' Sobre todas las instituciones del mundo, 
antiguas y modernas , que han podido ima- 
^nar los más celosos repúblicos para garan- 
tía de los derechos individuales y salvaguar- 
da de los intereses legítimos, descuella la 
del Justicia de Aragón por su originalidad 
y valentía; por su larga duración y efica- 
cia y por su gloriosa historia; en que se 
juntan y armonizan la corona del héroe, la 
toga del magistrado, la espada del capitán y 
la palma del martirio. 

Las instituciones de Inglaterra, célebres 
por sus garantías, y modelo obligado parala 
mayor parte de nuestros hombres políticos, 
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^n aquella época florida de su vida pública, 
-durante la cual suelen llamarse liberales ; ei 
renombrado Habeas Corpus^ es inferior á lo 
que representa la sublime figura histórica 
-del Justicia mayor de Aragón. 

Quizá y sin quizá aquel famoso recurso 
de la jurisprudencia inglesa, cuya falta se 
nota en su no menos célebre Carta magna^ 
•debió su origen y nacimiento á la Constitu- 
ción aragonesa; inspirándose en ella para 
enmendar y mejorar la suya , los magistra- 
dos que le establecieron (no legisladores) 
como medio necesario á la protección de los 
-derechos individuales, cuya defensa le esta- 
ba encomendada por la ley. 

La elevada magistratura del Justicia (que 
desapareció al fin á los huracanados vientos 
de la centralización castellana, auxiliada de 
circunstancias excepcionales en la vida de 
un pueblo, como indicaremos luego) se man- 
tuvo durante toda la Edad Media y parte de 
la Edad 'Moderna, colocada entre la fuerza y 
^1 derecho, entre el rey y el pueblo, entre 
la arrogancia del poderoso y la dignidad del 
desvalido, entre el verdugo y la víctima, enr 
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tre él martillo y el yunque. Aquella gran 
barrera interpuesta por la Constitución en- 
tre el despotismo por una parte y la licencia 
popular por otra, según la frase de un his- 
toriador extranjero republicano (16), era 
coetánea de la monarquía (17), y tanto por 
sus excelencias intrínsecas como por lo sin- 
gular de haber florecido en tales épocas , sir- 
ve de admiración y arranca aplausos á lo» 
estadistas extranjeros más distinguidos de 
r todas las naciones, y hasta ha merecido al- 
guna alabanza, si bien tibia y como forzada,, 
á los enemigos más declarí^dos de la autono- 
mía aragonesa (18). 

El mismo escritor que acabamos de citar, 
el anglo-americano Prescott , después de ha-^ 
cer un extracto de las facultades, funcioñea 
é historia del justiciazgo, añade : a Así, mien- 
tras en el resto de Europa parecía que las- 
leyes eran solamente redes en que sólo los 
débiles caian, los historiadores de Aragón 
podían regocijarse reflexionando ^que la in- 
flexible administración del Justicia en su 
país protegía al débil igualmente que alfuerte^ 
si extranjero como al natural, y con mucha 
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razón podían sus Cortes asegurar que el va- 
lor de sus libertades era excesiva recompensa 
de la pobreza de la nación y esterilidad de su 
sueloi> (19). 

Tanto por la preferencia que merece el 
justiciazgo entre todas las instituciones libe- 
rales del mundo , como por la circunstancia 
de ser peculiar de Aragón y no poder ocu- 
parnos de ella en consecuencia, sino de una 
manera incidental, cuando reseñemos los 
sistemas parlamentarios y municipales y 
otras materias forales, en que las Constitu- 
ciones de Navarra, Aragón y Valencia re- 
gistran más puntos , ya idénticos , ya seme- 
jantes, dedicamos un capítulo íntegro á esa 
resplandeciente gloria de la antigua legisla- 
ción aragonesa , sin original y sin otra copia 
que la menos perfecta del Rabeas Corpits an^- 
glicano. 

Acabamos de indicar que la magistratura 
del Justicia nació al mismo tiempo que la 
del monarca , y claro está que en sus princi- 
pios debieron participar de ella los navarros,, 
pues éstos y los aragoneses hicieron jurar á 
sus primeros reyes los mismos fueros; lo» 
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fueros de los montañeses^ las leyes fundamen- 
tales comprendidas en el pacto que precedió 
á la erección de la autoridad real en esta re- 
gión del Pirineo , y se hallan comprendidas 
en los cinco apotegmas de Blancas, consig- 
nados en el anterior capítulo: pero en la 
práctica aplicación del principio , los navar- 
ros no sujetaron al rey á ese magistrado es- 
pecial y de privilegio , contentándose con so- 
meterle al derecho común, y ser una parte, 
<5omo otro cualquier ciudadano, ante los 
tribunales ordinarios. Excesiva fué la bue- 
na fe de aquellos repúblicos; y tenemos 
lina prueba en lo que se cita, con elogio, de 
Sancho Ramírez, que procuraba transigir 
<5on sus colitigantes los pleitos que le propo- 
nían , convencido de que era muy difícil que tri- 
bunal ninguno diese la razón á un particular 
£n sus disputas con el rey (20). 

Los repúblicos aragoneses encarnaron el 
principio foral del quinto apotegma de Blan- 
cas en un magistrado a¿ Aoc, que pertenecie- 
se á la clase de los caballeros ú orden ecues- 
tre, para que estuviese equidistante de la al- 
ia nobleza ó ricos-hombres y del estado Ha- 
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no, como en el fiel de la sociedad; y á fin 
también de que se le exigiera responsabili- 
dad por las Cortes, hasta el punto de que 
éstas pudieran condenarle á la última pena 
si descuidaba ó ejercia mal su oficio; lo cual 
no hubiera sido compatible con los fueros de 
la rica-hombría : le rodearon de precaucio- 
nes y de garantías, y, en fin, hicieron de él 
la viva personificación de la ley : no de la 
ley indefensa y expuesta al incontrastable 
atropello de la violencia, sino de la ley ar- 
mada, como suele pintarse el emblema de la 
justicia, llevando en una mano la balanza y en 
la otra la espada, ó sea el derecho de apelli- 
dar al reino y levantar pendones en caso de 
desafuero. 

La historia del justiciazgo, revestido ya 
de la plenitud de sus facultades, puede de- 
cirse que empieza después de la rota de Epi- 
la y anulación de los Privilegios de la Uniony 
Á que hemos hecho ligera referencia. Para 
penetrarnos bien de aquélla, es preciso quQ 
p or vía de introducción hablemos de éstos. 

Gra nde y obstinado ha sido el empeño de 
los e scritores modernos ,* sobre todo durante 
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el reinado de la casa de Austria y primeros 
tiempos de la de Borbon , en combatir la au- 
tenticidad de las doctrinas constitucionales 
aragonesas, y con especial saña la de los Pri- 
vilegios de los Unidos ó Federados, favore- 
ciéndoles en ello la desaparición de la mayor 
parte ó casi totalidad de los documentos que 
los contenían , por efecto de las disposicio- 
nes mencionadas en la nota 9. 

Los Privilegios de la Union , lo mismo que 
el Privilegio general^ de que trataremos más 
adelante, tuvo su origen en la necesidad ex- 
perimentada por el reino de completar el có- 
digo foral ó compilación de leyes que hemos 
dicho se arregló por el obispo de Huesca don 
Vidal de Canellas, jurisconsulto de la escue- 
la absolutista de Bizancio y canonista ultra- 
montano , quien asió de tan excelente oca- 
sión para dejarse llevar de sus buenos ins- 
tintos. 

Obedeciendo á éstos , se olvidó de compilar 
las leyes políticas , procurando debilitar su 
importancia y pr.eparar su desuso ; pero fué 
vano empeño , porque el amor á sus institu- 
ciones habia grabado un código imperecede- 
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To en el corazón de los aragoneses, que les 
bastó para acudir, cuando lo creyeron con* 
veniente , á los remedios forales ; y les acon- 
sejó bien pronto evitar el riesgo en que esta 
omisión intencionada ponia á sus franquicias 
populares , como lo hicieron presentando sus 
agravios en las Cortes de Tarazona y Zara- 
goza de 1283, y enriqueciendo su colección 
legislativa con el Privilegio general ^ que vino 
á confirmar sus antiguas libertades, como 
trasunto de las leyes primitivas de Sobrarve 
<S de los montañeses^ y constituyó lo que con 
razón se llama Carta magna aragonesa. 

Pero los más notables y encarnados, por 
-decirlo así , en la antigua historia de las li- 
bertades, son los Privilegios de la Union^ 
ejercitados desde los tiempos más remotos 
<iel reino, y cuyo origen, según Molino, 
Traggia y las principales autoridades; viene 
también directamente , del pacto fundamen- 
tal de la monarquía. 

Omitidos estos privilegios en el código de 
Huesca, hubieron luego de consignarse por 
escrito para atajar las demasías del trono, de 
^uien fueron firmísimo valladar durante mu- 
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chos siglos; como lo prueban repetidos ejem- 
plos en los reinados de Pedro II, de Jaime I 
y otros varios , haciéndose reconocer y pro- 
clamar como legítimos por D. Alonso el 
Franco, en términos los más explícitos y 
cuyo alcance es tan grande , por lo relativo á 
la facultad de desobedecer y destituir al rey,- 
eligiendo el que sus subditos quisieran, que- 
difícilmente formará idea de ellos quien no- 
lea las palabras mismas , siquiera del prime-^ 
ro de los expresados privilegios, que, por su 
gran importancia y aunque no fuese más que 
con objeto de contravenir á las bárbaras dis- 
posiciones tomadas para su eterna desapari-^ 
cion , creemos muy del caso trasladar. 

Dice así : 

«Sepan todos, que nos D. Alfonso por la> 
gracia de Dios, rey de Aragón, de Mayor- 
chas, de Valencia, compte de Barcelona, por 
nos e por nuestros sucesores que por tiempa 
regnarán en Aragón , damos e otorgamos á. 
nos nobles D. Fortunino por aquella misma 
gracia vispe de Zaragoza, D. Pedro Seynnor 
d Ayerbe, tio nuestro, D. Exeme d Urreya,. 
D. Blasco de Alagon, D. Pedro Jurdan de 
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Penna sejmnor de Arenoso, D. Amor Dio- 
nis, D. G. de Alcalá de Quinto, D. Pedro 
Ladrón de Vidaure, D. Pedro Ferriz de Ses- 
ee, Fortun de Vergua seynnor de Penna^ 
D. Gil de Vidaure, D. Corbaran Daunes^ 
D. Gabriel Dionis, Pero Fernandez de Ver- 
gua, senyor de Pueyo, D. Xemen Perez^ 
de Pina, D. Martin Koiz de Foces, Fortun 
de Vergua de Ossera e á los otros mesnade-^ 
ros, ca valleros, infanzones de los Regnosde 
Aragón e de Valencia e de Rivagorza agora 
ajustados en la ciudad de Zaragoza, e á los 
procuradores e á toda la Universidad de la- 
citada ciudad de Zaragoza, assi á los clérigo» 
como á los legos, presentes e auenniores. — 
Que nos ni los nuestros sucesores que en el 
dito regno de Aragón por tiempo regnarán, 
ni otri por mandamiento nuestro , matemos 
ni estemos , ni matar un estemar mandemos 
ni fagamos, ni preso ó presos sobre fianza, 
dreyto detengamos ni detener fagamos, ago- 
ra ni en algún tiempo á alguno ó algunos de 
nos sobreditos ricos ornes, mesnaderos, cava- 
lleros, infanzones, procuradores é universi- 
dai de la dita ciudad de Zaragoza, así cléri* 
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gos como legos presentes e avenideros : ni 
encara alguno ó algunos de los otros ricos 
ommes, me^.., ca.., inf. delregno de Aragón, 
del regno de Valencia, e de Rivagorza, ni de 
sus sucesores, sines de sentencia dada por la 
justicia de Aragón dentro de la ciudad de 
Zaragoza, con conseyllo é atorgamiento de 
la cort d Aragón ó de la mayor partida cla- 
mada e ajustada en la dita ciudad de Zara- 
goza. — ítem damos e otorgamos á los om- 
mes de las otras ciutades, villas, e villero, e 
logares de los ditos regnos de Aragón e de 
Ribagorza, e á sus sucesores, que non sian 
muertos, ni estemados; ni detenidos sobre 
fianza de dreyto sines sentencia dada por las 
justicias de aquellos logares porque desean 
seer jutgados segunt fuero, si doñeas no se- 
rá liadron, ó ropador manifiesto qui seratro- 
hB,do con fuerto ó con roparia , ó traidor ma- 
nifiesto. Si por aventura alguna justicia 6 
official contra aquesto farassia del feyta jus- 
ticia corporal. Et á observar tener, complir 
-e seguir el present privilegio , e todos los so- 
breditos capítoles e articlos, e cada uno de- 
líos, e todas las cosas; e cada una en ella en. 
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«nd cada uno dellos, contenido, e non con- 
travenre por nos ni por otri por nuestro 
mandamiento, en todo ó en partida, agora 
ni algim tiempo; obligamos e ponemos en 
tenencia e en rahenas á vos e á los vuestros 
succesores aquestos castiellos que se siguen 
{enumera hasta diezy sieie^ entre ellos Un cas* 
tielloj Malón ^ Rueda ^ Daroca^ Huesca y Mo- 
rella)^ jus talcondition que si nos ó los nues- 
tros sucessores que por tiempo regnarán en 
Aragón faremos ho veniremos en todo ó en 
partida contra el dito privilegio e contra los 
flobreditos capítoles ó articlos e las cosas en 
•ellos e en cada uno dellos contenidas, que 
-daquella hora adelant nos e los nuestros 
ayamos perdudo por á todos tiempos todos 
los ditos castiellos, de los cuales castiellos 
^os e los vestros podade, facer e fagades 
4, todas vuestras propias voluntades assi 
como de vestra propia cosa, e dar e li- 
brar aquellos castiellos si querredes á otro 
rey e seynnor, por esto, porque si, lo que 
Dieus non quiera, nos ó los nuestros suces- 
.sores contra viniésemos á las cosas sobredi- 
tas en todo ó en partida, queremos e otor- 
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gamos e expresament de certa ciencia assi 1» 
ora como agora consentimos que daquella^ 
ora á nos ni á los sucessores en el dito regno 
de Aragón non tengades ni avades por Re- 

* 

yes ni por seynnores en algún tiempo , ante^ 
sin es algún blasmo de fe e de ley altat po- 
dades facer e fagades otro Rey e Seynnor 
qual querredes e don querredes, e dar e li- 
vrarle los ditos castiellos e á nos mismos en. 
vasallos suyos , et nos ni los nuestros suces-^ 
sores nunca en algún tiempo á vos ni á los- 
successores demanda ni question alguna vos^ 
fagan, ni facer fagamos, ni end podamos for- 
zar, ante luego de present por nos e por 
nuestros sucessores soldamos definidament 
6 quanta ávos e á vestros sucessores de fe, de^ 
jura, de naturaleza , de fieldat, de seynnoria,, 
de vasallerio e de todo otro cualquier deuda 
de vassayllo ó natural deve , e y es tenido a 
seynnor en cualquiera manera ó razón. K 
todos los sobreditos articlos e capítoles, e 
cada uno dellos, e todas las cosas e cada una 
en ellos e en el dito privilegios contenidos 
atender e complir, e seguir e observar á to-- 
dos tiempos e en alguno no contravenir por 
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nos e los nuestros sucessores juramos á vos 
por Dios e la cruz e los sanctos evangelios 
-delante nos puestos e corporalmente toca- 
-dos. — Actum est Cesar augusto V kal. jan. 
anno 4omini MCCLXXX séptimo. — Sig- 
num Alfonsi dei gratia reg. Aragonum. 
Mayoric. et Valenc. ac. Comes Barchin. — 
Testes sunt Artal Rogerii Comes Pallya- 
riensis , P. Ferdinandi dominus de Ixar, pa- 
truus predicti domini Regis, G. de Angla- 
ria, Br. de Podio Veridi, Petrus Sesse. — 
Signum Jacobi de Cabannis scriptoris da, 
domini Regis, et de mandato ipsius hoc es- 
cribit, fecit et clausit loco, die et anno pre- 
fixis. y> 

El privilegio siguiente empieza de la mis- 
ma manera y se halla revestido de iguales so- 
lemnidades, citando, con cortas variaciones, 
las mismas personas ; poT* ló que para evitar 
la pesadez de la repetición, nos limitaremos 
Á presentar únicamente la parte principal 
del compromiso con el reino. 

«Qui de aquí en adelant nos et los suces- 
sores nuestros á todos tiempos clamemos et 
fagamos ejecutar en la dita ciudat de Qara- 
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go^a, una vegada en cada un año en la fies^^ 
ta de todos los santos del mes de Noviem- 
bre cort general de Aragoneses. E aquello» 
que á la dita cort se ajustaran, hagan poder 
de eslen dar et assigner, et assian den et as- 
signen conseylleros á nos et á los nuestro» 
successores. Etnoset los nuestros successores- 
hayamos et recibamos por conseylleros aque- 
llos que la dita cort ó la parte della concor- 
dant á aquesto con los jurados é procurado- 
res de la dita ciudad es leyran, darán et asig- 
naran á nos et á los nuestros sucessores. Coa 
cuyo conseyllo nos et los nuestros sucesso- 
res governemos y administremos los Reyno» 
de ^agon, de Valencia et de Ribagor^a^ 
Los ditos conseylleros empero, juren en 
la entrada de su oficio, et que non prendan 
ningún servicio ni daño. Los cuales consey- 
lleros sian conciados todos ó partida de ellos 
quando á lo cort visto será, ó á aquella par- 
te de la cort, con la cual acordaran los pro- 
curadores ó los jurados de Qaragoqa. ítem 
damos, queremos et otorgamos á vos, que' 
ni los nuestros successores, ni otri por núes- 
tro mandamiento, non detengamos presos^ 
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embargados ni emparados sobre fianza de 
dreyto, heredamientos ni cualesquiera-otros^ 
bienes de vos sobre ditos nobles ricos omes, 
mesnaderos, cavalleros, infanzones, ciuda- 
taños de la dita ciudad de Qaragoqa, ni en 
cara de algún otro rico ome ó ricos omes^ 
mesnaderos, caballeros, infanzones del dit 
Regno de Aragón, del Regno de Valwicia et 
de Ribagor^a, sines de sentencia dada por 
LA JUSTICIA DE Ar AGÓN , dentro de la ciu- 
dat de Qaragoqa, con conseyllo expresso & 
otorgamiento de la cort de Aragón clamada 
e aj ustada en la dita ciudat de QaragoQa. Ni en 
cara de algún otro ó otros ciudadano ó ciudadanos 
ornes de villas ó de villares de la jura delaüni- 
TAT de Aragón*. Sines de la sentencia dada 
por las justicias de aquellas ciudades, villas^ 
villeros ó lugares por qui debran ser juz- 
gados. Et si alguno por nos viniésse contra 
las cosas de susso ditas , et nos requerido no 
lo ficieremos seguir et observar, como de 
suso hi es ordenado , que siamos en la pena^ 
diuso scripta.Etá observar, tener, complir, 
seguir, et á far observar, tener, complir, 
aeguir el dito privilegio et todos los sobre- 
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4itos capítoles, ó articlos, et cada uno de- 
Uos et todas las cosas , et cada en ellos et 
^n cada uno dellos et non contravenir por 
nos , ni por otri en todo ó en partida. Obli- 
•gamos et metememos en trenienca, et en re- 
nes á vos é á los vuestros sucessores aques- 
tos castiellos que se siguen. Es á saber, el cas- 
tiello de Moncluso , ítem el castiello de Bo- 
iaya, ítem el castiello dito de un castiello, 
ítem el castiello de dos, ítem el castiello de 
Malón, ítem el castiello de Zurita, ítem el 
castiello de Berdeyo, ítem el castiello de 
Somet, ítem el castiello de Borga, ítem el 
castiello de Rueda, ítem el castiello de Da- 
rocha, ítem el castiello de Huesa, ítem el 
castiello de Morieylla, ítem el castiello de 
Uxon, ítem el castiello de Exátiva, ítem el 
<5astiello de Biar. Justal condición, que si nos 
<S los nuestros successores faremos y veurre- 
mos en todo ó en partida conta el dito pri- 
^legio , ó contra los capítoles , ó articlos so- 
breditos, et las cosas en ellos ó en alguno 
-dellos contenidas : Que de aquélla ora en ade- 
lante^ nos e los nuestros sucessores hayamos 
perdido por ^ á todos tiempos todos los ditos cas^ 
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iieüos en semble , e cada uno por si. De los cua- 
les castiellos^ vos e los vuestros podades facer ^ e 
fagades á todas vuestras propias voluntades^ 
assi como de vuestra propia cosa : et dar e li- 
vrar aquellos si querredes k otro Rey ó 

SbYNNOR sin ningún blasmo de fe , DE HO- 
MENAJE, DE JURA DE FIALDAT, DE NATURA- 
LEZA, ETC. 

Siguen las solemnidades, reiterando el 
mandato de entregar los castillos á los Al- 
caides; juramento sobre los envangelios, tes- 
timonio, etc. (21). ' 

No creemos hayan existido, en país algu- 
no , disposiciones legales de la fuerza y lujo 
de compromisos por la corona y amenazas 
contra su propio poder , como los que estos 
privilegios encierran para limitar la autori- 
dad real y ensanchar la del pueblo ; repre- 
sentado, como hemos visto, por las clases to- 
das que le componian, nominalmente cita- 
das, desde los ricos-hombres hasta los jura- 
dos y procuradores de las Universidades, 
<jue resumían las más inferiores (22) y los 
<(ommes de villeros, etc.» 

Estas franquicias, estos recursos forales, 
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estas facultades populares, para que los súb^ 
ditos depusieran legalmente á sus reyes y, en 
una palabra, estas instituciones tan eminen- 
temente democráticas, imperaban en Ara- 
gón, durante la Edad Media. 

Ruda fué, sin embargo, la prueba porque 
atravesaron las libres instituciones aragone- 
sas en la época de los tres Pedros , reinando 
el uno en Portugal, otro en Castilla y el ter- 
cero en Aragón; no existiendo verdadera 
causa para que sólo al castellano se le otor- 
gase el sobrenombre de Cruel con que le se- 
ñala la Historia, pues pudieran, fundadamen- 
te , disputársele sus dos tocayos. Para que el 
cuadro fuese completo ocupaba, ala sazón el 
trono de Navarra un Carlos , que si bien más 
tolerable , supo alcanzar el título de Malo. 

Habíase, pos consiguiente, desarrollado 
en la península ibérica una especie de peste 
regia, que amenazaba acabar con todo lo 
que pareciera algún estorbo á la soberbia de 
aquellos monstruos coronados ; pero tanta e& 
la fuerza de las buenas prácticas cuando han 
echado raíces en el corazón de un pueblo, 
que resisten semejantes embates y aun sa- 
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len, á veces, más firmes y mejoradas de la 
lucha, sobreponiéndose á vencimientos tem- 
porales. Así ocurrió con las libertades de 
Aragón en este fatal período. 

Al coronarse D. Pedro IV, llamado por: 
unos el del Puñal ^ como hemos dicho, y por 
otros el Ceremonioso^ habia subido á un 
grado tan alto la prosperidad del reino, co- 
nocido y respetado en el mundo por la bri- 
llantez de sus empresas militares y lo im- 
portante de sus conquistas exteriores ; el lu- 
jo era tal, que D. Pedro, para celebrar su 
coronaciim, hizo servir en su palacio una 
comida abundante y delicada á más de diez 
mil personas^ en mesas cubiertas de ricas 
vajillas de oro y plata. 

Hacemos esta indicación para -que el lec- 
tor pueda apreciar la circunstancia del po- 
der que proporciona la riqueza , puesta al 
servicio de una institución como la monar- 
quía ; y juzgue , con mayor acierto , del mé- 
rito que presenta el resultado definitivo de 
la contienda entablada entre este rey y los^ 
fueros , de los que quiso prescindir hasta pa- 
ra la sucesión de su corona. 



84 NAVARBAy ARAQOK, 

Federados los Unidos, habiendo pasado el 
monarca por infinitas humillaciones (23) é 
instigado por D. Bernardo de Cabrera, que 
le increpaba por su debilidad , el Ceremonio- 
so creyó llegado el momento de recoger el 
fruto de su anterior sistema, que habia con^ 
sistido en apa,recer falsamente arrepentido 
de sus tentativas é instintos despóticos, y 
<iispue8to á acatar la voluntad del reino. 

A este fin confirmó solemnemente en las 
Cortes de Zaragoza de 1347 los notables 
Privilegios de la Union que dejamos tras- 
critos, pero extendiendo, en secreto, la pro- 
testa de que obraba obUgado por la fuerza; 
y accedió á cuanto le exigieron los procura- 
dores y demás diputados, conformándose 
con gran número de decretos que limitaban 
más y más su poder. Aprobó y confirmó la 
Union de Valencia y su federación con la 
aragonesa, é hizo, en fin, cuanto puede acon- 
sejar la calculada falsía para tranquilizar los 
ánimos y tomar una sangrienta revanchís^ 
cuando los Unidos confiados soltaran las ar- 
mas ó, al menos, quedaran desprevenidos, 
contra el artero golpe que les preparaba. 
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ayudado de D. Lope de Luna , servidor en- 
cubierto de D. Pedro , aunque en apariencia 
partidario de los derechos populares (que 
la raza de los traidores también es muy an- 
tigua) , y valiéndose de tropas extranjeras, 
cuyo auxilio se habia cautelosamente procu- 
rado para el momento crítico. 

Tantas y tan repugnantes alevosías con- 
currieron para que fueran derrotadas en 
Epila las fuerzas federales de la Union, y el 
ofendido monarca, aprovechándose del éxi- 
to de una batalla á la que no asistió perso- 
nalmente, pudiera satisfacer, con espantosas 
crueldades y sangrientos desafueros, sus an- 
sias de venganza. 

Todo hacía presumir que, después de esta 
catástrofe , la batalla de Epila habia de seña- 
lar en la historia de Aragón una fecha tan 
aciaga para las públicas libertades como la 
de Villalar en Castilla; pero lejos de aconte- 
cer así, tal era la virtualidad propia de 
aquellas instituciones seculares, tan infiltra- 
do se hallaba su espíritu democrático, así 
en los subditos que las amaban y defendían 
como en el monarca mismo que las odiaba y 
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rechazaba; hasta tal punto se considerabaa 
ciertos principios liberales como base im- 
prescindible para el gobierno de aquel pue- 
blo ; que este mismo Pedro IV , en medio de 
la general consternación producida por su 
triunfo aleve y traidor , pero triunfo al fin, 
se aterrorizó ante las consecuencias de su 
obra; convocó las Cortes y se presentó á 
ellas, no como orgulloso déspota, sino como 
pretendiente humilde, y las suplicó, por 
merced, no la abolición en absoluto de los 
Privilegios de la Union, sino la de los vio- 
lentos modos de proceder que autorizaban; 
no que desapareciera la garantía popular en 
su esencia, sino que se regularizase el ejer- 
cicio de aquel derecho ; no la disminución de 
las franquicias forales, sino hasta su aumen- 
to, siempre que se modificase su carácter 
popular insurreccional, trasladando al Jus- 
ticia de Aragón las facultades de los 
Unidos. 

Con grandes dificultaíies y repugnancias 
accedieron, por fin, las Cortes de un pueblo 
vencido á la moderada pretensión de su rey 
vencedor; y ea ello obraron al cabo con 



CATALUfÍA, VALBNCU. 87 



l)uen acuerdo, pues en virtud de la gran 
ampliación que se dio entonces á la jurisdic- 
<5Íon y facultades del justiciazgo, se perfec- 
cionaron y recibieron, si cabe, más fuerzas 
las instituciones de Sobrarve. 

De modo que Pedro IV, predestinado por 
su carácter y por su época para haber sido 
el verdugo de las franquicias aragonesas, se- 
ñaló con su reinado, contra su voluntad y 
por consecuencia de sus mismos extravíos, 
uno de los momentos históricos más propi- 
cios al afianzamiento y desarrollo de la Cons- 
titución más liberal del mundo. Autores na- 
da sospechosos de parciales á favor del po- 
der real é historiadores como Prescott, ha- 
<;en datar de aquella época el reinado de la 
verdadera libertad constitucional en Ara- 
gon ; y otros , tan entusiastas por las glorias 
de su país como el eminente fuerista Manuel 
Lasala, dejan correr la pluma en el mismo 
sentido, pareciendo como que se consuelan 
de los desbarros del Ceremonioso con la con- 
solidación y auinento que, en último resul- 
tado, vinieron á procurar á sus democráti" 
<5as instituciones ; las cuales, esta vez, puede 
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decirse se salvaron á sí mismas, en virtud 
del universal respeto que en Aragón inspi- 
raban y labró en el ánimo del victorioso mo- 
narca, aragonés al fin, y sujeto á la influen-- 
cia de su nacimiento. 

No hubiera sucedido lo mismo, segura- 
mente, á ser Pedro IV un rey extranjero,- 
como nos lo enseña la historia patria en ca- 
sos parecidos. Díganlo si no los anales del 
nacido en Gante , Carlos I , y del firances Fe- 
lipe V, á propósito de las libertades de Cas- 
tilla y Cataluña. 

Heredero el justiciazgo de los Privilegio» 
de la Union, empezó para esta magistratura 
su época más gloriosa, con el amplio y orde- 
nado ejercicio de sus inmensas facultades. 

Cualquiera podia acudir al Justicia si se 
creia atropellado, ya 'en asuntos civiles ya- 
en causas criminales ; y aquel magistrado,^ 
firmando de derecho contra eL desaforante,. 
j)odia inhibir al que daba margen á la queja 
en el ejercicio de su jurisdicción, bien fuese 
este oficial real, bien el mismo monarca, su 
primogénito ó su lugarteniente , poniendo á 
buen recaudo, si lo consideraba oportuno, al 
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alguacil ó cualquier otro ejecutor de toda 
providencia contraria á su inhibición. 

El Justicia entonces examinaba si el que- 
rellante tenía ó no razón en su queja ; y, si 
efectivamente habia desafuero, dictaba y ha- 
cía ejecutar la providencia correspondiente; 
quedando bajo su segura protección la per- 
sona y bienes de quien habia reclamado la 
protección foral ; sacándole de las prisiones 
reales y hasta arrancándole , alguna vez , de 
manos del verdugo. 

El Justicia procedía , sin necesidad de co- 
nocimiento ni declaración alguna, ni de so- 
licitarlo del monarca, á la revocación de 
todo desafuero; y formaba causa á los jue- 
ces y oficiales reales, sin que éstos pudieran 
apelar de sus sentencias al rey, incapacitada 
para entender en tales asuntos. 

Sólo, en el caso de considerarse que no ha- 
bia daño ó perjuicio irreparable en suplicar 
al príncipe la revocación de su providencia, 
admitían los antiguos jurisconsultos arago- 
neses que se usase tal recurso, como medici-^ 
nal; pero, de otro modo, debía obrarse sin 
observar este trámite y anular lo mandado 



ÍO NAVAKRA, ARAGÓN, 



contra fuero , pues el Justicia decidia sobre 
la validez de las cédulas y órdenes reales ; 
«iendo ademas jefe supremo de todos los 
tribunales del reino, y pudiendo llamar á sí, 
€n cualquier tiempo y estado , cuantas cau- 
cas y pleitos pendiesen ante ellos , para en- 
terarse de si se guardaban ó no las reglas y 
trámites prevenidos por los fueros. 

Estaban bajo su jurisdicción directa é im- 
mediata, en consonancia con su origen tra- 
-dicional, desde antes de la reforma que le 
dio mayores facultades , todos los pleitos y 
<iemandas en que fuese parte el rey; según 
se confirmó bien expresamente por las Cor- 
tes de 1835 que, como refiere Zurita, .«or- 
))denaron y proveyeron que todos los pleitos 
))y demandas que hubiese entre el Rey y 
)) sus sucesores y los ricos-hombres, mesna- 
Dderos, caballeros é infanzones y otros coa- 
y> lesquiere particulares del reino de Aragón y 
)) Ribagorza , que por el tenor del Privilegio 
)) general se habia declarado , que estuviesen 
D debajo de las leyes y fueros de Aragón, 
)) como cosa tan principal del reino, y los del 
)) Reino de Valencia que quisiesen seguir el 
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afuero de Aragón, en los cuales el rey les 
apusiese demanda, ó entendiese intentarla, 
:& según las personas y calidad de ellas, así 
Dcomo en demanda de fe ó de castigo, óper- 
j) dimiento de bienes ó de la mayor parte, <S 
»por lision de miembros y justicia corporal, 
'^ ó por razón de franquezas y libertades , y 
» también en caso que el Rey entendiese po- 
))ner cualesquiera demandas contra alguna 
)) ciudad ó villa de Aragón y Ribagorza y de 
))los del Reino de Valencia que estuvieren 
)) al fuero de Aragón y le quisiesen seguir, 
)) que en todos estos actos el Justicia de Ara- 
y>gon con consejo de los ricos-hombres, mes- 
))naderos, caballeros, infanzones y hombres 
)) buenos de las ciudades y villas del Reino, 
lyjuzgase y determinase los pleitos^ y no otro juez 
i> alguno dado por el Rey.y> 

El derecho de Manifestación^ 6 sea el de 
Acogerse los que se sentian atropellados al 
amparo sagrado del Justicia, podia ejercer- 
Be no sólo por el interesado , sino por cual- 
quiera persona del reino ó extranjera en su 
nombre. Así se prevenía el inconveniente de 
la imposibilidad material que pudiese proce- 



92 NAVARRA, ARAGÓN, 

■ ^ ■ ■ m • •• ^ " ■ — ■ ^■■■- I -■—-■* ■ — ■■■ III ■■■■■ r 

der de hallarse preso, incomunicado, ausen-^ 
* te, enfermo, etc. , el que la necesitaba. 

No se crea, sin embargo, que facultad tan- 
preciosa para defensa de los derechos indi- 
viduales podia usarse impunemente sin ra- 
zón bastante , con el solo objeto de eludir Ios- 
efectos legítimos de la j usticia ordinaria en 
los tribunales reales. Si el querellante lo era 
sin motivo, el Justicia le devolvía á sus jue- 
ces naturales y competentes y le hacía pa- 
gar las costas de este proceso entablado en- 
tre el acusado y aquéllos ; pero, mientras du- 
raba el juicio del justiciazgo, el que le pedia, 
si se hallaba en las prisiones comunes, era 
trasladado á una cárcel especial, conocida^ 
por el extraño nombre de cárcel de la li^ 
beriad (24). 

En fin, al coronarse los monarcas , el Jus- 
ticia, como viva representación de la ley, 
para marcar perfectamente la supremacía de 
ésta respecto al poder real, recibía sentado^ 
y con la cabeza cubierta el juramento al rey^ 
quien, de rodillas y descubierto, prometia^ 
guardar las libertades del reino, mejorándo- 
las y no empeorándolas. 
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Autoridad tan extensa y elevada no care- 
cía de freno, existiendo las necesarias garan- 
tías para evitar su abuso. El Justicia era 
responsable ante las Cortes del cumplimien- 
to de sus deberes, pudiendo ser castigado^ 
como hemos dicho , hasta con pena de la vi- 
•da; y al efecto se nombraba una comisión 
parlamentaria, que, reuniéndose todos los 
^fios en Zaragoza, examinaba las quejas que 
se presentaban contra el Justicia ; con la cir- 
cunstancia, verdaderamente singular, de que 
no podían formar parte de este tribunal los 
legistas, según Blancas, para que la ley no 
se torciese con interpretaciones. Sin embar- 
go, se permitía á la comisión parlamentaria 
«1 asesoramiento con dos jurisconsultos, vo- 
taba por bolas y decidía la mayoría. 

En las Cortes de Alcañiz de 1436 se de- 
cretó el importantísimo fuero que fijó la ele- 
vada jurisdicción, única que podía exigir, á 
tenor de lo dicho, las responsabilidades de 
sus cargos al Justicia mayor y oficiales de su 
corte (25). 

Esta firmísima garantía de la libertad y 
de la ley, de la seguridad personal, de la vi- 
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da y de la honra, de la iIl^dolabilidad del do- 
micilio y de todos los derechos del ciudada- 
no aragonés , era real , positiva y práctica- 
mente eficaz , como lo prueban , entre otro» 
muchos, los siguientes ejemplos : 

El infante D. Juan , primogénito de Pedro 
d del Puñal ^ y en tal concepto lugartenien- 
te del reino y partícipe en la gobernación, 
con arreglo á fuero , incurrió en el temible^ 
desagrado de aquel monarca, que le priv6 
de la lugartenencia y pretendió excluirle de 
la sucesión al trono , á cuyo fin hizo publi- 
car pregones despojándole de toda autori- 
dad; pero el perseguido príncipe evitó el 
atropello acogiéndose á la corte del justiciaz- 
go, firmando de derecho contra el desafuero- 
cometido en su perjuicio por su padre ; y el 
Justicia mayor, que lo era Domingo de Cer- 
dan, restableció al Infante en el ejercicio de 
su cargo, declarando esta providencia tam- 
bién por carteles públicos, que dejaron sin 
valor ni efecto los pregones del violento Pe- 
dro IV. 

El reinado , de Juan I , el mismo que aca- 
bamos de ver cuan poderosa protección ha- 
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bia recibido del justiciazgo siendo infante, 
presentó, á propósito de la virtud de esta 
institución, otro señalado caso, que refiere 
muy detalladamente el historiador Abarca,, 
según el cual' los cortesanos suscitaron un 
conflicto entre el monarca y el Justicia ma- 
yor Juan Jiménez Cerdan, que amparó y li- 
bró de la muerte á varios ciudadanos de Za- 
ragoza, presos sin razón de orden del rey. 
Muchos y muy graves incidentes tuvieron 
lugar con este motivo, procurando intimi- 
dar al Justicia , y valiéndose hasta de la es- 
tratagema de una fingida cacería real en^ 
Zuera, á la cual fué invitado Jiménez Cer- 
dan y otros dos parientes suyos aborrecidos^ 
de los ministros del rey, con el objeto, según 
se vio, de lograr fuera de Zaragoza lo que 
dentro de sus muros no osaban acometer, en 
amenaza ó daño de tan popular magistrado ^ 
pero todo fué en vano. El Justicia y parlen* 
tes asistieron á la cacería, habiendo dicho- 
aquél : ce Yo obedeceré sin falta ^ aúnqice me ma- 
ravillo mucho que él señor Bey nos mande ir^ 
porque no creo haya tres tan malos cazadores 
en todo el reino. ^ Quedó airoso Jiménez Cer- 
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dan, sobreponiéndose con notable valor á 
todas las pruebas que inventó contra su fir- 
meza la intriga y desapoderamiento de los 
cortesanos irritados ; salvó la vida de los ciu- 
dadanos de Zaragoza que habia patrocinado 
con arreglo á fuero, y, por último, el Rey, 
tributando una muestra de respeto á la ins- 
titución, dijo á sus consejeros: <íPor mucho 
que vosotros me hagáis^ no me haréis barajar 
con el Justicia de Aragon.y> 

De vuelta Jiménez Cerdan á la capital, el 
entusiasta recibimiento del pueblo, sabedor 
de lo ocurrido , y las muestran de deferencia 
y consideración de todas las clases fueron la 
recompensa patriótica de su noble proceder 
y sostenida conducta , en defensa de los fue- 
ros y libertades. 

Fácil es calcular que los reyes no hablan 
de sufrir, en su generalidad, sino con mu- 
cho disgusto, la existencia de una autori- 
dad tan poderosa, que, aunque emanada de 
ellos, pues nombraba la corona al Justicia, 
se sobreponía á la suya propia. De aquí que 
varias veces intentasen minarla y destruirla, 
cuándo de diferentes medios indirectos , co* 
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mo, por ejemplo, el de aprovechar el silen- 
cio de la ley respecto á la renuncia del car- 
go, y comprometerles á dejar su oficio cuan- 
-do el monarca lo exigiese; pero no lo lo- 
graron. ' 

Alfonso V, estando para marchar á Cer- 
deña, quiso utilizar semejante recurso para 
privar del justiciazgo á Juan Jiménez Cer- 
can, con quien estaba descontento, por no 
haber consentido el nombramiento de Bayle 
general á favor del castellano Alvaro Gara- 
bito. 

Cerdan se negó á formular la renuncia. 

El Rey entonces le exhoneró por públicos 
pregones, mandándole declarar por perso- 
na privada : Cerdan pidió amparo á su pro- 
pio tribunal , donde sus lugartenientes falla- 
ron á su favor ; y , á despecho del rey, que sa- 
lió para Italia , quedó Juan Jiménez Cerdan 
€n pacífica posesión de su elevado cargo , que 
. más tarde dejó, á ruegos de la reina doña 
María, pero por su propia voluntad ; querien- 
do dar á entender quizás que su resistencia 
á abandonar aquella magistratura la hizo an- 
tes, no tanto por ambición personal como 
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por defender las prerogativas é independen- 
cia de su oficio. 

Este y otros conflictos hicieron compren-^ 
der á los aragoneses que tan preciosa insti- 
tución, salvaguardia de sus libertades, esta- 
ba amenazada ; y acudieron á robustecerla, 
en las Cortes de Zaragoza de 1442, que de- 
clararon el cargo vitalicio é irrenunciable,. 
inamovibles á los que le ejercieran, y ñutas 
y de ningún valor las renuncian que en cual- 
quiera forma hicieran ó hubieran hecho, 

Dpr^nte las legislaturas celebradas en el 
reinado de D. Juan II, antecesor de D. Fer- 
nando II el Católico, se ratificaron y aclara- 
ron las facultades del justiciazgo, mandanda 
que (( á los presos contra la firma del Justi- 
)) cia se les pusiese en libertad, sin necesidad 
3) de reclamación de su parte y sin costa al- 
))'guna; que los presos impedidos de reda- 
je mar el amparo del justiciazgo fueran pues- 
y> tos de igual modo en soltura por su córter 
5) con sólo que constase su deseo de ser am- 
3) parados; y que las personas manifestada» 
3) contra quienes hubiese recaido sentencia por 
3>los jueces reales, pudieran refutarla ante la 
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]i) corte del Justicia, hasta en el fondo de ella^ 
y> debiéndose considerar como citados para el 
5) míe vo juicio cuantos hubiesen intervenida 
i> en el proceso» (26). Otra prueba contra las- 
teorías del Sr. Marqués de Pidal, de que no» 
hemos ocupado en la nota 24. 

No debemos omitir que Valencia estuva 
siempre al lado de Aragón en la lucha sos- 
tenida por los Unidos contra la autoridad 
despótica y los instintos tiránicos de D. Pe- 
dro el del Puñal; ni tampoco que los pue-^ 
blos valencianos, regidos á fuero de Aragón, 
disfrutaban de la protección y amparo del 
Justicia de este reino. Quiso Valencia intro-^ 
ducir en sus leyes esta magistratura, y aun 
parece que á petición de sus habitantes nom- 
bró Pedro III de Aragón y I de Valencia^ 
en 1283, para dicho cargo, á un caballera 
aragonés ; también los federales de la Union 
valenciana^ en 1347, -hicieron jurar á D. Pe- 
dro IV de Aragón, II de Valencia, el del 
Puñalet^ todos los fueros y estatutos de su 
federación, arrancándole el nombramiento 
de un Justicia mayor, idéntico en atribucio- 
nes y facultades al de Aragón ; pero derro- 
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tados los Unidos en la batalla de Mizlata, 
hizo el rey su entrada en Valencia el 10 de 
Diciembre de 1348, llevó á cabo terribles 
venganzas , y reuniendo Cortes á principios 
del año siguiente, aconteció lo que refiere la 
nota 9. En los detalles de la Constitución va- 
lenciana que han llegado hasta nosotros . no 
ha quedado confirmación histórica del ejer- 
cicio del justiciazgo. 

Navarra sólo en los primeros oscuros tiem* 
pos debió tener este magistrado , á quien los 
fueristas definen «vínculo del reino, funda- 
amento de la paz, cindadela de la libertad, 
^vengador de las injusticias, guardador de 
))las leyes y de los privilegios, muralla y 
)) fortaleza de todos, cuidando de conservar 
)) ilesa é inviolable la dignidad real, prohi- 
D hiendo la violencia y opresión contra los 
D subditos y dando á cada uno su derecho », 
y de quien Zurita dice (í que el Justicia se in- 
)) trodujo generalmente como una ley divina 
3) en los ánimos de los aragoneses. » 

Cataluña tampoco gozó de dicha institu- 
ción. 

Dentro de los estrechos límites de una re- 
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sefía no cabe nos ocupemos de las tur- 
bulentas alteraciones, por otra parte muy 
sabidas , que ocasionaron la muerte del Jus- 
ticia Juan Lanuza V, degollado sobre el ca- 
dalso en Zaragoza, de orden del funesto Fe- 
lipe II, en 20 de Diciernbre de 1591. Aun 
tememos habernos extendido demasiado ; pe- 
ro no hemos podido resistir al entusiasmo 
que despierta en nosotros el recuerdo de la 
magistratura más noble erigida en el mundo 
para salvaguardia del derecho; magistratura 
mucho más perfecta que las tan celebradas 
de los Eforos y de los Tribunos. 

Sólo añadiremos que la imposición de la 
voluntad sangrienta y desaforada del Escu- 
rialense se hizo en Aragón con ayuda de tro- 
pas extranjeras, en apoyo de la Inquisición 
y valiéndose de un poder que las circuns- 
tancias hicieron incontrastable ; dueño de 
la monarquía más dilatada, y teniendo á su 
disposición los tesoros, por él malamente 
empleados, del Nuevo Mundo. 

Desde el sacrificio de Lanuza, el justiciaz- 
go caminó rápidamente á su ocaso y perdió 
toda su importancia con su independencia al 
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declararse amovible el magistrado que le 
ejercía, á voluntad del rey, en las Cortes de 
Tarazona de 1592. 

Conservemos un religioso respeto á la me- 
moriáTde institución tan sagrada, y lamen- 
temos que los modernos repúblicos, aun los 
más avanzados, no hayan sabido discurrir 
nada que la supla como garantía eficaz del 
derecho. 

Dos palabras sobre el Privilegio general. 

Para no interrumpir el orden de nuestro 
relato, que exigia nos ocupásemos de los 
Privilegios de la Union y en seguida del Jus- 
ticia, hemos prescindido de lo relativo al 
Privilegio general^ suprimido ú olvidado en 
la compilación de Huesca por el obispo Ca- 
ndías. 

Nos limitaremos á un ligero extracto de 
«US principales disposiciones. Se redujeron á 
«ujetar á los señores al fallo del Justicia ma- 
yor en los casos de deslealtad ó agravio al 
rey ó al reino, declarando si debian conti- 
nuar ó no en sus señoríos ,' y que éstos cons- 
tituían parte integrante del territorio y do- 
minio del Estado; á confirmar el fuero de 



f 
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•que el rey no podía declarar la guerra , ha- 
<íer la paz ni nada importante á las univer- 
^dades del reino, sin el consejo de los ricos- 
hombres, mesnaderos, caballeros y hombres 
buenos de las villas y lugares del mismo ; á 
prohibir la Inquisición 6 procedimiento de 
oficio en materia criminal , declarando de la 
competencia del Justicia todas las causas ;' á 
prescribir que todos los jueces fuesen natu- 
rales del territorio, así en Aragón como en 
Valencia y Ribagorza ; que no salieran del 
reino los pleitos ; que se admitiese fianza de 
derecho , y que fuese anual la convocatoria 
^e Cortes. 

Cuando examinémoslos sistemas parla- 
mentario y municipal , nos haremos cargo de 
las garantías con que se procuró sustituir la 
<Jel Justicia de Aragón en los otros reinos 
y el condado; pero desde ahora anticipa" 
mos nuestra opinión de que no lograron su 
propósito hasta el punto que acusa el orde- 
nado y eficaz ejercicio del justiciazgo, con la 
Manifestación y Firma de derecho. 

Por último , y mirando sólo á la identidad 
'del título, mencionaremos en este capítulo 
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el Privilegio de la Union de la muy noble y 
leal ciudad de Pamplona^ cabeza del reino de 
Navarra , expedido por Carlos III , llamado 
d Noble y segundo Salomón , en 1423 , de i 

acuerdo con los alcaldes , jurados y univer- 
sidades del Burgo de San Cemin , población 
de San Nicolás y Navarrería, que tuvo por 
objeto la concordia entre estos barrios de ju* 
risdiccion separada, para formar, federados^ 
universidad común. 



j 



CAPITULO IIL 



Origen del sistema representatiyo. 



No necesitamos recurrir á la autoridad j 
razonamientos del fuerista Ramirez, que se- 
ñala el origen de las Cortes aragonesas en 
los conventos jurídicos de los romanos, para 
dejar plenamente demostrado que el siste- 
ma parlamentario y legislativo, entendiendo 
por ello la facultad de resolver un país acer- 
ca de los asuntos graves que le atañen y 
darse leyes á sí mismo, existió entre lo& 
montañeses del Pirineo antes que la monar- 
quía; siendo bien extraño que este punto 
haya provocado discusión, á pesar de su evi- 
dencia, entre los historiadores y estadistas. 

Basta leer el prólogo del Fuero de Sobrar- 
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ve, <lontlc terminantemente se dice y con 
piintimlitlod tw detalla, de qué manera y por 
(|ti(í entina BC decidieron los moniañeses á ele- 
gir rey, li (HiBtituir bu modo de ser político 
nm otro; AwfMfihíjVíí, en una palabra, como 
ttlnirtí (li'oiiiuip. 

I'mi* cnniiiftuicnte, para los que vamos de- 
rpi'lum A bupoar la verdadera esencia y sig- 
tiilli'Hi'inti do los acontecimientos históricos, 
BÍti (li'tonrnios il inventar alacias é inter- 
Jirntftclotu'!» violoHtas, tandacUs siempre en 
dctntlps dp iv»rnia y poco momento, no cabe 
ni p» rnoional Ia nwuv^r d»ula sobre qoe fue- 
riítt (.N^vti'sy (\!-.v.* r.-«,-íí.'!itt~«í.'^- las reunió- 
nos (imts do «n« ot^lvbr*riím> en que los 
^M,'^^í,('í. A.* dcUtíorv^u r d,vid:orv>n acerca de 
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quiera llamárseles; pero, sobre que igual 
motivo positivo existe para afirmar ambas 
<50sas, aun dado caso de que sólo asistiese lo 
más granado de los montañeses á aquellas 
Asambleas , esto nada resuelve en contra de 
nuestro dictamen ; pues, de admitirse el que 
combatimos, resultarían sin autoridad par- 
lamentaria y legislativa competente , y hasta 
«in derecho al nombre de tales Cortes, cuan- 
tas se han celebrado en España , si se consi- 
dera que no sabemos de ninguna á la que 
hayan acudido todas las clases sociales, ni si- 
quiera después de introducido el sufragio 
universal. 

Respecto á los montañeses catalanes, ade- 
mas de lo referido, tenemos la respetable 
tradición de los acuerdos tomados en la mis- 
ma época por los independientes^ celebrando 
actos legislativos, haciendo convenios de 
alianza con los francos antes de que tuvieran 
aquellos ni reyes ni condes. 

Ya en 905 , navarros , aragoneses y sobrar- 
vienses se reunieron en Jaca para reconocer 
á Sancho Abarca el Ceson, de glorioso rei- 
nado (27), á quien Mariana llama rey de 
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Navarra y otros escritores apellidan de Na- 
varra y Sobrarve. 

En 1064 empieza la Academia de la His- 
toria su catálogo de Cortes de Cataluña con 
las de Barcelona, adonde acudieron obispo» 
y magnates, y en 1071 las de Aragón con 
las de Jaca. En 1090 se celebraron Corte» 
de navarros, aragoneses y sobrarvienses en 
Huarte-Araquil, siendo esta la vez primera 
que puede presumirse la asistencia del esta* 
do llano ó popular , después de erigida la 
monarquía en sustitución de la primitiva re- 
pública pirenaica. 

Por lo que toca á Valencia, sus primera» 
Cortes tuvieron lugar en el intervalo que 
medió entre el 9 de Octubre de 1238, en que 
se verificó la Reconquista, y el 8 de Marza 
de 1239, en que consta haber fallecido el obis- 
po de Zaragoza D. Bernardo, firmante del 
fuero general de D. Jaime I que en Corte» 
se hizo y sólo en Cortes pudo ser hecho ; aim- 
que el ilustrado Señor Boix, tan entusiasta 
por la legislación valenciana , queriendo sin 
duda economizar una cuestión á los que le 
censuraban, tan dura é injusta como torpe- 
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mente (28), se limitó á llamar solemne re- 
unión al concurso de los eclesiásticos^ barones 
y }iombres bicenos de la ciudad (es decir, los 
tres brazos), que presididos por el rey, for- 
mularon lo más importante en la legislación 
política ; después de las leyes constitutivas, 
las orgánicas. 



CAPÍTULO IV. 



lias Cortes se reunian sin necesidad de ser iTamada&p 
I>or la Corona y legislaban en la plenitud de sus 
facultades, aunque el rey no asistiese ó se ausen- 
tase de ellas después de haber concurrido. 



Hé aquí otras • cuestiones que imposible 
parece hayan dado lugar á debate y, sin em- 
bargo, han sido objeto de empeñada discur 
sion entre los publicistas ; habiendo muchos^ 
tenidos por autoridades graves y hasta Aca- 
démicos de la Historia, que suministran todo 
el peso de su opinión en contra de la que 
acabamos de establecer al frente de este ca-^ 
pítulo y pretendemos probar en el curso del 
mismo. 

Lo del magister dixit nos parece muy bue- 
no siempre que tenga razón el maestro f 
pero sólo entonces, porque estamos ya har- 
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tos de tropezar con los más crasos errores^ 
sostenidos por autoridades pretensiosas, que 
los apadrinan y perpetúan, no sabemos sr 
de buena ó mala fe, en materias históricas.^ 

A no haber armado tal polvareda los es- 
critores susodichos para cegarnos respecta 
á la apreciación de este puntó , bastaria de- 
cir sencillamente que, habiéndose reunido y 
celebrado Cortes de navarros, aragoneses, 
catalanes y valencianos en los interregnos^ 
claro está que mal podia llamarlas un rey^ 
que no existia; pero sabemos todas las suti- 
lezas de que se ha echado mano para negar 
la evidencia, inclusa la distinción entre Cor- 
tes y Parlamentos , en unos casos admisible^ 
pero nó en los principales, y hemos de dejar 
fuera de controversia racional la absoluta 
verdad de nuestras afirmaciones, con el tes- 
timonio de hechos irrecusables. 

Nadie habrá de negarnos, por ejemplo, 
que á la muerte de D. Alonso Sánchez, eF 
Batallador^ único rey republicano (29) de que- 
tenemos noticia, se reunieron en Borja na- 
varros y aragoneses y declararon sin efecto- 
el testamento del rey difunto por lo relativa 



112 NAVARRA, ARAGÓN, 



ala sucesión, ó mejor dicho, anulación 'de la 
corona con la destrucción del régimen mo- 
nárquico, que fué, en su esencia, lo dispues- 
to por aquel esclarecido monarca de glorio- 
sa memoria (30). 

Tampoco permite disputa el hecho histó- 
rico de que, no aviniéndose los navarros con 
el candidato para rey propuesto por los ara- 
goneses , se reunieron los primeros en Pam- 
plona , donde nombraron á D. Garcia Ramí- 
rez y y los segundos en Monzón , eligiendo á 
D. Ramiro el Monje 6 rey Cogulla^ de quien 
tardaron poco en disgustarse. 

¿Eran Cortes ó nó estas asambleas, que 
así decidían, sin apelación, en asuntos tan 
graves como la unión ó separación de dos 
estados , federados por el lazo de un monar- 
ca común , y en la designación de la persona 
que había de ocupar el trono ? 

Respondan nuestros opositores, todos ellos 
monárquicos y por consiguiente incapaci- 
tados para negar la vital importancia de 
semejantes actos políticos , que cambian la 
suerte de las dinastías y aumentan, conser- 
van ó cercenan la extensión de sus dominios. 
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Pues bien-, en ninguna de estas asam- 
bleas aparece la intervención de la corona 
^n las decisiones de los pueblos navarro y 
aragonés. 

Siempre.se juntaron, sin necesidad de real 
convocatoria, todas las Cortes llamadas de 
la Union ; habiendo casos en que no sólo de- 
jó de convocarlas el monarca, sino que se 
celebraron contra la voluntad de éste, sin 
menoscabarse en nada la autoridad y validez 
de las decisiones legislativas. 

Todavía se avanzó más. 

Llegó el reino á jimtarse en Cortes para 
citar ante ellas al monarca y acusarle de 
Agravios y contrafueros, sometiendo la re- 
paración de las quejas en Aragón al fallo 
del Justicia; acabando el conflicto por reco- 
nocer el rey la competencia y jurisdicción con 
que se le emplazaba y sentenciaba y prestar 
su aprobación á todo lo que, sin curarse de 
ella, -las Cortes hablan decretado. 

No se crea, que semejantes alardes de ver- 
dadera democracia, tenian lugar abusando de 
príncipes débiles y de ánimo encogido , sino 
-con los de más recia condición; habiéndose 

8 
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verificado lo que acabamos de exponer en las^ 
Cortes de Toro de 1285, reinando en Ara- 
gón D. Pedro III, llamado el Grande por su 
esforzado corazón, altos hechos y dilatadas- 
conquistas. 

Cierto que D. Pedro no acudió á aquellas^ 
Cortes , invocando sus grandes ocupaciones ; 
pero reconoció su validez y se sometió á la 
decidido por las mismas en las que se cele- 
braron, al año siguiente, en Zaragoza. 

Hay ejemplo de haber declarado las Cór^ 
tes contumaz al monarca por no haberse pre- 
sentado , y seguir, después de esto, Uenanda 
tranquilamente sus funciones para fallar los^ 
greuges ó quejas de agravios presentados, 
llevando á cabo sus veredictos hasta por la& 
armas ; y también se registran casos, como el 
de las Cortes de Tortosa de 1429, que resis- 
tieran el mandato de disolución y continua- 
ron deliberando, sin hacer caso del decreta 
de D. Alonso V, que las despidió, comisio- 
nando á Galceran de Requesen para hacerlas 
saber su real determinación , no cumplimen- 
tada. Estas Cortes, lejos de disolverse, se 
trasladaron á Cervera, por Mayo de 1430, 
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y negaron constantemente al rey los recur- 
sos que les pidió para hacer la guerra á Cas- 
tilla, diciéndole lisa, clara y llanamente, que 
no tenía razón ni derecho para emprenderla» 

¡ Ejemplo digno de ser imitado por todos 
los pueblos. 

A la muerte de Pedro el Grande, también 
. se reunieron las Cortes en* Aragón sin real 
convocatoria , no sólo para legislar, sino pa- 
ra gobernar el reino , levantando tropas y 
dándolas por caudillo al rico-hombre Pedro 
Cornel. Hí zose así , habiendo regio sucesor^ 
para poner coto desde el principio á las de- 
masías de éste, D. Alonso III, quien alcan- 
zó más tarde los dictados de Franco y Libe- 
ral^ pero en los primeros momentos empezó 
á usar el título de rey y á querer obrar co- 
mo si lo fuese, antes de haber jurado los fue- 
ros y sido reconocido j)or las Cortes; con- 
ducta que alarmó al reino y le aconsejó acudir 
al remedio de la eficaz manera que dejamos 
referida. 

Puesto en armas todo el Principado de. Ca- 
taluña en 1461, se convocaron espontánea- 
mente las Cortes para Barcelona, y se opusie- 
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ron á los desafueros cometidos por el rey y 
su madrastra contra su primogénito, el in- 
fortunado D. Carlos de Viana ó de Navarra. 

ün ejemplo de convocatoria de Cortes con- 
tra la voluntad del rey nos suministra el 
de las celebradas en Zaragoza, que citaron 
y emplazaron á D. Pedro IV el del Puñal, 
por haber privado al infante D. Jaime de la 
lugartenencia general del reino ; á las cuales 
acudió el monarca después de haberlo demo- 
rado con pretextos diversos. 

También á la muerte^de Juan I, en 1395, 
«e juntaron las Cortes, por propia excitación 
del reino, en Aragón y Cataluña, para re- 
43olver el conflicto de la sucesión entre doña 
María de Luna, esposa de D. Martin, her- 
mano del Rey difunto, y el conde de Fox, 
que queria hacer valer los derechos de su 
mujer D.* 'Juana, hija mayor de D. Juan I. 
Las Cortes desestimaron la instancia del 
bearnes, y autorizaron al príncipe D. Mar- 
tin, por una dispensa especial, para usar el 
título de rey (pero no para ejercer jurisdic- 
ción) antes de jurar y ser reconocido con ar- 
reglo á fuero. 
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Ausente D. Martin, con motivo de sus em- 
presas militares de Sicilia y Cerdeña , duran- 
te los dos años que tardó en tomar posesión 
efectiva del trono , el reino se gobernó por 
sí mismo , con la sencilla , pero fiel y leal ob- 
servancia de sus fueros, sin necesidad de U" 
yes excepcionales ni de orden público ; á pesar 
del largo período de guerra que sostuvo con- 
tra el conde de Fox , quien aspiró á la coro- 
na por el vitando camino de las armas. 

Entre, otros casos de Haberse celebrado 
Cortes en Navarra sin preceder convocato- 
ria real, podemos citar las de 1305 y las 
reunidas en Puente la Reina. el 13 de Marzo 
de 1328 ; legislaturas de que Hablaremos en 
el capítulo siguiente. 

Los que sustentan opinión contraria á la 
nuestra en las cuestiones de convocatoria y 
presencia , según ellos precisas , del monarca, 
apelan, como último recurso, en frente de 
semejantes innegables Hechos, á la distin- 
ción ya indicada de Cortes y Parlamentos, 
dando el nombre y categoría de los segun- 
dos, como inferior, á los Congresos que care- 
cen del requisito de ser llamados por el rey, 
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Ó en su ausencia , con poder suyo y cansen- 
timiento de las Cortes mismas^ por la reina 
consorte ó por el primogénito lugarteniente 
general del reino. 

Semejante diferencia nada supone, en la 
realidad de la práctica legislativa y parla- 
mentaria ; puesto que Parlamentos se llama- 
ron, por ejemplo, cuando el interregno de 
1410, los de los aragoneses en Calatayud y 
Alcañiz ; los de los catalanes en Barcelona y 
Tortosa ; y los dos, opuestos entre sí, de los 
valencianos, uno dentro y otro fuera de la 
ciudad, que se trasladaron luego, el prime- 
ro á Vinaraloz (hoy Vinaroz) y á Trahi- 
guera y Morella el segundo ; ocupándose to- 
dos ellos en la sucesión de la corona, ó me- 
jor dicho, en la provisión del trono vacante, 
mirando , más que al derecho de los preten- 
dientes, á la conveniencia de la tierra : y 
Parlamento se llamó también el de los tres 
l)razos reunidos en Barcelona, en 1640, con- 
vocado por los diputados de Cataluña, en 
que se declaró la guerra á Felipe IV : deci- 
sión que no sabemos si estimarán, quizá , de 
menor cuantía, los que han privado de la fa- 
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cuitad de adoptarla á las modernas Cortes, 
reservándola íntegramente al monarca , que 
Jamas go2Ó de ella en las antiguas Constitu- 
ciones de los países á que nos referimos. 

En el Parlamento de Barcelona de 1410 
«e presentaron las peticiones de los prínci- 
pes pretendientes á la corona ante aquel 
-Congreso, que recibió y oyó como arbitro 
primero, á los embajadores de Castilla, de 
Francia, de Navarra, de la Reina de Ñapó- 
les, de los condes de Fox, de Anjou y de 
Urgel, y de los duques de Calabria y de Gan- 
-dia. También acudieron un legado del Papa 
y los diputados de Aragón, Valencia, Sici- 
lia y Cerdeña; todo ello para ventilar el 
üsunto de la regia sucesión. 

Si Congresos populares, ante los cuales 
tan esclarecidos estados y poderosos prínci- 
pes acudían y de sem|antes negocios se 
ocupaban, con autoridad indisputable y so- 
lemnemente reconocida, no quieren sdgunos 
darles el nombre de Cortes, nosotros deja- 
mos la decisión de este punto al buen jui- 
<2Ío de nuestros lectores. 

Ademas, las Cortes de Aragón y Catalu- 
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fia tenían el derecho llamado de Pr<hvga^ que 
consistía en continuar deliberando hasta seis- 
horas después de despedidas ; derecho que se 
ejerció en 1460 por las de Lérida, pudiendo^ 
anular en dicho plazo todo lo concedido an- 
teriormente. 

. La previsora institución de las Diputacio- 
nes permanentes , de que nos ocuparemos en 
su respectivo capítulo, hacía constante y 
continua la vida de la representación nacio- 
nal en Navarra , Aragón y Cataluña , y tam- 
bién , aunque limitada á la recaudación y ad- 
ministración de las rentas públicas, en Va- 
lencia; pero, en cambio, este reino tenía la 
permanencia de las mismas Cortes en sus- 
Estamentos que, reunidos, podían tratar de 
cuantos negocios ocurrieran, mientras no se 
opusieren á los fueros ; hallándose faculta- 
dos por el 138 de Curia et Baj para hacer 
los pagos necesarios en determinadas cir- 
cunstancias. 

En Valencia, por otra parte, no había 
diferencia alguna oficial entre Parlamen- 
to y Cortes, según lo consigna la frase ad 
celebrationem curice. sive parlamenti^ en el 
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preámbulo real de las celebradas en 1419, 
Creemos haber demostrado lo que nos pro- 
pusimos al escribir el título de este capítu- 
lo, evidenciando que nuestro sistema repre- 
sentativo y parlamentario tuvo vida de de- 
recho propio , independiente de la voluntad 
de la corona, anterior y superior á ella, bas- 
tando el país para la convocación y celebra- 
ción de las Cortes , sin necesidad y aun con- 
tra los deseos del poder real. Derecho ejer- 
citado en lo antiguo, siempre que lar grave- 
dad de las circunstancias lo aconsejaba. 

El reino de Navarra quiso usar de esta fa-* 
cuitad tradicional, y no pudo hacerlo, en 
1617. La ciudad de Pamplona convocó las 
Cortes para Puente la Reina, con objeto de 
remediar agravios y oponerse á desafueros 
que lastimaban las públicas libertades ; pero 
Navarra se hallaba ya bajo el mismo cetro 
que Castilla; empuñado ala sazón, como re- 
gente, por el fanático y despótico fraile fran- 
ciscano, cardenal Ximenez de Cisneros ; ese 
hombre de carácter de hierro, entusiasta por 
la Inquisición, creador de los ejércitos per- 
manentes en nuestra patria, genio funesto 
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qufe empleó sus extraordinarias dotes en pro- 
porcionar á España, con la mejor intención 
quizás, entre algunos notables beneficios, 
tantos irreparables males , como elogios sin 
tasa ha conseguido de una posteridad aluci- 
nada y de torcido criterio. El Duque de Ná* 
jera, virey de Navarra, sostuvo con la últi* 
ma ratio regum^ insolentemente grabada en 
los bronces de los cañones centralistas é ir- 
resistible en determinadas circunstancias, 
que el derecho de convocatoria á Cortes cor- 
respondía al poder real. 

Ingenuamente confesamos que, de cuantos 
argumentos han discurrido los que defien- 
den en este punto ideas contrarias á la nues- 
tra, los silogismos del Duque deNájera son 
los de más peso ; si bien no habrán podido 
llevar la convicción anadie, y menos en un 
país difícil de reducir á cañonazos, aunque 
alguna vez haya tenido que sufrir, como to-^ 
dos , el ominoso imperio de la fueraa. 



CAPÍTULO V. 



Juramento necesario de los monarcas y de los prín- 
cipes sucesores.— Fórmula de alzar rey.— Consen- 
timiento expreso y necesario del reino en Cortes. 



Ni en Navarra, ni en Aragón, ni en Ca- 
-talufia , ni en Valencia podian los reyes ejer- 
cer jurisdicción ni autoridad alguna, m eran 
obedecidos los que lo intentaban , hasta des- 
-pues de prestar juramento á la Constitución 
ante las Cortes y ser aceptados y reconoci- 
ndos por éstas. 

Ni el mejor derecho, ni el haber sido ele- 
gidos por el reino j nada absolutamente ser- 
via, ni siquiera para titularse reyes, mien- 
tras no cumpliesen con dicho requisito esen- 
cial de su coronación ; mientras no jurasen. 
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la observancia del pacto fundamental de 1» 
monarquía. 

De entre los muclios ejemplos histórico»' 
que pudiéramos citar, en demostración de 
nuestro aserto, mencionaremos los si- 
guientes. 

Habiendo correspondido el trono de Na- 
varra á D. Luis THutin, hijo de la difunta 
reina Doña Juana I y de Felipe el Hermoso, 
rey de Francia, se juntaron las Cortes para 
la declaración de este derecho (caso de loa 
indicados por faltar en él la Real convoca- 
toria); y, absteniéndose de dar á D. Luis 
el título de rey, mientras no jurase los fue- 
ros, le instaron para que se presentara á lle- 
nar este deber. 

Como D. Luis demorase su cumplimiento, 
^^ federaron ó confederaron (31) los pueblo» 
para la mutua defensa de sus libertades f 
comprometiéndose á emplear todo su poder 
y acudir á las armas en mantenimiento de 
los fueros , privilegios y franquezas « según 
D que cada uno de nos somos aforados , acos- 
Dtumpnados, é privilegiados é afranquidosj), 
fii algún poderoso intentara tiranizarlos. 
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En vista de semejante determinación y de 
la mala acogida y peores respuestas dadas 
por los tres brazos de las Cortes y por los 
federales ó confederados á las cuatro cartas 
que D. Luis les dirigió, una á cada corpo- 
ración respectiva, aduciendo excusas y man- 
cándoles obedecer, en tanto, al Gobernador 
D. Guillen de Chandenay (lo cual no pudo 
conseguir) ; tuvo aquel príncipe que apresu- 
rarse á comparecer ante las Cortes de Na- 
varra y prestar el juramento de estilo en 
1.* de Setiembre de 1307, prometiendo 
ademas no cambiar en doce afios la moneda 
y que ésta sería de una sola clase en toda su 
vida. 

Después de este acto, fué coronado.y acep- 
tado por las Cortes. 

A la muerte de D. Carlos I de Navarra, 
<en 1328, sin descendencia masculina, preten- 
dió el Rey de Francia la posesión de la co- 
rona en nuestro reino , alegando la ley sáli- 
ca. Con este motivo se juntaron Cortes el 13 
de Marzo de dicho año en Puente lá Reina 
(otro caso en que ya dijimos no hubo real 
convocatoria), y decretaron la federación de 
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los ricos-hombres, infanzones y representan- 
tes de las universidades; obligándose de^ 
mancomún á la defensa de los fueros y li- 
bertades, á dar la corona á quien tocase de 
derecho y á no resolver este punto sino de- 
completo acuerdo (32). 

En seguida rechazaron la pretensión del 
rey de Francia y le comunicaron la volun- 
tad del reino , concediendo el trono á Dofia. 
Juana, hija ánipa de D. Luis THutin y nie- 
ta de D. Felipe el Hermoso. Negaron las- 
Cortes su obediencia á los gobernadores en- 
viados por el rey de Francia; destituyeron 
al del reinado anterior y nombraron á Don 
Juan Corbaran y D. Juan Martinez de Me- 
drano; pero, á pesar de ser el reino el dis- 
pensador de la corona á favor de Doña Jua- 
na y de su esposo D. Felipe como goberna- 
dor mientras no enviudase, necesitaron és- 
tos, antes de ejercer autoridad alguna, pres- 
tar los correspondientes juramentos, verifi- 
cándolo en Pamplona el 5 de Marzo de 1329. 

Aun después de federarse con Castilla^ 
exigían las Cortes de Navarra que los prín- 
cipes sucesores , para ser considerados tale» 
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en nuestro reino, se presentasen á jurar an- 
te ellas las leyes y autonomía del Estado ; re- 
quisito que cumplió Felipe II , siendo prín- 
cipe de Asturias, en Tudela, el 20 de Agos- 
to de 1661 ; comprometiéndose solemnemen- 
te á guardar y observar los fueros, leyes^ 
ordenanzas, usos, costumbres, franquezas,, 
exenciones ,^ libertades , privilegios y oficios; 
á mantenerlos si llegaba á reinar, para qué 
el reino de Navarra continuase por 5Í , á pesar 
de hallarse federado con Castilla bajo un 
mismo monarca; á mejorar los fueros y no 
empeorarlos ; á alzar las fuerzas , agravios y 
desafueros ; á no batir moneda en Navarra 
sin consentimiento de los tres brazos ; á no 
dar bienes, mercedes ni oficios sino á natu- 
rales y habitantes del reino (entendiéndose 
por natural el que fuere procreado de padre 
ó madre natural , habitante de Navarra , ó 
de padre natural del reino que se hallase en 
otro país, en servicio de las armas, ó de ex- 
tranjero que hubiese obtenido carta de na- 
turaleza concedida por las Cortes) ; y, en 
fin , á no fiar las fortalezas de este reino si- 
no á hijodalgos naturales, moradores en él^ 
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y repetir este juramento al tiempo de su co- 
ronación si sobreviyia á su padre el empera- 
dor D. Carlos. 

Originaria esta garantía foral del pacto ce- 
lebrado entre los montañeses y su primer rey, 
excusado es decir que en Aragón tuvo la 
misma fuerza que en Navarra ; pues arago- 
neses y navarros erigieron juntos la monar- 
quía sucesora de la república pirenaica. La 
fórmula de alzar rey en Aragón después del 
juramento, ba sido objeto de grandes im^ 
pugnaciones. 

Nos^ que somos tanto como vos et que juntos 
vedemos más que voSj os facemos rey si gtuzr- 
dais nuestros fueros y libertades; É si non, 

NON. 

Estas palabras, que llevan consigo la pér- 
dida de la corona en quebrantando el jura- 
mento foral , han dado margen al escándalo 
de meticulosos escritores, como si no exis- 
tiesen las de üex gris si rectcefacis et si non 
FACis non eris contenidas en el Fuero Juz- 
go que, en sustancia, expresan lo mismo que 
la fórmula aragonesa y navarra ; pues los de 
este último reino debemos reivindicar la glo- 
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ria de haberla usado también en los prime- 
ros tiempos de nuestra monarquía. 

Por lo demás, todas las apasionadas obje- 
ciones de los trufadores caen por tierra, al 
-considerar que la esencia de dicha democrá- 
tica fórmula está patente en el texto de los 
Privilegios de la Union, insertos en nuestro 
capítulo segundo. 

Como ejemplos de la obligación de pres- 
tar el juramento foral impuesta á los monar- 
cas aragoneses para ser reconocidos, pu- 
diéramos citar infinito número de casos; 
mas para no alargar demasiado esta rese- 
ña, recordaremos sólo el ya indicado de 
D. Alonso III, á la muerte de Pedro el 
Grande. 

Habia sorprendido á D. Alonso el falle- 
cimiento del rey su padre , hallándose aquél 
ocupado en la conquista de Mallorca. Las 
Cortes, al observar la conducta del príncipe 
indicada en el capituló tercero, y que dila- 
taba el expresado juramento necesario para 
ceñirse la corona, le enviaron comisionados 
á fin de intimarle su presentación en Zara- 
goza y querellarse de sus desafueros, con 
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recado verbal, sin credencial alguna, par» 
no llamarle en ella ni rey ni infante. Did 
D. Alonso sus excusas y se sometió á la vo- 
luntad de las Cortes , recibiendo de los Uni- 
dos federados sus consejeros y quedando la 
renovación de estos ministros á cargo de 
aquéllas. Durante el reinado de este monar- 
ca se reconoció también á las Cortes el dere- 
cho de intervenir en la administración eco- 
nómica de la real casa. 

La democrática garantía del juramento se* 
acentuó más á fevor del pueblo en el reina- 
do de D. Jaime el Conquistador, con la 
práctica foral, entonces introducida, de que 
se añadiese el reconocimiento por el reino, 
como necesario para la validez del acto de 
la coronación del monarca. 

Consta así nada menos que del ceremo- 
nial escrito por el altivo Pedro IV, quien la 
formuló en la pregunta dirigida al reino y 
en estas terminantes palabras : 

¿ Vis tali principi ac rectori ie suhjicere tam-- 
quam succesori legitimo ? 

Tampoco debemos pasar en silencio un 
detalle de la coronación de los reyes, impor- 



■"•v* 



CATALUÑA, VALENCIA. 131 

tante por la significación que encierra. El 
monarca debia acudir al punto designado 
para la ceremonia montado en muía y los 
comisionados del reino en caballos , á fin de 
dar á entender la preferencia entre uno y 
otros , basta en la mayor distinción de la ca- 
balgaduras de éstos (33). 

Antes que ascendieran al trono de Espa- 
ña las dinastías de las casas de Austria y de 
Borbon, una sola vez consintieron los ara- 
goneses en que se titulase su rey (aunque 
sin jurisdicción ni autoridad alguna, sino 
como mero dictado honorífico), quien no hu- 
biese jurado todavía la observancia de sus 
fueros. 

Esta única excepción le fué otorgada á 
D. Martin, hermano de D. Juan I, que se 
hallaba ausente en Sicilia ; porque las Cor- 
tes de Aragón quisieron de esta manera dar- 
le fuerza contra el Conde de Fox , príncipe 
bearnes , que aspiró á la corona por el dere- 
cho que suponía en su mujer. 

No fueron menos celosos los catalanes en 
exigir de sus monarcas el juramento á la 
Constitución antes de considerarles tales. En 
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las Cortes de Lérida de 1336, confirmó Pe- 
dro IV lo expresamente ordenado, reinando 
su abuelo D, Jaime , acerca de este punto, en 
las de 1299 ; que dejaron consignada en la 
legislación del país una práctica originaria 
de los primeros tiempos del antiguo condado 
de Barcelona. El 15 de Setiembre de 1542, 
en las Cortes de Monzón, generales para 
Aragón, Cataluña y Valencia, fué jurado el 
príncipe D. Felipe, después Felipe II, como 
sucesor de Carlos I ; pero los síndicos de Ca- 
taluña interpusieron la correspondiente pro- 
testa para que no pudiera ejercer jurisdic- 
ción hasta que fuese á Barcelona y allí jura- 
se la observancia de los fueros. Antes de es- 
ta fecha, en las Cortes de 1503 celebradas en 
el monasterio de Frares menorsj la infanta 
Doña Juana, hija de los Reyes Católicos, se 
presentó con su esposo el archiduque D. Fe- 
lipe y prestó juramento. 

Se observó en Cataluña con tanto rigor el 
no tributar la menor distinción, que se tra- 
dujese en alguna forma de reconocimiento 
de autoridad real á favor de quien no hubiese 
jurado en Cortes la observancia de la Cons- 
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titucion, que, hasta llenar este indispensa- 
ble requisito, permanecían los reyes de in- 
cógnito en el monasterio de Valldoncellas, si- 
tuado fuera de Barcelona, y luego acudían 
á jurar en la plaza llamada de Fra Menors, 
hoy de Medinaceli, comprometiéndose á sos- 
tener la moneda de terno barcelonesa; la 
abolición del bovaje; la unión de Aragón, 
Valencia y Mallorca, reinos, y de Barcelona, 
Rosellon y Cerdaña, condados; á observar 
los Usages de Barcelona; paces, treguas, 
constituciones de Cortes y todos los privile- 
gios generales y particulares, usos y costum- 
bres de Cataluña y de todas sus poblaciones. 

Con igual tesón mantuvieron los valencia- 
nos este derecho, terminantemente consig- 
nado en su fuero Corara quihrxs^ donde se lee: 
(íQue (los reyes) antes que 'puedan usar de al- 
guna jurisdicción sean tenidos de jurar. d 

D. Jaime el Conquistador^ primer monarca 
de Valencia , con mayor motivo que otro al- 
guno pudiera haber prescindido de jurar 
los fueros de* un reino que acababa de ganar 
por las armas; pero, esto no obstante, dio 
ejemplo á sus sucesores en 9 de Abril de 1261 ; 
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y tres dias después mandó que al principio 
de cada reinado , dentro del primer mes , se 
juntasen £!órtes generales en Valencia, para 
que ante ellas prestase juramento el nuevo 
monarca. El 8 de Diciembre siguiente hizo 
jurar esta ley al infante D. Pedro , su primo- 
génito. Don Jaime II, en 1318, establecióla 
fórmula, haciendo sacar cuatro copias, xma 
para su archivo y las otras tres , respectiva- 
mente , con destino á los municipios de Za- 
ragoza, Barcelona y Valencia. 

En las Cortes de 1283, reinando D. Pe- 
dro III de Aragón y I de Valencia , se dis- 
puso que el juramento á la Constitución fue- 
ra reiterado al ascender un príncipe al trono, 
aunque antes el nuevo rey le hubiese pres- 
tado como infante ó en cualquier concepto. 

En fin, las Cortes de 1329, en tiempos de 
D. Alfonso IV de Aragón y II de Valencia, 
añadieron fuerza á estas leyes , estableciendo 
la pena correspondiente á su infracción en 
los siguientes términos, que trascribimos de 
Marichalar y Manrique. 

((Quedó ademas terminantemente consig- 
2) nado en estas Cortes por el rey D. Alonso, 
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3) que cuando el infante primogénito heredero 
»de la corona cumpliese catorce años, jurase, 
)) aprobase y confirmase los fueros y privile- 
^)gios de Valencia, antes que los prelados, 
» nobles, caballeros, ciudadanos. Hombres de 
í) villas ó cualquier valenciano prestase jura- 
)) mentó de fidelidad, y antes que estuviesen 
7> obligados con requisición ó sin ella á pres- 
))tar le homenaje ó cualquier otro reconoci- 
2> miento por razón de los feudos ó por otra 
)) causa: que el primogénito confirmase, apro- 
))base y jurase públicamente los fueros, pri- 
3)vilegios, concesiones de jurisdicción, fi-an- 
y> quezas , libertades y todo lo demás susodi- 
))cho, y que hasta que él jurase guardar todo 
D esto por medio de instrumento público, no 
í) estuviesen obligados los valencianos á re- 
))cibirle por rey ó señor. Y que si el dicho 
» primogénito se negase á prestar el referido 
D juramento después de requerido por los 
5) jurados de Valencia, pudiesen por su pro- 
5)pia autoridad, sin contradicción alguna, to- 
3) mar el Fuero de Aragón y todos los pri- 
:»vilegios y franquezas del mismo reino. Es- 
y>jte derecho equivalia á poder elegir otro 



136 NAVARRA, ARAGÓN. 



))rey, toda vez que se hallaban á la sazón 
» vigentes los fueros de la ünion aragone- 
Dsa» (34). 

Ni las guerras, ni demás circunstancias* 
extraordinarias, bastaron para que las Cor- 
tes de Valencia dispensaran de esta obliga- 
ción á sus monarcas; habiendo desairado al 
emperador Carlos V de Alemania y I de Es- 
paña, y en su representación al cardenal 
Adriano de Utrech, que después fué pap% 
cuando aquél le envió para que en su nombre 
recibiese el pleito homenaje, con motivo de 
tener el emperador necesidad de ausentarse. 
Tales eran las exigencias que mantenian y 
hacian respetar los estados de Navarra, Ara- 
gón , Cataluña y Valencia en la Edad Media 
y principios de la Moderna, para permitir á 
los príncipes llamados á reinar que ejercie- 
ran el menor acto de jurisdicción y autori- 
dad, prohibiendo se titulasen reyes mientras^ 
no jurasen la observancia de la Constitu- 
ción del estado. 



CAPITULO VI. 



Derecho de paz y guerra. —Donativos. 



En los precedentes capítulos no sólo he- 
mos indicado , sino también probado , con el 
texto de loaentiguos fueros de Sobrarve, que 
la facultad de hacer- la paz, ajustar tregua» 
y declarar la goierra era privativa del poder 
legislativo ; pero como este punto de derecha 
público, es de tanta importancia y acusa un 
sensible retroceso en las modernas leyes pa- 
trias , creemos oportuno insistir en lo mis- 
mo; robusteciendo, aunque sea brevemen- 
te, con algunas citas históricas, nuestras ya 
muy fundadas afirmaciones. 

Invocaremos en primer término, coma 
testigo de mayor excepción, á D. Carlos III 
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de Navarra, llamado el Noble ^ que en el tra- 
tado de alianza celebrado con D. Juan 11 en 
1414, decía, como cláusula principal para su 
cumplimiento : a Salvo si por los Estados de 
))los regnos en Cortes fuese acordado que la 
D guerra, mal ó daño que se debiera facer 
» era justo.)) 

En el mismo caso se encuentra Alonso III 
-de Aragón , que no se atrevió á prorogar la 
tregua con Carlos de Sicilia hasta que resol- 
viesen las Cortes de Monzón, siguiendo la 
misma conducta aquel monarca para concluir 
la paz definitiva. 

En 1188 4as Cortes de Huesca aprobaron 
las paces y confederaciones ajustadas por 
D. Alonso II con D. Sancho , rey de Portu- 
gal; y en 1263 reunió Cortes Jaime I para 
tratar del socorro que le pidió su hija doña 
Violante, en representación de su marido 
D. Alonso el Sabio, contra los moros de 
Andalucía. 

Por último , recordaremos el caso indicado 
^n el capítulo V de esta reseña , con motivo 
de haber resistido las Cortes de Tortosa de 
1429. el decreto de su disolución, expedido 
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por D. Alonso V, y motivado por la cons- 
tante oposición de aquella legislatura á ha- 
cer la guerra contra Castilla, por considerar 
<jue no estaba fundada en derecho. 

Otra facultad preciosa, rigurosamente ob- 
servada por nuestras Cortes navarras , facul- 
ía4 que implícitamente comprende la ante- 
rior (puesto que sin recursos no pueden sos- 
tenerse las campañas) , era la libre concesión, 
í.] ación ó negativa de los servicios pedidos 
por el rey, en la forma y medida que el po- 
úer legislativo estimase conveniente, com- 
prendiendo los impuestos ordinarios y ex- 
traordinarios. Diferenciábase en esto de Cas- 
tilla y aventajaba á la corona de Aragón, 
^uyas Cortes sólo votaban el segundo. 

Continuando nuestro sistema de aducir 
reales testimonios , libres de toda sospecha 
en lo que al acrecentamiento del poder le- 
gislativo y disminución del de la corona ata- 
ñe, trasladaremos las palabras mismas del 
príncipe D. Carlos de Navarra, uno de los 
más competentes de su época. 

<( Cuando estuviese constituido en necesi- 
is)dad y fuese necesario para ello adjutorio de 
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» pecunias, non pudiese echar carga alguna 
5) el rey ni señor de dicho reino (Navarra), 

3) de su autoridad propia sino que convo- 

D cando y haciendo plegos los tres Estados^ 
3>del dicho reino, así prelados como nobles, 
)) caballeros é hijosdalgo, y los procuradores^ 
))de las universidades de aquél, propuestas 
j> é referidas á ellos las necesidades , fagan su 
» petición é demandas; é oidas é vistas aqué- 
3)llas, los dichos Estados, si algo le querrán 
í) otorgar é dar por su voluntad é querer á 
5) su dicho rey é señor, aquel serán tenido» 
))de pagar cada uno, contribuyendo sú par- 
óte ó porción justa su facultad é poder. E 
i> si non quisieran ó les pareciere que no deben 
D otorgar ni darle , assí mismo en su mano yfa- 
D (mitad es, )) 

Debemos llamar la atención sobre una cir- 
cunstancia notable que hacía en Navarra 
más grave y de mayores consecuencias que 
en otros países esta omnímoda atribución de 
las Cortes, á saber: que. en Navarra no dis- 
ponía el rey absolutamente de nada , si la» 
Cortes no se lo otorgaban ; pues (jarecia de 
patrimonio real. 
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Este habia existido en los principios de la 
Reconquista, bien precario por cierto, como 
lo indica la disposición testamentaria del 
rey D. Iñigo Arista, según nos la ha tras- 
mitido el mismo Príncipe de Navarra ó de 
Viana, gran investigador de las antigüeda- 
des del reino (35) ; y, aunque después se au- 
mentó con la porción de las tierras conquis- 
tadas, que pertenecía por fuero al monar- 
ca } á tantas necesidades tuvo éste que hacer 
frente , ya por las continuas guerras , ya por 
los gastos inmoderados, donaciones á favo- 
ritos, etc., que á principios del siglo xv se 
encargó la nación de proveer como la pare- 
ciera á los servicios públicos , incluso el de 
la manutención del rey y su casa ; pasando 
Á ser propiedad del reino (bienes naciona- 
les , como diríamos ahora) todos los del rieal 
patrimonio. 

En Aragón, si bien el rey cobraba las 
rentas ordinarias en el realengo, y el mone- 
daje de siete en siete años (ó sea la moneda 
forera de Castilla), los impuestos de corona- 
ción, dotes de infantas y otros análogos, te- 
nía necesidad de recurrir á las Cortes para 
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todo servicio extraordinario ; no habiéndose 
concedido nunca éste en metálico antes del 
siglo XIV, sino auxilio de tropas armadas y 
costeadas por el reino. 

En 1376, con motivo de haber solicitado 
Pedro IV un socorro de dinero, le dijeron 
las Cortes que para sacarle acudiese á moros 
ó judíos, porque los aragoneses cristianos no 
habian servido nunca , ni debian servir, más 
que personalmente , al Rey y á la patria. 

Las Cortes de 1450 á 1453, reunidas en^ 
Perpiñan , Villafranca del Panadés y Barce- 
lona, y las de Zaragoza de 1451, votaroa 
condicionalmente un subsidio á D. Alonso Vy 
imponiéndole la obligación de que dentro de* 
cierto plazo volviese de Italia, donde se ha- 
llaba guerreando contra la república de Flo- 
rencia. El rey no regresó y la concesión 
quedó nula. 

El donativo de las Cortes de Valencia se 
otorgaba expresando, que era bajo la con- 
dición de observarse y obedecerse las dis- 
posiciones y fueros decretados en la legis- 
latura. 

En fin, lo mismo Navarra que Aragón^ 
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Cataluña y Valencia , usaban de una precau- 
ción muy sabia , no ocupándose del donativo 
sino como último negocio, y no votándole- 
hasta que iban á terminarse las Cortes. 

Por senxejante medio, si éstas no queda- 
ban satisfechas del Rey, podian demostrar su 
disgusto de una manera eficaz y concluyen-- 
te, cercenando ó negando el servicio pedido- 
por el monarca. 

Los ejemplos históricos de haberse utili-^ 
zado este recurso parlamentario son infini-^ 
tos ; hemos indicado ya algunos incidental- 
mente en los capítulos anteriores , y por no^ 
multiplicar citas, pasamos á otro asunto, 
consignando en prueba de imparcialidad el 
único caso que sabemos de haberse faltada 
á este requisito , y fué en las Cortes de Mon- 
, zon de 1616, ya bajo el dominio de la cas» 
de Austria, reinando Felipe IV de Casti- 
lla, III de Aragón. 



CAPITULO Vil, 



Keclamacion de agravios ó contrafueros.— Mandato 
imperativo á los procuradores. —Revocación de los 
poderes de éstos si no daban gusto á los pueblos.— 
Intervención en la casa real. — Nombraniiento de 
los consejeros del rey.— Provisión de la corona. 



Si hemos calificado de sabia la determina- 
<5Íoii de nuestras antiguas Cortes, al dejar 
para lo último de la legislatura la votación 
de los servicios, ó como hoy se dice, presu- 
puestos del Estado ; encontramos no menos 
previsora la que establecieron de no enten- 
der en negocio alguno, hasta que el rey hu- 
hiese reparado los agravios ó contrafueros 
que pudieran haberse cometido, por abuso 
en el ejercicio de su autoridad ó de sus ofi- 
ciales. 
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Esta garantía del derecho , este medio efi- 
-caz de repararlas injusticias y atropellos que, 
:dada la imperfección de todas las institucio- 
nes humanas, son de tejpoier en la práctica, 
á pesar de cuantos recursos la imaginación 
invente ; era un freno poderoso para conte- 
ner los excesos del mando y una viva protes- 
ta armada de la eficacia del poder , contra la 
absurda teoría que consagra los hechos con- 
sumados y suele librar del condigno castigo á 
los criminales que los ejecutan. 

En nuestros antiguos reinos y en el con- 
«dado de Barcelona, alguna vez se faltaba á 
la ley. Sostener lo contrario sería atentar 
contra la verdad histórica y ofrecer motivo 
para que se nos tachase de parciales; pero el 
que cometia el atropello no escapaba de ía 
residencia y fiscalización de las Cortes, y el 
manto déla impunidad no cobijaba ¡nunca! 
á los delincuentes , ni la indiferencia pública 
dejaba escapar sin pena á cuantos, por eleva- 
dos que fuesen, incluso el rey mismo, atro- 
pellasen los derechos del reino ó del par- 
ticular más humilde. 

Las Cortes de Pamplona de 1510 decían: 

10 
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«Que pues los reyes tenian jurada la obser- 
)) vancia de los fiaeros , e por cuanto cada vez 
Dque se procura el reparo de los agraviosa, 
))que cada año se procura fallan alguna re- 
»pugnanciay disputa, todos conformes, é de- 
suna voluntad e querer, etc. quieren, e le»^ 
)) plugo, que en las Cortes que se celebran en 
)) tiempo alguno, jamas se pueda entender en^ 
3) acto alguno de concesión ni otorgamiento, 
5) ni en otra cosa alguna, fasta tanto que los- 
» agravios sean reparados con efecto.]?) 

Después de federarse con Castilla, siguie- 
ron las Cortes de Navarra sosteniendo con la 
mayor insistencia este derecho ; y, en la le- 
gislatura de 1558, dijeron á Felipe II, «que^ 
3)el servicio con que contribuían solia ser y 
Dera voluntario, et la obligación que V. IVL 
)) tiene de desagraviarnos, como rey y señor- 
il) natural, es necesaria, y si esto no sereme^ 
adiase agora, de aquí adelante se podría pre- 
3) tender lo mismo por parte de V. M., ofre-^ 
luciéndose caso semejante.» A lo que contes- 
tó Felipe , que no llamaria Cortes generales- 
« sin que primero por Nos sea respondido á 
3) los agravios que ante Nos por el di cho reg-^ 
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Dno (Navarra) fueron enviados en las últi- 
i>mas Cortes que se tuvieron en la ciudad de 
i>Estella; y que este llamamiento de ahora 
i>no se traerá en consecuencia cuando otra. 
3) vez se llamaren las dichas Cortes, d 

En Aragón, adamas, caducaban todas las^ 
resoluciones adoptadas en la legislatura , si 
las Cortes eran licenciadas antes de haberse* 
fallado las quejas producidas contra el mo- 
narca y sus oficiales durante las sesiones de 
la misma; aunque, para evitar el embaraza 
que produciria á sus trabajos la facultad ili- 
mitada de ejercer los particulares este dere-^ 
cho en cualquier tiempo, se estableció en laa 
Cortes de Tarazona de 1592 el plazo de 
treinta dias después de constituidaspara pre- 
sentar los greuges , á menos que éstos no se 
refiriesen á contrafueros cometidos mientras 
las Cortes se hallaban reunidas, en cuyo ca- 
so debia reclamarse dentro de los veinte dias 
de ocurrido el agravio. 

No hay ejemplo de que las Cortes de Ca- 
taluña votasen el subsidio, sin haber antes 
desagraviado el monarca al principado de las 
injurias ó arbitrariedades cometidas por él 



i 
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Ó por SUS oficiales desde la legislatura ante- 
rior; en cambio registra su crónica parla- 
mentaria notables casos, como el de D. Jai- 
me el Conquistador^ á quien las Cortes de 
Barcelona de 1264 negaron el auxilio contra 
los moros, hasta satisfacer al reino. 

Todas las actas de las Cortes forales de 
Valencia, menos una á que nos hemos refe- 
rido en el capítulo vii , empiezan con la re- 
paración de los greüges formulados en la le- 
gislatura anterior. 

La intervención de la voluntad del reino 
en los asuntos públicos era directa y conti- 
nua, en virtud del mandato imperativo de 
los pueblos á sus procuradores y de la facul- 
tad que aquéllos tenían de revocar los po- 
deres á sus representantes y mandar á otros, 
si no estaban satisfechos de su conducta en el 
decurso de la legislatura. 

Este derecho popular , que no ha restable- 
cido la revolución y se halla todavía en la 
categoría de doctrina, sostenida por los libe- . 
rales más avanzados (como puede verse en 
las cartas dirigidas por Paul y Ángulo á Pí 
Margall y 4 Figueras que publicó El Refor^ 
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mista en 1874), se conocía y practicaba en 
España durante Iq, Edad Media. 

Su existencia en Navarra queda proba- 
da plenamente con la ley de su abolición en 
1621, que es la xx, tít. ii, lib. i de la No- 
vísima Recopilación del reino y á la letra 
dice : « Los procuradores de Cortes nombra- 
D dos por las repúblicas , después de haber 
Dpresentado suspoderes no puedan ser revo- 
Dcados.D 

¡ Un derecho más perdido bajo el cetro de 
la casa de Austria ! 

A propósito de otro asunto ya expusimos 
en ei capítulo primero, que el Ayuntamiento 
de Tudela, en 1510, dijo imperativamente á 
los procuradores de la ciudad « que las Cór- 
i>tes nos quiten de aquí este fraile que se 
i> ¿ice ser inquisidor.» 

Lo mismo se verificaba en la corona de 
Aragón, y existen varios ejemplos, como el 
de Zaragoza, que mandó á sus procuradores, 
en las Górtes de Calatayud de 1461, resistir 
absolutamente el establecimiento de las sisas ; 
y el de Barcelona, que en 1585 reprobó la 
conducta de los concelleres Jaime Vilá y 
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Francisco Zaragoza , privándoles de sus car- 
gos y honores ; al primero por haberse retí- 
rado de las Cortes de Monzón , y al segundo 
por no haber disentido de la conclusión de la 
legislatura (lo que la hubiera anulado) (36) 
hasta recibir Cataluña las satisfaciones del 
rey, á que creia tener derecho. 

Poco tenemos que añadir á lo en otros ca- 
pítulos por incidencia expuesto, respecto á 
la intervención directa de las Cortes en la ad- 
ministración é interioridades déla real casa, y 
á la facultad de nombrar consejeros al rey, 
revocarlos y sustituirlos con otros, ó sea en 
lo que hoy llamaríamos formación y desti- 
tución de ministerio : sólo hablamos de ello 
ahora, por cuestión de método. 
' Ya dijimos en el cap. vi, que desde el si- 
glo XV se encargó Navarra de acudir á las 
necesidades de la casa del rey , con el dona- 
tivo que estimasen conveniente las Cortes, á 
consecuencia de haberse incautado el reino 
del apurado y quebrado patrimonio real ; y 
también en el v, dejamos apuntado que 
D. Alonso III de Aragón reconoció á las Cor- 
tes los derechos de intervenir en la Admi- 
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nistracion de su casa y darle y quitarle con- 
cejeros. Esta última facultad se halla bien ex- 
plícita en el segundo de los Privilegios de la 
Union , de que dimos cuenta en el capítulo 
^jorrespondiente. Como ejemplo histórico, ci- 
taremos las Cortes de Monzón en 1388 , con- 
vocadas para todos los estados de la corona 
-de Aragón, menos Cerdeña y Córcega, en 
las que los síndicos de todas las ciudades y 
Tillas de Cataluña y Valencia tomaron la 
iniciativa para que se despidiesen del servi- 
'Cio del rey D, Juan I (í algunas personas pro- 
afanas y de mala vida, por el mal ejemjdo 
»que de ello se seguía», lo que apoyado por 
las Cortes, originó, á pesar del enojo y vio- 
lenta oposición del rey, que fuese echada de 
palacio y desterrada Doña Carroza de Vilare- 
^ut, favorita á quien la opinión pública acu- 
saba de emplear su influjo con la reina para 
la concesión desordenada de mercedes y vio- 
lación de leyes. Reformaron estas Cortes la 
-casa real éliicieron salir también dé Monzón 
al arzobispo de Zaragoza, D. García Fer- 
nandez de Heredia. 

Entonces se presentó otro caso de resis- 
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tencia al decreto de disolución de Cortes^ 
pues habiendo intentado el rey despedirlas, 
contestaron los brazos que no se daban por 
disueltos. 

Lo mismo decimos respecto á la provisión 
de la corona. Sólo por agrupar las principa- 
les atribuciones de las Cortes mencionamo»^ 
ésta, pues queda ya superabundantemente 
demostrado que resolvían sobre quién habia^ 
de ocupar el trono vacante, mirando sólo á 
lo que consideraban ventajoso al país; si- 
guiendo en unes casos y prescindiendo en 
otros de lo establecido como regla general 
para las reales sucesiones. En el capitulo iv 
hemos citado varios ejemplos históricos del 
ejercicio de esta facultad de las Cortes, que 
bastan para no entretenernos de nuevo en 
corroborarla. 

Las leyes de sucesión deben considerarse,, 
en rigor, de no mucha importancia prácti- 
ca ; si se atiende á que los cambios de dinas- 
tía han tenido lugar casi siempre en España> 
y fuera de España, prescindiendo de ella: 
debiéndose , por lo regular, el entronizamien- 
to de las nuevas estirpes regias á un crimen 
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privado, como el asesinato, frecuente entre 
los godos, ó el fratricidio que dio el trono de 
Castilla al de Trastamara , etc. , etc. ; ó esta 
combinado con la guerra civil, crimen si ca- 
be peor todavía, por ser más dañoso y de 
general ruina y destrucción para los pue- 
blos, que brutal y estúpidamente se destro- 
zan, sin darse cuenta las más veces de por 
qué lo hacen. Vamos, sin embargo, á dejar 
consignadas algunas noticias relativas al mo- 
do de suceder, según fuero ; porque , respec- 
to á los navarros sobre todo , es oportuno re- 
petir una y mil veces que la ley Sálica, en 
cuya virtud estaban excluidas del trono de 
Francia las hembras y sus descendientes , ley 
de la cual Felipe V, el primer Borbon , nos 
hizo el fatal regalo , es completamente opues- 
ta á nuestros venerables fueros y á la con- 
ducta observada por nuestros abuelos en los 
casos de ser disputada la sucesión al trono 
de Navarra. 

Dicho se está que en lo^ primeros tiempos 
fué completamente electiva nuestra monar- 
quía; asi es que á Don Iñigo García ó Aris- 
ta no sucedió su hijo, sino D. Fortuno Gar- 
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<jía, su tio, repitiéndose frecuentemente el 
caso hasta el reinado de D. Sancho el Ma- 
yor^ y siendo tal la suspicacia de los electo- 
res, que lo hacian así , según el P. Moret, 
«(rpara no establecer, con la sucesión directa, 
Día costumbre hereditaria. J) 

Consignada, más adelante, en el fuero ge- 
neral una ley de suceder (cap. i, tít. iv, li- 
bro ii), se hizo en los siguientes términos: 

«E fué establido para siempre, porque 
Dpodiese durar el regno, que todo Rey que 
moviere fijos de legal coniugio dos, ó tres, ó 
i>más, ó FIJAS, pues que el padre moriere, 
»el fijo mayor herede el regno, et la otra 
»hermandat que partan el mueble cuanto el 
»padre avia en el dia que morió, et aquel 
))fijo maior que case con el regno, el asig- 
y> nar arras con conseio de los richos hom- 
>bres de la tierra ó XII savios : et si aquest 
Dfijo mayor casado o viere fijos de legal 
» coniugio, que lo herede su fijo mayor, 
í) otrosí como él fezo. Et si por aventu- 
> ra muere el qui regna sen fijos de legal 
)) coniugio, que herede el regno el mayor de 
3)los hermanos que fué de legal coniugio» 
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D Otrosí tal fuero es de los castieyllos de 
)) richombre quando los padres no han sino 
»solo un castiello.)) 

Añadiéndose en el capítulo ii : 

« Establimos en cara, que si algún rey ga- 
Dnare ó conquiriere de moros otro regno ó 
Dregnos, et o viere fijos de legal coniugio, 
y>et les quisiere partir sus regnos, puédelo 
D fer y asignar á cada uno qual regno aya por 
» cartas en su Cort, et aqueyllo valdrá por- 
»que eyll.se los ganó; et si por aventura 
» aviene cosas que haya FIJAS de legal 
:í)coniugio, et regnos, puédelas casar con de 
dIos regnos como li ploguiere ; et si viene cosa 
»que non les vnia partir et muere, deben 
5) los fijos ytar fuert, et heredar et firmarse 
5) los unos á los otros por fuero. Otrosí , assí 
^es de todo richombre ó fijodalgo que aya 
)) castieyllos ó villas. Et si muere el Rey sin 
^creaturas ó. sin hermanos ó HERMANAS 
» de pareylla , deven levantar Rey los richos 
3> hombres, et los infanzones cavaylleros et 
y> el pueblo de la tierra. y> 

De modo que los fueros de Navarra no 
excluyen del trono á las hembras, y por es» 
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ta razón le ocuparon cinco princesas, á sa- 
ber: D.* Juana, hija de D. Enrique; su nie- 
ta, del mismo nombre ; D.' Blanca, hija de 
D. Carlos el Noble; D.' Leonor, hija de don 
Juan II, y D.* Catalina, hermana de D. Fran- 
cisco Febo. 

Las Cortes de Navarra, reunidas en Puen- 
te la Reina el 13 de Marzo de 1328 (legisla- 
tura de que hemos hecho mención en el ca- 
pítulo v) , fundando en los fueros su resis- 
tencia contra el Rey de Francia, le dijeron 
que la ley Sálica era extraña^ contraria y 
repugnante del todo á las suyas. 

En la corona de Aragón no existió tam- 
poco durante mucho tiempo ley alguna que 
excluyera á las hembras , siendo una de és- 
tas, D.' Petronila (que fué causa, por cierto^ 
del engrandecimiento del reino, uniéndose 
con Ramón Berenguer, conde de Barcelo- 
na), quien las privó para lo sucesivo del de- 
recho de suceder en el trono. 

Nuestra imparcialidad debe hacernos con- 
signar, sin embargo, que la tendencia de 
Aragón fué á la exclusión de las hembras^ 
por el temor de que la corona cayese en po- 
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-der del Rey de Castilla á consecuencia de un 
matrimonio; pero como esto al fin se verifi- 
có, no obstante su previsión, por las conse- 
cuencias del enlace de Fernando II de Ara- 
gón con Isabel I de Castilla, quedó práctica- 
mente demostrado que el peligro existia de 
uno y otro modo, dentro de toda ley de su- 
<5esion real. 

En tiempo de los Reyes Católicos ha- 
hiB, disminuido mucho la oposición de los 
aragoneses al reinado .de las hembras, 
puesto que las Cortes juraron como su- 
-cesora, á falta de varón, á la princesa 
D.* Juana. 

De lo que hemos expuesto al tratar esta 
cuestión por lo relativo á Navarra , se dedu- 
-ce patentemente que los navarros carlis- 
tas, aun en lo que afecta á la personalidad 
^el rey que defienden, prescindiendo de los 
principios políticos que representa, contra- 
Alienen á nuestros fueros y obedecen á cau- 
«as muy distintas. 

Si pudiéramos entrar en un terreno que 
nos está vedado, diríamos cómo esas causas 
han podido y debido dominarse , desde el año 
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1839 , con la ayuda poderosa de nuestra mis- 
ma democrática legislación foral. 

En una obra escrita por nosotros en los^ 
últimos dias de 1874, la cual, aunque impre- 
sa desde entonces en el extranjero no ha^ 
circulado por España todavía, deciamos las^ 
siguientes palabras : 

c(Los que creyéndose defensores de la li- 

Dbertad predican acaloradamente contra laa 

V 3) instituciones de Navarra, sin duda no las^ 

D conocen ó no han meditado bastante sobre 

3>la legislación que combaten. 

)) Mejor les estaña procurar que se exten- 
3) dieran sus privilegios y procedimientos al 
D gobierno central de todo el país , y que las^ 
3) provincias españolas , antiguos estados, co- 
Dmo Aragón, Cataluña y Valencia, evoca- 
3) ran también el genio de la libertad y el es- 
3)píritu democrático tradicional de sus res- 
3)pectivas Constituciones, á cuyo amparo- 
3) tanto se engrandecieron durante la Recon- 
3) quista, para caer después en el abatimien- 
3) to y ruina á que habia de arrastrarnos la 
3) fatal política inquisitorial y centralizadora,^ 
i> iniciada en el reinado , tan brillante como 
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:^ funesto y como neciamente ensalzado, de 
D^los Reyes Católicos. 

3) Esto sería algo más patriótico que éneo- 
)) nar los ánimos , dificultando la terminación 
Dde la guerra ó exponiéndonos á su eterna 
2) reproducción intermitente, para desventu- 
3)ra de nuestros hijos y continuado peligra 
^ de los más sagrados intereses de España.> 



CAPITULO VIII. 



Brazos de las Cortes.— Sistema electoral. 



Las diferencias más notables entre la com- 
posición de las Cortes aragonesas y las de los 
otros estados cuyas instituciones reseñamos, 
se reducen únicamente á la intervención del 
Justicia y á lá existencia en Aragón de cua- 
tro brazos, en vez de tres, por hallarse di- 
vidido el militar en dos : el de la alta noble- 
za y el de los caballeros ú orden ecuestre. 

Estos últimos en Cataluña intentaron 
formar brazo aparte, y hasta consiguieron 
el derecho, según aparece de un privilegio 
de D. Juan I creando Lo hras reyal deis ca- 
vallera, generosos, e homens deparatge del prin- 
dpat de Cathálunya, jurado por dicho mo- 
narca y por los otros tres brazos; pero al 
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<5onfirmarle D. Fernando II, declaró que en 
las Cortes habían de formar los caballeros y 
hombres de paraige uno mismo con la alta 
nobleza. Las noticias que nos han quedado 
de las prácticas parlamentarias en Cataluña 
no contienen más vestigio del brazo ecuestre 
en Cortes, que el de alguna sesión borrascosa 
por negárseles, para las funciones legislati- 
vas, su separación de los ricos-hombres. 

El brazo eclesiástico se componia en Na- 
varra, durante el siglo xvi, del vicario gene- 
ral de Pamplona, como representante del 
obispo ; de los priores de San Juan y de Ron- 
cesvalles ; de los abades de Iranzu, la Oliva, 
San Salvador de Leire, Irache, Fitero y ür- 
dax y del deán de Tudela ; en Aragón, de los 
siete prelados ; del castellan de Amposta ; de 
los comendadores mayores de Alcañiz y 
Montalban , de la orden de San Juan ; de los 
abades de Monte- Aragón , San Juan de la 
Peña, San Victorian, Veruela, Rueda, Santa 
Fe, Piedra, la O; los priores de San Salva- 
dor y Pilar de Zaragoza , Sepulcro de Cala- 
tayud, Roda y Santa Cristina; y, componieur 

4o segunda categoría, los capítulos de Hues- 

11 
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ca, Tarazona, Jaca, Segorbe, Albarracin^ 
Biarbastro, Teruel, Santa María del Pilar de- 
Zaragoza, Monte- Aragón ; y de las insigne»^^ 
colegiatas de Calatayud, Dar oca, Borja y 
Alcañiz : en Cataluña el arzobispo de Tarra- 
gona, los obispos de Barcelona, Lérida, Ge* 
roña, Yich, Tortosa, ürgel, Solsonay Elnap, 
los síndicos de las respectivas catedrales ; el 
castellan de Amposta; el prior de Cataluña;, 
comendadores de las órdenes de San Juan y 
abades y superiores de monasterios con ca- 
bildo y señorío de mero y mixto imperio : ea 
Valencia, del arzobispo de Valencia; del 
maestre de Montesa ; de los obispos de Tor- 
tosa, Segorbe y Orihuela; del cabildo de la 
metropolitana; de los abades de Poblet y 
Valdigne; de los comendadores de Bejú (or- 
den dé Calatrava) y de Torrent (idem de San 
Juan) ; del general de la orden de la Merced ; 
de los comendadores de Orcheta (orden de 
Santiago) y del Peso (orden de Alcántara) ; 
del abad de Benifasá ; del prior de San Mi- 
guel de los Reyes ; de los síndicos de los car 
bildos de Segorbe, Tortosa y Orihuela y del 
prior de la cartuja de Valdecriste. 



A 
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El brazo militar ó de la nobleza en el si-^ 
glo XVI , antes de la capitulación de Pamplo- 
na, le componían: en Navarra, el condesta- 
ble, el mariscal, el marqués de Falces; doc-^ 
tor Francés de Beaumont ; León de Garros ; 
vizconde de Zolina ; Dr. Francisco de Beau- 
mont, señor de Monteagudo; Dr. Juan de 
Mendoza, señor de Lodoza: Dr. Juan Velazf 
Dr. Tristan de Monleon; el capitán Dona- 
maria, merino de Estella ;. el vizconde de 
Valderro ; Dr. Miguel de Goñi , señor de Ti- 
rapié y los señores de Guendulain , Gongo- 
ra, Cadreita, Arüada, Arbizu, üreta, Ur- 
súa, Echaide, Agorreta, Itúrbide, Zozaya^ 
Mendinueta, Eraso, Zabaleta, Andueza, 
Arizcun, Fontellas, Belber, Varillas, Sar- 
ria, Ezcurra, Javier, el señor del palacio 
de Olcoz y el capitán Martin de ülsua, au- 
mentándose después este brazo hasta cin- 
cuenta y cinco títulos, duques, condes, mar- 
queses y barones, y ochenta señores de pa- 
lacios de armería ó sea cabos de linaje.- 

En Aragón, donde ya hemos visto que el 
brazo militar se dividía en dos , el de la alta 
nobleza y el de la inferior ó de los caballeros. 
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tenían entrada en Cortes todos los de la cla- 
se, aunque no fuesen convocados (37), sólo 
con probar su condición y la circunstancia 
•de no hallarse insaculados para elección ó 
ejercicio de cargos municipales; los ricos-^ 
iombres podian enviar procurador, y lo 
mismo las hembras que pertenecían á dicha 
primera nobleza: por los menores asistían 
«US tutores ó curadores, y los individuos de 
€iste brazo, en su primera categoría, podian 
concurrir á los actos solemnes de las Cortes, 
desde la edad de 14 años, pero no deliberar 
ni votar : formaban también parte del mismo, 
en su segunda categoría, con los mesnade- 
ros, cabañeros, escuderos, infanzones y 
hombres de vasallos^ las poblaciones que go- 
zaban privilegios de caballería, contándose 
entre éstas las cinco villas de Egea, Tauste, 
üncastillo, Sos y Sadava y las de Maella y 
Favara mientras pertenecieron á órdenes 
militares. En Cataluña se verificaba lo mis- 
mo , constando por la manifestación del viz- 
conde de Rocabercí, hecha en el parlamento 
de 1410, que había entonces en el principa- 
do ochocientas casas entre barones, caballe- 
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ros y hombres de paratge (38), que podían 
acudir á las Cortes. En Valencia, á media- 
dos del siglo XVII , se componía el brazo mi* 
litar de los duques dé Segorbe y Gandía, lo» 
marqueses de Denía, Elche, Lombay, Nu- 
les, Guadalets, Almonacid, Albaida, Cas- 
telnou, Llameras, La Casta, Benavides , del 
Eafal y de Sot, délos condes de Oliva, Con- 
centaina. Almenara, Elda, Sínarcas, de 
Keal, de Ana de Carlet, de Olocan, de Ala- 
quas de Buflol, de Albarera, de Gelgastor^ 
de Villanueva, de la Alcudia, de Ricorp, de 
Sirat, de Faura, de Casal, de Sallent, de Villa- 
monte, de Villafranqueza, de la Granja, de Pe- 
fialva, de Pavíes, de Parsent, de CerveUon y de 
Sumacarcer; por sus estados y baronías, en 
Valencia, aunque títulos de otros reinos, los 
duques del Infantado, Bejar, Villahermosa, 
Lerma y Maqueda ; los marqueses de Ay to- 
na, Orani, Ariza y Quirra, los condes de 
Aranda, Fuentes y Priego y gran número 
de individuos del orden de caballeros. 

El brazo de las universidades le formaban : 
en Navarra, los procuradores de Pamplona, 
Estella, Tudela, Sangüesa, Olite, Viana, 
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Puente la Reina, Tafalla, Lumbier, Cáseda, 
Monreal, Aviz, Urroz, Villafranca, Core- 
lia, Cascante, Mendigorria , Lacunza, Gos- 
zueta, Huartearaquil , Santistéban de Lerin, 
Lesaca, Echar ri, Aranaz, Torralva, Aguí- 
lar, Estúñiga y Valtierra, á los que se aña- 
dieron después de la capitulación de Pamplo- 
na los de las universidades de Los Arcos, 
Espronceda, Larrasoaña, Aibar, Villaba, 
Cintruénigo, Miranda, Arguedas, Echalar, 
Artajona y Milagro, algunas de las cuales 
hablan obtenido ya este derecho bajo el rei- 
nado de D. Juan y Doña Catalina, pero ne- 
cesitaron confirmación para ejercerle* 

En Aragón, en el siglo xvi, las ciudades 
<le Zaragoza, Huesca, Tarazona, Jaca, Bar- 
bastro, Calatayud, Daroca, Teruel y Albar- 
raóin ; las comunidades ó aldeas de los tér- 
minos de las ya nombradas, Calatayud, Da- 
roca y Teruel; las villas de Alcañiz, Fraga, 
Montalban, Monzón, Sariñena, San Este- 
ban de Litera, Tamarit, Magallon, Bolea, 
Alquezar, Ainsa, Loarre, Mosqueruela, Mu- 
rillo, Berbegal, Almudevar, Alagon yCan- 
franc; habiendo asistido antes también, ea 
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1286 , los procuradores de la villa de Pina, y 
^guna vez, con este brazo, los de Ejea, Taus- 
te, üncastillo, Sos y Sadava, que hemos di- 
oho acudían con el de caballeros. En Cata- 
luña, en el siglo xv, los procuradores de 
Barcelona con la presidencia del brazo ; los 
4e Lérida, Gerona, Vich, Tortosa, Manre- 
«a, Balaguer, Perpiñan, Cervera, Villafran- 
^adel Panadés, Puigcerdá, Tárrega, Iguala- 
ba, Berga, GranoUers, Camprodon, Mataró, 
Bésala, Prats de Rey, Vilano va de Cubells, 
Vals, Torroela de Montgri, Argucias, Cal- 
^s de Mombuí, Sarreal, Figueras, Talarn, 
Oruilles, Cabra, Sampedor, Colibre, Villa- 
í5panca de Conflant, Salces, Tuhir, Bolo y 
Argeles. En Valencia, en el siglo xvii, los 
síndicos de Valencia, Játiva, Orihuela, Ali- 
cante, Morella, Alcira, Castellón de la Pla- 
na, Villareal, Onteniente, Alcoy, Burriana, * 
Cullera, Liria, Biar, Bocairente, Alpuente, 
Peñíscola, Peñáguila, Jerica, Jijona, Vi- 
Uajoyosa, Castellfabib , Ademun, Caudet, 
Oorrera, Y esa. Ollería, Carcagente, Beni- 
^amin, Algemesí, Callosa, Villanueva del 
bastillo y Onda. 
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Los pueblos de señorío en la corona de 
Aragón carecían del derecho de asisten- 
cia á Cortes por sí mismos, hallándose re- 
presentados por sus señores, salvo algún 
caso especial ya indicado, y el de la ciudad 
de Albarracin, que siempre fué llamada por 
derecho propio é independiente del señor,. 
durante los períodos en que le tuvo. 

Difíciles son de precisar, completamente,^ 
los detalles del sistema electoral para la de- 
signación de los individuos del brazo popu- 
lar, en todos los estados de que venimos 
ocupándonos, principalmente en algunas^ 
épocas anteriores al siglo xvi ; pero, sin ne- 
cesidad de engolfarnos en minuciosidades de 
escaso interés, podemos decir consistía el 
método, por lo general, en un sistema mixto 
de insaculación y elección, que ofrecía gran- 
des garantías, como lo demostró la experien- 
cia ; pues el brazo popular fué siempre enér- 
gico é incorruptible. 

La suerte ó insaculación no designaba cie- 
gamente los procuradores á Cortes y otros 
cargos de república, como muchos se fi- 
guran, sino comisiones nominadoras. Los. 
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ciudadanos que, en su consecuencia, compo- 
nían éstas, desde el momento de ser nom* 
brados para dicho cometido quedaban redu- 
cidos á la incomunicación más rigorosa y 
completa, hasta que llevaban á cabo la elec- 
ción definitiva. De aquí la imposibilidad de 
ejercer coacción ó soborno en los nominado- 
res, y, por consiguiente, en el resultado de 
la elección; pues ignorándose en absoluta 
quiénes lo serian hasta el instante mismo de 
ejercer sus funciones , necesario hubiera si-^ 
do, para emplear reprobados medios, cor- 
romper ó seducir á todo el cuerpo electoral^, 
cosa evidentemente imposible. 

Para formarse idea de este sistema de elec- 
ciones, basta leer, en el capítulo xiii, el ex- 
tracto de la Ordenanza de 23 de Octubre de 
1387 para la designación de los que habian 
de desempeñar en Barcelona los oficios mu- 
nicipales; cuyo método, embarazoso tratán- 
dose de gran número de personas, es aplica- 
ble, sin embargo, al más lato sufragio, sus- 
tituyendo á las bolitas de cera, barreño, etc., 
un globo como el de la lotería , para sortear 
la comisión nominadora entre todos los elec- 
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tores de un distrito ó de la ciudad más po- 
pulosa. 

El sistema mixto de elección é insacula- 
ron colocaba 9 á los que aspiraban al honor 
4e ser representantes del pueblo, en la pre- 
nsión de merecerlo por sus actos públicos, 
por sus virtudes, por su saber; únicos me- 
dios eficaces de adquirir sólida y general re- 
putación y simpatías, y contra los cuales na- 
<ia lograban , por absoluta imposibilidad de 
ser ejercidos, el caciquismo, compadrazgo, 
intriga, favor ministerial, coacciones de ofer- 
tas, amenazas, etc., etc., que no cabe sean 
puestas en }uego cuando entre diez , veinte 
-ó treinta mil electores, nadie sabe quiénes 
van á ser los diez , veinte ó treinta que cons- 
tituirán la comisión nominadora, incomuni- 
>cada , desde el momento de serlo , hasta des- 
pués de haber elegido el diputado ó concejal 
4que merezca su confianza. 



CAPÍTULO IX. 



Asiento en las Cortes del Justicia de Aragón. — In- 
Yiolabilidad parlamentaria. — Derechos x>olíticos' 
de las mujeres. 



Las funciones del Justicia hacian impres- 
<5indible su intervención en las Cortes arago- 
nesas. Al ocuparnos de este altísimo magis- 
trado en el capítulo ii, dijimos que, como 
TÍva representación de la ley, tomaba senta- 
do y cubierto el juramento al monarca, 
«quien le prestaba en sus manos , descubier- 
to y de rodillas. 

En el decurso de la legislatura, el Justi- 
cia se colocaba, según Belluga, á la izquier- 
da del monarca; y según Blancas, á quien 
creemos mejor informado en este punto , de- 
lante de las gradas del solio , teniendo á sua 
lados los principales oficiales reales. 
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La inviolabilidad de los diputados en Na- 
varra era completa y absoluta, habiéndose 
mandado en las Cortes de Pamplona de 1535' 
y 1576 que por nada ni por nadie fuesen en- 
carcelados, arrestados ni simplemente dete- 
nidos mientras ejerciesen su cargo y hasta 
que regresaran á sus pueblos ; aunque el mo- 
tivo no tuviese relación con sus funciones^ 
legislativas. Inviolabilidad que no era dada 
quebrantar por el sencillo método moderna 
de los suplicatorios , como puede verse en las 
leyes xi y xii, tít. ii, lib. i, de la Novísima^ 
Recopilación de Navarra; ampliándose est& 
inmunidad , por la ley xiii , á los síndicos y 
secretarios. 

Tal garantía, que á primera vista impre- 
siona , sobre todo á los enemigos del sistema, 
parlamentario , pues parece ofrecer la impu- 
nidad á los crímenes más horrendos ; varía 
de aspecto por lo que toca á los procurado- 
res de las universidades, si se tiene en cuen- 
ta la facultad que residia en los pueblos pa- 
ra quitarles los poderes; y es evidente que^ 
quien incurriese en desmanes dignos de la 
espada de la ley, sería despojado de lainves- 
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tidura de representante por los mismos que 
le hubiesen elegido , quedando desde entón- 
•ees sujeto á la acción de los tribunales ordi* 
narios. 

Esta inviolabilidad era inmemorial en la 
corona de Aragón , según el texto del file- 
ro correspondiente, dado eñ Yalderrobres en 
1429 , cuya ley fué reiterada en las Cortes 
de 1436 y otras posteriores. 

Vamos á indicar un asunto que entre nos- 
otros hoy se toma únicamente á risa , pero 
que á los hombres de estado de Inglaterra 
y América empieza á preocupar seriamente. 

Hablamos de los derechos políticos de las 
mujeres. 

Eu Navarra y Aragón han gozado de ellos, 
<;on mayor ó menor latitud. 

A las Cortes de Huar te- Araquil , celebra- 
os en 1090, primeras en que se registra la 
intervención del estado llano, asistieron jt?er- 
wnálmente las navarras y aragonesas de to- 
das clases y condiciones; como consta, déla 
manera más auténtica, en las palabras aet 
feniincei> del acta. 

En época posterior, es notorio el derecho 
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de las ricas hembras para asirtbr á las Cor- 
tes por medio de procuradores. En completa 
y superabundante corroboración , pueden ci-^ 
tarse gran número de casos de las legislatu- 
ras aragonesas celebradas en 1330 , 1362, 
1365, 1367, 1372, 1412, 1404, 1423, 1446^ 
1451, 1493, 1498, 1512 y 1552; habiendo^ 
acudido , representadas en la forma dicha, la^ 
reina D.' Leonor, emigrada en Castilla , comt> 
señora de Fraga y Ayerbe ; la heredera de doa 
Luis Comel; las hijas del Conde de Luna^ 
D/ Elfa de Ej erica; la infanta D/ María f 
D.* Buenaventura de Arbórea; la Condesa^ 
de Urgel, como señora de Borja y Magallon; 
las reinas de Castilla y Navarra^, por seño- 
ríos de lugares en Aragón ; D.* Juana de To- 
ledo; etc., etc., gozando de esta facultad las- 
viudas y las tutoras de menores nobles. 

Por lo relativo á Cataluña, tenemos tam- 
bién las Cortes de 1027, celebradas en el lla- 
no de Tulujas, Condado de Rosellon, en cu- 
ya acta se consigna la asistencia de las cata- 
lanas en estos términos explícitos : « non so- 
lum virorum^ sed etiam feminarurni> ^ y por 
cierto que su concurso no dejarla de influir 
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en la Constitución decretada por aquella le-^ 
gislatura, para que no pudiera el marido de- 
jar su mujer propia y tomar otra. 

Considere el bello sexo, acusado en nues-^ 
tro país de simpatizar con el neismo (cree- 
mos , galantemente , esta imputación calum- 
niosa), cómo perdió también derechos precio- 
sos, que tiene hasta olvidados, al naufragar 
las libertades públicas , y lo muy interesado- 
que se halla en la restauración liberal de 
España. 



CAPITULO X. 



lias Cortes resolYian acerca de su reglamento inte- 
rior.— Iniciatiya y facultad legislatiya.— ^Defectos 
del sistema parlamentario foral y su fácil reforma» 
con arreglo á los mismos fueros.— Diputación per- 
manente, general ó del reino. 



Las antiguas Cortes, cuya intervención 
en el gobierno del estado era suprema, go- 
zaban naturalmente de plena autoridad so- 
bre cuanto interesaba en particular á su vida 
íntima, economía, discusiones, votaciones, 
€tc. , ó sea en lo que hoy llamamos su re- 
glamento interior, sin que á aquellos repá- 
blicos les ocurriese la peregrina idea de mu- 
chos liberales modernos, que defienden la 
intervención del poder real en dichos re- 
glamentos. 

Respecto á iniciativa legislativa , tambiea 
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ofrecían nuestras antiguas Cortes notable 
ventaja sobre las de estos tiempos. 

Sin invadir el terreno de la política de ac- 
tualidad y haciendo sencillamente historia, 
podemos registrar algunas disposiciones de 
los reglamentos modernos, que sirvan al 
lector para establecer la comparación por sí 
mismo. 

áegun el del Congreso de 1847 , vigente 
en la legislatura de 1872 que proclamó la 
república, para que se discuta una proposi- 
ción de ley presentada por un Diputado, es 
necesario que antes de ir á la comisión reci" 
ba el pase de las secciones , de una por lo 
menos, que autorice su primertí lectura; y^ 
después, que sin debate alguno, con la sim- 
ple exposición de motivos hecha por uno de 
los firmantes, el Congreso la tome en con- 
sideración ; en cambio , los proyectos de ley 
remitidos por el Gobierno van inmediata- 
mente á las secciones para nombramiento 
de comisión : el reglamento adoptado por las 
Constituyentes de 1873, fué todavía más fa- 
vorable al poder ministerial, concediéndole 
el inconveniente privilegio de que pudiera 
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pr^cindirse del nombramiento de comisiion 
para dichos proyectos de ley, en casos uc- 
gentes ; y no habiéndose hecho ex^tensi vo es- 
te peligroso derecho (tan perjudicial á lat 
(^siciones), á las proposiciones emanadas d^ 
la iniciativa del diputado, hasta que las mis^ 
mas Cortes reformaron su ley interior. 

Pues bien , en las antiguas y libres asam* 
bleas legislativas que reseñamos, la iniciati- 
va del último diputado (si es que pued^ 
haber último donde no se reconoce primero), 
era enteramente igual á la del monarca y, ea 
Navarra, superior; puesto que, según nues- 
tros fueros, sólo podian imprimirse las leyea 
y ordenanzas del reino hechas á pedimenict 
de los tres estados (brazos) y no debia hacerse 
con otras provisiones sino pidiéndolo el rei-^ 
no (39), loque, en sustancia, privaba al rey 
de ejercer por sí sólo, con resultado prácti- 
co, la iniciativa ; necesitando el concurso de 
la peticioi^ de los brazos para que resultase 
una ley, por ser evidente que la impresión 
constituye la realidad de la promulgación, 
desde que tomó cierto desarrollo la im- 
prenta. 
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La facultad legislativa residia plena y úni- 
camente en las Cortes. 

Para demostrarlo , por lo relativo á Na- 
varra , nada hay que afiadir á lo que acaba- 
mos de exponer tratando de la iniciativa 
parlamentaria, y de lo que dijimos respecto 
á la facultad de reunirse la Asamblea sin ne- 
cesidad de real convocatoria. 

En Aragón, no existe ley alguna que no 
haya sido hecha en Cortes. 

En la legislación de Cataluña hallamos 
consignado este principio infinitas veces y 
confirmado bajo el dominio de la casa de 
Austria, reinando Felipe III, pues las Cor- 
tes de Barcelona de 1599 dijeron: 

« Per quant les constitutions de Cathalun- 
3) ya, capitols y actes de cort, non poden fer 
^sino en les Corts generáis^ y sia de justitia 
3) que les coses se desfacen ab la mateixa so- 
3>lemmtat ques son fetes: Per tan statuhim 
3) y ordenam , que les constitutions de Catha- 
Dlunya, capitols y actes de cort, no pugan 
3>esser revocades, alterades, ni suspesessino 
3>en Corts generáis, y que si lo contrari 
D sera fet que no tinga ninguna forsa ni valor. 3> 
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En Valencia no lo hemos visto tan explí- 
cito, si bien pueden citarse casos prácticos fa- 
vorables á la supremacía legislativa de sus 
Cortes , como el de 1342 , durante el reinado 
de Pedro IV de Aragón y II de Valencia ; 
en que habiendo rechazado el monarca una 
petición de los brazos, las Cortes le opusie- 
ron la lacónica &ase : La Cort no acepta la 
dita resposta , y el rey se vio obligado á san- 
cionar la petición con las palabras de estilo: 
Plau al senyor rey^ etc. 

Ocuparían demasiado espacio en esta re- 
seña , y no son de gran entidad para nues- 
tro objeto, los detalles de la colocación de 
los tres brazos , orden de asientos, etc. Úni- 
camente diremos que en estos pormenores 
es donde pueden encontrarse , más que en 
nada, los defectos de nuestro sistema parla- 
mentario for al y los anacronismosrespecto de 
la época actual ; que deberian corregirse ó 
suprimirse, si algún dia, por fortuna, resu- 
citase aquel régimen en su esencia. 

La división en estamentos por clases, dos 
de ellas privilegiadas, hoy sería perjudicial 
é insostenible ; mucho más con el yeto que 
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cada uno por sí sólo podía oponer á todo 
proyecto de ley ; no hallándose tampoco re- 
presentado debidamente el pueblo en su ma- 
yoría. 

Pero estos graves inconvenientes y otros 
de menor cuantía, no son difíciles de enmen- 
dar por medio de las reformas que los fueros 
mismos aconsejan ; puesto que en los anti- 
guos de i Sobrar ve explícitamente se dice 
que deben mejorarse y nunca empeorarse. 

Hay noticia en Navarra de la existencia 
de la Diputación permanente ó del reino, 
desde 1450 ; y en el archivo de Tudela cons- 
tan sus atribuciones para vigilar la obser- 
vancia de los fueros , procurar la reparación 
de agravios, cuidar del orden en los gastos 
de la casa del rey y de lo relativo á los im- 
puestos de cuarteles y alcabalas. 

Esta garantía de todos los derechos, que 
podia ser utilizada y lo fué diferentes veces 
por navarros de todas clases y condiciones, 
constituía uno de los remedios ó recursos 
forales, que en nuestra legislación suplían las 
funciones del justiciazgo aragonés. ^ 

La Diputación del reino, representante de 
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los tres brazos de las Cortes, que ha llegado 
hasta nuestros tiempos con el nombre de Di- 
putación foral , gozaba de grandes atribucio- 
nes protectoras, claras y deslindadas, mu- 
cho más prácticamente eficaces que las cono- 
cidas en este siglo , cuando las ha habido. 

Las inmortales Cortes de Cádiz resucita- 
ron esta antiquísima institución y las ame- 
tralladas en 1856 quisieron seguir su ejem- 
plo, contribuyendo no poco á aquel propósi- 
to nuestro amigo, cuya reciente muerte de- 
ploramos, Manuel Lasala, individuo de la 
comisión constitucional y tan entusiasta co- 
mo erudito escritor aragonés. También se 
nombró Comisión permanente por la Asam- 
blea de 1872 y lo mismo hicieron las Cons- 
tituyentes últimas al suspender sus sesiones 
durante el aciago ministerio Castelar, bajo 
cuyo poder recibieron las Cortes muerte y 
pasión, como es notoriamente histórico. 

Para comprender la inmensa diferencia 
entre unas y otras Diputaciones ó Comisio- 
nes permanentes , basta recordar la corta vi- 
da y violenta muerte de las últimas y la ine- 
ficacia de su ejercicio, con la existencia y fun- 
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ciones, por largos siglos no interrumpidas, 
de las de aquellos tiempos. 

Hé aquí las instrucciones que la Diputa- 
ción del reino de Navarra recibió de las Cor- 
tes de 1796, para defensa y salvaguardia de 
los fueros y libertades del país y de los de- 
rechos de los particular es,, en el intervalo de 
tina á otra legislatura : 

«1/ Que admita cuantos memoriales se la 
D presenten por particulares ó comunidades 
i> contra los ministros, sobre opresión y mo- 
"» lestia. 

^2.® Que los mande examinar escrupulo- 
ib sámente por sus síndicos, procurando que 
> se investigue la prueba que se presente ó 
y> se ofrezca dar de la supuesta violencia. 

3) 3."* Que si la prueba no estuviese preve- 
Dnida y la falta de jurisdicción le priva de 
i> darla de presente, ejercité todo su celo pa- 
y>T¿L investigar el caso y sus circunstancias 
3) con los auxilios de sus síndicos y procura- 
adores. 

5)4.' Que no siendo suficientes estos recur- 
7> sos , esté á la mira de los autos , examinán- 
p dolos cuando fueren comunicables. 



184 NAYARBA, ABA60N, 

^— ^— i^-^»^— ^^— ^^ ■ ■ ■ ■ ■ I M . I ■ I II ■ . iMii ^.— ^1^ ;■ II ■» m ili ^m^^^^ 

D b.** Que resultando por cualquier medio 
Del agravio en la sustancia ó en el modo, se 
D revista de toda su dignidad para atender 
D á la defensa y completa satisfacción de la 
D injuria. 

D 6.® Que conduciéndose á este fin con el 
D decoro que pide su carácter, pase el, oficio 
3) ú oficios correspondientes al tribunal ó mi- 
]^mstro que expidió la providencia, expo- 
uniéndole con entereza la infi-accion de la 
i^ley ó leyes á que se ha faltado, y pidiendo 
i>\2i perfecta reposición del agravio, mas sin 
í usar del medio de pedimento ; así porque 
j&el solicitar por oficios impone más, como 
3) porque previene el recurso al soberano, sin 
apeligro de rozarse con la legislación. 

3>7." Que si^este influjo no facilita el des- 
3) agravio, se dirija al soberano, pidiendo 
D nerviosamente así la reposición como la 
D demostración que corresponda contra el 
]^ ministro que causó la violencia , hablando 
D siempre con veneración, pero con claridad 
3) y entereza. 

3)8.** Que en .llegando á estos términos no 
3) repare en gastos para la breve y favorable 



> determinación, pues un solo ejemplar con- 
D tendrá á los demás y evitará toda extor- 
]>sion en lo sucesivo á los naturales. 

» 9.** Que á fin de que este medio , estable- 
as) cido á favor de la inocencia, no se convier- 
D ta en instrumento de la malicia , no com- 
3) prometa su autoridad sin pesar y examinar 
D menudamente el mérito de la justicia, ni lo 
5) ponga en ejecución antes de un convenci- 
T> miento precedente y moral de la violencia, 
3) para que no se defraude á los ministros del 
3) justo respeto y libertad en la recta admi- 
3>nistracion de justicia, ni quede desairada ó 
)) censurada de debilidad ó ligereza, d 

Los individuos de la Diputación perma- 
nente cobraban dietas (cuarenta reales dia« 
rios) y gozaban de la prerogativa de la in- 
violabilidad parlamentaria. 

Esta garantía les fué otorgada por la 
ley XLiii del cuaderno de Cortes de 1828 y 
29 , donde se lee : 

«Meditando nosotros estas leyes (las que 
3) hemos citado á propósito de la inviolabili- 
3>dad de los diputados á Cortes «n Navarra), 
3> hemos creido muy conforme á su espíritu 
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D que nuestra Diputación goce de las prero- 
Dgativas concedidas á los llamados á Cortes, 
D pues en aquélla están representados los tres 
abrazos del reino, según la ley xxiv del tí- 

1) tulo y libro ya citados : esa representación 
Dhace acreedores á sus individuos á igual 
Inconsideración y les impone obligaciones 
í>muy sagradas y recomendables, que exi- 
5) gen igual independencia y una justa y pru- 

2) dente libertad.» 

Apurados todos los plazos y términos ra- 
zonables sin obtener el desagravio y repara- 
ción de un atentado, restaba todavía á la 
Diputación del reino el último recurso de 
dar cuenta en la primera legislatura á las 
Cortes, para que éstas, después de las tres 
reclamaciones y tres réplicas de fuero, si tam- 
poco quedaban satisfechas, negasen el servi- 
cio ó donativo. 

En Aragón, lo mismo que en Navarra, la 
Diputación arrancaba del origen de la mo- 
narquía; pero carecemos de detalles referen- 
tes á su ejercicio en los primeros períodos, 
por haberse perdido los registros parlamen- 
tarios anteriores á Pedro II. 
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La8 Cortes de Zaragoza de 1412 nómbra- 
te)]! la Diputación del reino con el mismo ob- 
jeto que en Navarra; pero teniendo los ara- 
goneses la ventaja de que, combinadas las 
fondones de esta Corporación con la potestad 
tribunicia del justiciazgo, eran sus efectos 
■más rápidos y seguros , facilitando la resolu- 
ción de los conflictos políticos graves con 
la urgencia que las circunstancias reclama- 
sen. 

Todas estas Diputaciones del reino , gene- 
rales ó forales, tenian la facultad, más ó me- 
nos explícita, pero reconocida y acatada por 
€l país , de convocar Cortes siempre que en 
au concepto reclamaban esta medida las cir- 
cunstancias ; y de ella hizo uso en Cataluña 
contra Felipe IV, en 1640, su Diputación 
general, cuyas funciones y prerogativas eran 
muy semejantes á las reseñadas hablando de 
NaLr. y Ar^on, como mq.ir.da8 en el 
mismo liberal espíritu y satisfaciendo á idén- 
ticas previsiones de prudencia política. Por 
consiguiente, no nos detendremos más en 
este punto, y sólo dejaremos consignada una 
circunstancia importantísima, á saber: que 
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si los diputados no reclamaban enérgicamen- 
te contra la violación de una ley antes de 
trascurridos tres dias desde su conculcación, 
incurrían en responsabilidad como infracto- 
res de la misma. 

Respecto á la continuidad del poder par- 
lamentarío en Valencia, ya indicárnoslo su* 
ficiente en el capítulo iv. 



CAPITULO XI. 



4üitigüedad del sistema mukiicipal en Navarra, Ara> 
ffon, Cataluña y "Valencia.— Caracteres del mismo 
aesde sus principios. 



El fecundo y poderoso movimiento de 
«mancipación social y libertad política lle- 
vado á cabo por el establecimiento de los 
municipios durante la Edad Media, se pro- 
nunció en nuestra patria desde los primeros 
momentos de la Reconquista , llevando in- 
mensa ventaja á las instituciones de la mis- 
ma naturaleza que florecieron bajo la domi- 
nación romana. 

La plebe de aquel pueblo rey que dio le- 
yes al mundo, no pudo en su mayoría 
despegarse del terruño ; y nuestras últimas 
clases sociales, con la facultad de cambiar de 
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territorio , con su participación directa en la 
reivindicación armada de los antiguos hoga- 
res de sus padres'y con los pactos impuestos 
á sus caudillos antes de concederles la co- 
rona, cambiaron su mísera condición de sier- 
vos en la dignidad de hombres ; tuvieron voz 
y voto en las deliberaciones que interesaban 
á la suerte de su patria; y, refrenando la so- 
berbia y excesos del feudalismo cuando éster 
llegaba en Europa á su apogeo , echaron lo& 
cimientos de las sociedades nuevas. 

Seríamos injustos si no reconociéramos y 
ccmfesáramos que los reyes y el clero ayu- 
daron eficazmente, entonces, á la grande obra 
de nuestra regeneración. Los intereses dala, 
corona y los de la Iglesia se hallaban en ar- 
monía y estrechamente ligados con los del 
pueblo. Cuando aquellas instituciones, ro- 
bustecidas ambas con los esfuerzos y sacri- 
ficios de las clases inferiores, pudieron pres- 
cindir del concurso del estado llano , empezó 
la lucha que hoy nos devora y cuyo resulta- 
do, consultando las inmutables leyes de la 
historia, no es difícil prever , aunque su ter- 
minación esté acaso lejana; pero mientras 
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clérigos y monarcas necesitaron apoyarse 
materialmente en la fuerza de las muche- 
dmnbres, hicieron grandes servicios á la li- 
bertad y al progreso. 

Las cartas pueblas y concesiones de fue- 
ros particulares á las ciudades , villas y ville. 
ros, por más que el espíritu de partido pre- 
tenda desfigurar los hechos, representan en 
su esencia el resultado de otros tantos con- 
tratos tácitamente estipulados entre la auto- 
ridad real y el esfuerzo popular , para ayu- 
darse mutuamente. 

«Yo te ofrezco franquicias y libertades, in- 
munidades y exenciones. D Esta era la cláusula 
del rey. 

«Yo te daré mi sangre para defender el 
territorio, proseguir la Reconquista y soste- 
ner tus preirogativas contra el feudalismo.3> 
Esta era la cláusula del pueblo. 

Los dos formaban un contrato bilateral, 
resumiendo las principales condiciones del 
explicado en nuestros dias por Proudhon 
con escándalo de muchos liberales moder- 
nos. 

En Navarra la libertad del municipio es 
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inmemoral; así lo manifestaron al rey las 
Cortes de 1565, afirmando en los siguientes 
términos : « Que los tales pueblos é sus regi- 
Dmientos, por privilegios particulares y cos- 
Dtumbre inmemorial^ teniui libertad y aJbe- 
'^drío de nombrar y elegir por sí ó por sus 
i> regimientos , de un año para otro , los que 
}> habían de tener los dichos oficios.» 

Los fueros locales más antiguos de que se 
tiene noticia en Navarra son los otorgados 
de 783 á 804 por Fortuno García al valle de 
Roncal, aumentando estos privilegios San- 
cho I, en 822, como recompensa de los gran- 
des méritos contraidos por los roncaleses en 
la batalla de Oftharran y siendo confirmados 
y mejorados después por D. Sancho Ramírez, 
D. García Ramírez, D. Teobaldo II, D. En- 
rique, D. Felipe I, los Reyes Católicos y el 
emperador Carlos V. 

En su virtud fueron declarados, todos los 
naturales del valle y sus descendientes, in- 
fanzones, ingenuos y libres de toda servi- 
dumbre, lezda, peaje y barcaje; se les conce- 
dió el goce de los montes de las Bardénas 
y quedaron aforados al general del reino. 
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• También en Aragón se confunden los orí- 
genes del municipio con los de la monarquía, 
y se sabe de unos privilegios exorbitantes 
que á fines del siglo xii ó principios del xiii 
concedió Pedro II á los jurados de Zarago- 
za, declarados completamente inmunes aun- 
que ejecutasen homicidios en defensa del rey, 
del pueblo ó de sus propios derechos. 

Por lo que á Cataluña toca, no sólo el orí- 
gen de sus instituciones municipales se es- 
conde en la noche de los tiempos, como en 
Navarra y Aragón , sino que llegaron á un 
punto de esplendor que las hizo superio- 
res á todas las del mundo , como liiégo ve- 
remos. 

Esta importante J)ase de la Constitución 
catalana recibió su ordenado impulso, según 
Capmany, en tiempos de Ramón Beren- 
guer IV (1136-1162); y en los de Ramón 
Berenguer III, según Piferrer y Balaguer ; 
ofreciéndonos ya un primer monumento his- 
tórico en la carta de privilegios otorgada á 
Perpiñan en 1196 por D. Pedro II, confir- 
mada y ampliada por D. Jaime II, según la 
cual quedó establecido el derecho de elegir 

13 



104 NAYARRA, ABAQOH, 



la población cada año cinco funcionarios po- 
pulares , con el nombre de cónsules j encarga- 
dos de gobernarla y auxiliados del famosa 
privilegio de Matw armada^ que daba á los' 
habitantes la facultad de empuñar las armas- 
en defensa de sus franquicias y castigar, has- 
ta con la muerte, á los que abrigasen el au- 
daz intento de atropellarlas. 

<rEt ex regia autoritate nostra praBcipi- 
:»mus ut dicti cónsules, cum meo bajulo et 
icum vicario, et cum omni populo Perpinia- 
mi, vadant et equitent insimul, potenti 
^manu, super malefactor em qui tortum et in- 
>juriam fecit, et ipsam villam ubi reverte- 
i>retur et erit et ubi res ejus erint; et de^ali- 
Bqua malefacta quam ibi fecerint, ñeque de 
i^morti hominis ñeque hominum, nunquam 
^nobis ñeque nostris ñeque alicui personan 
:b teneantur : numquam ego, nec mei aliquem 
lex vobis possimus apellare ñeque aliquid 
»requirere sive petere.D 

Compárese esta fuerza de un poder local 
con las garatias de defensa que han tenido á 
su disposición, en épocas modernas y casoa 
recientes en Inglaterra, Francia y España 
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las asaihbleas parlamentarias, esos altoa po- 
deres políticos de la nación. 

La carta de Perpiñan es un documento 
muy importantepara la historia municipal del 
principado ; no sólo por ser la más antigua 
conocida en ella, sino por la curiosa circuns- 
tancia de que la compilación de costumbres 
que consigna y establece se hizo por los mis- 
mos habitantes reunidos con permiso del 
rey, que después aprobó lo resuelto, no pro- 
cediendo directamente del monarca, como 
las demás de su especie. Se halla copiada en 
la Historia del Roséllon pubhcada por M. Hen- 
ry, que la tomó del libro verde mayor del ar- 
chivo de Perpiñan, y también la inserta en 
su Historia de Cataluña D. Victor Balaguer, 
quien la comenta diciendo : «no es una ley 
impuesta al pueblo ni una orden que se dic- 
ta. Es el pueblo quien habla y no el rey : es 
el pueblo que se reúne (nos omnes insimul)^ 
previo consentimiento del rey, para darse á 
sí mismo los cinco cónsules {constituimos in- 
ternos). 

« Es ya la forma democrática pura de la co- 
rona de Aragón. Esta carta y este privilegia 
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son un contrato (el privilegio de la Mano 
armada ) : el pueblo estipula por su parte 
sus libertades ; el rey por la suya los dere- 
chos de la corona ; ambos confunden y unen 
sus intereses para asegurar el esplendor del 
estado, y la prosperidad de la población. La 
carta municipal de Perpiñan establece un 
contrato» (40). 

En el mismo siglo xii, Tortosa, Lérida, 
Gerona, Tarragona, Reus y otras poblacio- 
nes catalanas en gran número, obtuvieron 
el establecimiento de sus instituciones loca- 
les, y en virtud de estos privilegios^ dice 
Capmany, llamados Chartce Universitatis ^ se 
restituyó la libertad á los vecinos de muchas 
villas y lugares, borrando toda señal de ser- 
vidumbre, y se erigieron los comunes ó cuer- 
pos municipales en todas las ciudades, go- 
bernadas por un consejo, que se componía de 
magistrados elegidos entre sus mismos mo- 
radores, en unos pueblos intitulados concüia- 
rii^ en otros cónsules^ ^ otros jurati^ y en 
otros padarii. Estos magistrados gozaban 
del derecho de un poder supremo en todo lo 
tocante al gobierno económico; podian ad- 
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ministrar justicia privativamente , en cier- 
tos casos , dentro del pueblo y su comarca ; 
imponer gabelas y arbitrios para las necesi- 
dades públicas ; ejercitar su milicia urbana pa- 
ra la defensa del común ó para el servicio del 
príncipe , y algunos tuvieron la prerogativa 
de acuñar moneda. En menos de un siglo to- 
das las ciudp.des y muchas villas de Cata- 
luña, destituidas hasta entonces de fueros, 
llegaron á echar los cimientos de su libertad 
política (41). 

Por lo que en otros capítulos dejamos ex- 
puesto relativamente á Valencia, se prue- 
ba que en este reino la libertad municipal 
nació con el estado, puesto que unas pobla- 
ciones recibieron el fuero de Cataluña y otras 
el de Aragón, que llevaban consigo la erec- 
ción de los ayuntamientos, establecidos 
también en la legislación puramente valen- 
ciana. 



CAPÍTULO XII. 



Sistema municipal en Navarra.— Tendencia á fede- 
rarse. —Derechos individuales.— Yenta de faculta- 
des, jurisdicciones 7 oficios x>or la corona durante 
el reinado de la casa de Austria. — Espíritu libe- 
ral conservado hasta este siglo.— Nobleza de los 
oficios llamados viles en Castilla. — Resistencia á 
las comisiones militares ejecutivas que estableció 
Femando vn. — Enseñanza obligatoria : Vinculo. 



<s, 



El buen rey D. Alonso d Batallador^ de 
quien extensamente nos hemos ocupado con 
elogio , fué quien más impulso dio á los mu- 
nicipios en Navarra, prodigando las conce- 
siones de cartas pueblas y favoreciendo ex- 
traordinariamente la libertad civil de las 
clases populares. Hasta al hacer extensivo 
un fuero antiguo á otra población, no podia 
irse á la mano sin ingerir alguna disposición 
nueva que acentuase más y más el espíritu 
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liberal que le animó toda su vida. Así es 
que, al otorgar el de Sobrarve á Tudela, 
añadió, en el artículo 304, una ley munici- 
pal que consagraba la inviolabilidad del do- 
micilio con mayor latitud que la Constitu- 
ción de 1869 , al comprenderla entre los de- 
rechos individuales, que hoy (y especial- 
mente el que nos ocupa) ciertos liberales mo- 
dernos con pretensiones de graciosos, han 
llamado inaguantables. 

No para sonrojo y vergüenza, sino con el 
caritativo propósito de procurar el arrepen- 
timiento y enmienda de esos extraños libe- 
rales que , á pesar de haberse apellidado pro- 
gresistas, constitucionales, etc., se hallan, 
sin conocerlo, bajo el influjo, todavía sub- 
sistente, de las hogueras inquisitoriales, 
creemos del caso insertar la ley dictada por 
un rey que floreció á principios del siglo xii. 

Dice así : 

(k Mandamos por fuero , que nuyll omicie- 
]D ro que entrare en la eglesia ó casa de veci- 
i>no de Tudela^ que nuyll ome no le ende sa- 
]Dque, ni el vecino non le desampare, si non 
]^ quisiere: é si la justicia lo quisiere curiar y 
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"pque lo curie defuera; pero este fuero ha ló- 
i>gar aylli do este omiciero non fuese ladrón- 
i> probado 6 traidor manijies0. i> 

D. Alonso el Batallador dio fueros á Peña 
y Marañon , á Funes , Marcilla y Peñalen ; á 
Tudela, Cervera, Gallipienzo y Puente la 
Reina; á Santo Domingo de la Calzada, al 
Burgo de San Saturnino, Carcastillo, Enci- 
say Caseda, y á Corella; cartas de pobla- 
ción al Burgo de Alquezar, á Cabanillas y á 
Araiciel; privilegios á Sangüesa, al Burgo 
Viejo de Sangüesa y al valle de Baztan, y los 
famosos otorgados á los moros de Tudela, 
de que ya ñicimos mención oportunamente. 

El carácter predominante en las institu- 
ciones municipales de Navarra es su espíri- 
tu de federación, que hoy subsiste todavía á 
pesar de la ley de 1845. 

Originario este sistema federativo de ne- 
cesidades impuestas por la naturaleza mis- 
ma del país y distribución de las viviendas 
de sus habitantes , los ayuntamientos de un 
valle ó cendea comprenden muchos pueblos, 
como el de Estereibar, que federa 32 ; el de^ 
Yerri, 28; el de Arce, 27, etc., etc. 
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Pero no es sólo para realizar su vida ad- 
ministrativa esta natural agrupación de po- 
blaciones. También, y en mayor escala, los 
navarros han practicado desde tiempos re- 
motos el principio federal, para la resolución 
de las cuestiones políticas que más grave- 
mente conciernen al país. De ello hemos pre- 
sentado un ejemplo en el capítulo v y no- 
ta 32, á propósito de la resistencia de Navar- 
ra ala imposición que trató en vano de ejer- 
cer- el Rey de Francia, en 1328 , y pudiéra- 
mos citar gran número de casos en que se 
formaron estas ligas , hermandades y fede" 
racioües, ya para prestarse los pueblos en- 
tre sí todo género de ajmda contra crimina- 
les ordinarios, ya para combatir á los no- 
bles poderosos que intentasen esclavizarlos ; 
habiendo sido jefe militar de la última que 
se formó con este objeto, en 1281, el capi- 
tán D. Lop. Areciz Darei. 

Los manejos del Conde de Lerin, concer- 
tado secretamente con D. Fernando el Ca- 
tólico, influyeron para que las Cortes de 
1511 se opusieran á la constitución de las 
hermandades, y de esta maner^b se encontró 
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Navarra desprevenida para resistir al ejército 
de Castilla, que, al mando del Duque de Alba^ 
invadió el reino contra toda razón y dere- 
cho, por orden del nada escrupuloso rey Ca- 
tólico, quien, avezado á ñilsifícar bulas pon- 
tificias , fabricó una más para cohonestar su 
conducta aleve con exterioridades hipócritas. 

De modo que el primero y más grave de 
los acontecimientos funestos para la inde- 
pendencia y libertad del antiguo reino de 
Navarra, ocurrió por haber faltado una vez 
á sus inmemoriales tradiciones federativas. 

De esta tendencia á federarse , no sólo las 
poblaciones pequeñas, sino los municipios, 
las* grandes ciudades y clases enteras, ya he- 
mos hecho indicaciones , por lo que respecta 
á la corona de Aragón , ocupándonos de los 
Unidos. 

Lo mismo podria probarse con relación á 
la España toda ^n. aquellos tiempos; pero las 
consideraciones y los datos necesarios para 
demostrarlo nos sacarían de los límites pro- 
pios de esta reseña. 

En Navarra sigue, todavía, para la admi- 
nistracion foral, la división del territorio en 
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merindades, nombre derivado de loa meri- 
nos ó jueces criminales que constituían el 
poder ejecutivo, para llevar á debido efecto 
las sentencias de los alcaldes contra los que 
no eran hidalgos ; funcionando los tribunales 
ea nombre del rey, que en lo antiguo nlmca 
«e desprendió en Navarra de la alta justicia, 
como no fuese á favor de miembros de la 
real familia y en casos muy contados. Dos ó 
tres en siete siglos. 

Con el advenimiento de la casa de Aus- 
tria, que todo lo vendia en pública almone- 
da, empezaron á verse en Navarra nobles 
investidos de tan terrible prerogativa, cons- 
tando que en 1630 el Marqués de Falces 
compró, en diez mil ducados, la jurisdicción 
criminal de Peralta y Falces , al frivolo y di- 
lapidador Felipe IV, que ayudado de su fa- 
vorito Conde-Duque de Olivares , empujó á 
la nación por la pendiente de ruina y des- 
ventura empezada á recorrer desde la época 
de los celebrados Reyes Católicos. 

Es decir que, en Navarra , rigurosamente 
hablando , se introdujo el feudalismo verda- 
dero en el siglo xvii, y sólo después de su 
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incorporación á la herencia de Castilla supa 
nuestro noble, liberal y antiguo reino lo que 
eran las vergüenzas del absolutismo. «Des- 
ude entonces (dicen Marichalar y Manri- 
j)que), desde entonces, aparecieron en las 
D.plazas y parajes públicos de muchos pue- 
Dblos de señorío horcas y picotas permanen- 
D.tes, que recordaban al pueblo su esclavitud 
Dy los arbitrarios derechos del señor. y> 

Afortunadamente , los pueblos , ansiosos . 
de libertad, acudieron también á la almoneda 
de la corona y compraron el derecho de no 
ser vendidos. Al Valle de Arraiz le costó 
trescientos alteados^ y el de Larraun salió del 
paso con ciento. 

No nos parece caro. 

La venta de la administración de justicia 
era muy poco para la real codicia ; así es que 
i^ajenó ademas casi todas las facultades y 
oficios propios de la corona y otros que na. 
lo eran; el derecho de imponer contribucio- 
nes; de elegir alcalde; el voto en Cor- 
tes ; etc. , etc. 

No hace mucho, hemos^ oido cantar en la. 
ribera del Ebro : 



CATALUSf A , VALENCIA. ' 205 

Cascante se hizo ciudad 
Año de mil 7 seiscientos ; 
!E^llos estarán contentos, 
Al pagar me lo dirán. 

• 

En efecto , á Cascante costó diez mil duca- 
dos su título honorífico. 

Las facultades de los municipios en -Na- 
varra eran absolutas, en cuanto concernía á 
su gobierno y administración interior, sin 
dar cuenta de sus actos más que á una co- 
misión de vecinos del pueblo, nombrada por 
elección directa ó por insaculación, según el 
sistema electoral adoptado en cada pueblo 
para proveer los cargos de república. 

Es decir, que las poblaciones de Navarra 
gozaban real y positivamente de autonomía^ 
formando sus ordenanzas municipales, lla- 
madas paramientos^ aunque pro formula se 
dictasen á nombre del rey, lo mismo que las 
sentencias de los alcaldes y jurados de los 
concejos 6 federaciones populares. 

Dejamos indicado que en Navarra las le- 
yes municipales consagraron la inviolabili- 
dad del domicilio, en el siglo xii. Lo mismo 
podemos añadir por lo relativo á los más im- 
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portantes derechos individuales, que son ob- 
jeto de reñida controversia en la España del 
siglo XIX. Sobre la tolerancia religiosa ya 
dijimos lo bastante en el capítulo correspon- 
diente; la libertad de comercio interior es- 
tuvo protegida por Fueras como el de Mon- 
real, en 1446, donde se dispone: «Que pu- 
» dieran concurrir todos , así naturales coma 
D extranjeros de todos los señoríos del mun- 
»do, sean cristianos, judíos 6 moros, hom- 
Dbres ó mu^^eres, á dicho mercado, y estar en 
»él,y volver á sus lugares y tierras libre, 
]» salva y seguramente con todos sus bienes, 
» provisiones, vituallas y cualquiera otra co- 
3>sa, franca, libre í quitament, así como en 
^ tiempo de segura paz se debe y puede fa- 
i>ceri>, y que no pudieran ser presos, deteni- 
dos ni ejecutados en sus personas, cabalga- 
duras ni bienes con que fuesen al mercado y 
volviesen de él, desde amanecer hasta anoche- 
cer del dia viernes, aun cuando hubiese guerra 
con los países donde los concurentes tuvie- 
sen su vecindad, ni por obligación ó deudas 
que hubiesen contraído (42) ; la seguridad in- 
dividual y la propiedad estaban amparadas 
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con el derecho de todo navarro á no sufrir 
prisión ni embargo de bienes , dando fianza, 
sino por raros, graves y manifiestos delitos, 
y con la prohibición de inquirir, no prece- 
diendo instancia de parte. La igualdad ante 
la ley (dentro de ías desigualdades hijas del 
estado social y división de clases) privaba 
de fuero privativo á los eclesiásticos, que es- 
taban sometidos á la justicia ordinaria; y 
merece consignarse como prueba del espíri- 
tu liberal que de antiguo animaba á Navar- 
ra, la circunstancia de Uaberle demostrado 
en este siglo por medio de actos y disposi- 
ciónes legales, como la declaración de las 
Cortes de Pamplona de 1817 y 1818, de que 
los oficios de curtidor, herrero, sastre, zapa- 
tero, cfurpintero, etc., no eran viles (como 
en Castilla se decian), ni inhabUitaban para 
cargos municipales ni para disfrutar la hi- 
dalguía; y la resistencia victoriosa del rei- 
no al establecimiento de comisiones milita- 
res ejecutivas, decretado por Fernando VII 
(Q. E. P. D.) después de la contrarevolucion 
de 1823, que restableció el absolutismo en el 
resto de España (43). 



-n 
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El ramo de instrucción pública mereció 
siempre en Navarra especial atencien, y las 
Cortes de 1794 decretaron la enseñanza obli- 
gatoria por su ley xxxri. 

Los municipios , en cumplimiento de los 
patrióticos deberes nacidos de sus derechos 
y amplias facultades, se han mostrado dig- 
nos de la confianza depositada en ellos por 
la ley, para el gobierno y administración de 
los pueblos ; y en el ramo de víveres , tanto 
por lo que respecta á sus condiciones de sa- 
lubridad como en lo relativo á la exactitud 
del peso y cuanto pueda contribuir á facili- 
tar su bondad y baratura, Navarra es un 
modelo acabado. 

A este objeto, de vital importancia para 
las clases menesterosas, ha contribuido po- 
derosamente el Viñado^ institución creada 
en 2 de Setiembre de 1527, que ha merecido 
justos elogios de cuantos extranjeros la han 
examinado. 

El Vínculo ha sabido combinar la libertad 
de venta con la moderación en los precios, 
indirectamente impuesta á los vendedores 
por el medio legítimo de la concurrencia, 
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ejercida con el interés paternal que debe ani- 
mar á toda autoridad celosa. 

Así se evita el escandaloso monopolio ejer- 
cido en Madiid, y en la mayor parte de las 
poblaciones de España, por la raza maldita 
de los acaparadores y logreros, que engor- 
dan con el hambre de los pobres, subiendo 
exorbitantemente el coste del pan á poco 
que aumente el precio del trigo , y no acor- 
dándose de bajarle cuando éste disminuye. 
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CAPITULO XIII. 



Sistema municipal en Cataluña. — Privilegios de 
Tárias poblaciones. —Régimen en Barcelona.— 
Consejo de ciento.— Elecciones por insaculación. 
—Concelleres. —Enérgica conducta del Conceller 
Juan Fibeller obligando al rey D. Fernando I á 
pagar el impuesto que le correspondía satisfacer 
en Barcelona. 



Tarea ^no sólo difícil sino interminable 
seria, la de presen^tar el análisis aislado de 
cada una de las constituciones municipales, 
de forma y detalles diferentes, aunque de 
tendencia idéntica, que funcionaron en las 
diversas poblaciones de Cataluña durante la 
Edad Media; sólo indicaremos algunas para 
poder apreciar debidamente el carácter his- 
tórico de emancipación y libertad que acusan^ 
en medio de la organización, esencialmente 
feudal , á que estaba sometido el país , como 
toda Europa. 
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Reinando Pedro II , el que concedió á los 
de Perpiñan el privilegio de Mano armada y 
ratific<í( la compilación de que hemos habla- 
do, confirmada ya por Alfonso II en 1175 
y 1175, lograron los de Fraga, en 1.** de Oc- 
tubre de 1201 , el establecimiento de un mu- 
nicipio, compuesto de veinte hombres bue- 
nos elegidos por los mismos vecinos para 
que gobernasen el pueblo ; y tres años des- 
pués, en 1204, el mismo monarca, hallándose 
en Montpeller acompañado de su mujer Do- 
fia María «para escudar, según dice Romey, 
á esta población contra los antojos é inter- 
pretación de los reyes D , hizo elevar á escri- 
tura pública las costumbres aprobadas por 
él y en las que se contenia la independencia 
del gobierno de la ciudad, una especie de 
Commune cual pueda desearla un ardiente 
descentralizador , el más federal de los repu- 
bHcanos, puesto que poseia hasta su código 
especial, residiendo el poder legislativo en 
una junta compuesta de vecinos del pueblo 
y de los doce cónsules , elegidos anualmente 
por ellos para regir y administrar en todos 
los ramos; disponiendo en el de hacienda 
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de recursos propios, y en el de Guerrra de 
su ejército local, organizado por barrios y 
á las órdenes de los respectivos jefes milita- 
res; siempre en disposición dé proteger la 
ciudad ó salir á campaña. La autenticidad 
de esta colección de leyes se halla fuera de 
toda duda, por haberlas jurado después to- 
dos los reyes de Francia hasta Luis XIV, y 
conservarla en sus archivos la ciudad de 
Montpeller, con otros fehacientes testimo- 
nios de sus antiguas libertades. 

La ciudad de Vich, en 1315, recibió de 
D. Jaime II el privilegio de elegir, para que 
la gobernasen, tres concelleres y veinte ju- 
rados. Balaguer, en 25 de Julio de 1351, ob- 
tuvo de Hermengaudo, conde de Urgel, el 
que detallaba las facultades de los paciarios 
ó pahers. Gerona, reinando D. Juan I, regis- 
tra, con fecha 4 de Febrero de 1389, el de- 
creto en que dispuso que de sus ochenta 
jurados, veintisiete pertenecieran á oficios 
y artes mecánicas y fuesen elegidos por sus 
mismos gremios y no por los otros cincuen- 
ta y tres del consejo, asegurando de este 
modo á los menestrales é industriales la 
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tercera parte del poder municipal. Durante 
el mismo reinado, en 24 de Octubre de 1390, 
se confirmó á la villa de Arbós en los privi- 
legios que ya habia obtenido para la elec- 
ción de jurados y concelleres anuales. Tam- 
bién el 25 de igual mes se aclararon y re* 
formaron las ordenanzas de Villafranca del 
Panadés, en el sentido de proteger á la cla- 
se popular de toda opresión que partiese de 
la gente principal de la villa; debiendo com- 
ponerse la municipalidad de cincuenta y 
dos concelleres y cuatro jurados y dando re- 
presentación á los oficios de jornaleros, pa- 
ñeros, notarios, escribanos, mercaderes, za- 
pateros, herreros, tejedores, picapedreros, 
carreteros, carniceros y corredores. Al si- 
guiente año se reformó también la pragmá- 
tica sobre elección de los tres concelleres y 
veinte jurados, que hemos dicho dio D. Jai- 
me II á favor de los vecinos de Vich, y se 
dispuso que las tres clases de la población^ 
mayor y mediana y menor ^ estuviesen re- 
presentadas, perteneciendo á cada una de 
ellas respectivamente uno de los tres con- 
celleres y la tercera parte de los juradoa 
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y quedando la menor con seis de éstos, por 
no ser divisible el número de veinte entre 
tres. 

Para que puedan comprenderse bien, así 
esta pragmática como otras referencias que 
tengamos que hacer á los diversos géneros 
de población en ella nombrados , es el mo- 
mento de consignar la importante adverten- 
cia de que en Cataluña el estado llano se 
dividia en tres categorías llamadas Mano 
mayor ^ mediana y menor ^ constando la pri- 
mera de ciudadanos ú hombres honrados, 
propietarios y capacidades , como letrados, 
médicos, etc. ; la segunda ó Mano mediana^ 
de negociantes, mercaderes y grandes in- 
dustriales; y la tercera ó Mano menor de 
menestrales, artesanos , etc. Estas tres Ma- 
nos tenían por jefe ó cabeza al rey, y los in- 
dividuos que las componían eran los únicos 
capaces de ser elegidos concelleres, jurados» 
cónsules, etc., hallándose excluidos los no- 
bles y los eclesiásticos de todo oficio muni- 
cipal; de modo que la nobleza no formaba 
parte de la Ma7io mayor ^ y sólo bajo la con- 
dición de renunciar sus derechos como ta- 
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les nobles mientras ejerciesen el cargo, 
consiguieron los caballeros y hombres de 
paratge^ reinando D. Femando II el Católico^ 
que pudiera elegírseles para concelleres. 

Villafranca del Panadés, en 28 de Octu- 
bre de 1392, logró la reforma solicitada por 
sus jurados para fijar la representación de 
cada oficio en la comunidad. Los cuatro ju- 
rados y veinticinco concelleres de Bésala 
alcanzaron, en 17 de Febrero de 1393, el 
derecho de que la mayoría de sus indivi- 
duos representase toda la Corporación y, en 
fin, para poner término á esta serie de in- 
dicaciones relativas á las ciudades y villas 
del principado, citaremos la ordenanza que 
formó D. Juan I para la municipalidad de 
Manresa en 25 de Marzo del afío últimamen- 
te expresado. 

» Eligió (el rey) cien jurados, de los que 
cincuenta entrarían desde luego en funcio- 
nes y los otros cincuenta al año siguiente. El 
pueblo nombraría anualmente en lo sucesi- 
vo cincuenta jurados, teniendo cuidado de 
elegirlos entre las clases mayor, mediana y 
menor. Esta corporación sería el conseja 
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general de los jurados de Manresa. Prescri- 
bía la fórmula del juramento y hacía obli- 
gatorio el cargo de jurado. Establecía las 
incompatibilidades para serlo, entre las que 
se encuentran la de representante ó procu- 
rador de cualquier prelado, rico-hombre 6 
caballero poblado ó heredado en la baylía 
de Mánresa ó en toda su veguería. Nombró 
ademas un consejo especial de veinticinco 
jurados que debían deliberar en muchos ca- 
sos con el consejo general, y marcó á unos 
y á otros sus atribuciones hasta en el nom- 
bramiento de almotacén» (44). 

Pero las instituciones municipales má& 
notables, no sólo de Cataluña, sino del 
mundo entero, son las de Barcelona, dada la 
dependencia de la ciudad al estado de que 
formaba parte. 

Al fijarnos en ellas, dejaremos consigna^ 
do que la época de sus mayores libertades 
locales es la señalada como de mejor go- 
bierno en la historia de la población ; el pe- 
ríodo de su más alta prosperidad y engran- 
decimiento por todos conceptos. 

La ciudad de Barcelona , en la Edad Me- 
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dia , se nos presenta rivalizando con las más 
industriales y comerciales del orbe, gracias 
á aquellas instituciones que la convertian en 
una ordenadísima commune^ ó, para valemos 
de expresiones menos alarmantes entre el 
vulgo, de los hombres mal llamados de or- 
den, en una municipalidad autónoma. 

Una tacha encontramos á las instituciones 
de Barcelona. La de no haberse contentado 
con asegurar su libertad sin imponerse á 
otros pueblos, como resulta de la confirma- 
ción de sus antiguos privilegios, en 21 de 
Enero de 1319, por D. Jaime II, que decla- 
ra la facultad de sus concelleres para legis- 
lar é imponer penas , inclusa la de muerte, 
hasta doce leguas tierra adentro ; y se agra- 
va con haber sido dichos magistrados, en 
virtud de tales y á nombre del común , seño- 
res de las villas de Flix y la Palma de la ri- 
bera del Ebro, de los castillos y lugares de 
Moneada y Rexach, y de las baronías de 
Montbuy y Caldas de Esterach, con el mero 
y mixto imperio. También ponen de relieve 
la supremacía de Barcelona los privilegios 
parlamentarios que gozó, como el que, se- 



220 NAVARRA, ARAGÓN, 



períodos los métodos adoptados para el nom« 
bramiento, así de los jurados como de los 
concelleres. 

En obsequio á la brevedad suprimiremos 
los detalles de las ordenanzas de 13 de Abril 
de 1265, que reformaron las mencionadas de 
1257, reduciendo á cuatro los concelleres y 
á cien los j urados , así como los de la dicta- 
da en 3 de Noviembre de 1274 , que estable- 
ció fuesen cinco los concelleres, que éstos 
nombrasen los cien jurados, y que estos úl- 
timos á su vez eligiesen los concelleres para 
el año siguiente, cesando toda intervención 
del rey en la designación de los cargos mu- 
nicipales de la ciudad. Tampoco nos deten- 
dremos en la pragmática de 12 de Enero de 
1325, reconociendo á los concelleres, entre 
otras , la prerogativa de gracia y aplazamien- 
to de ciertas sentencias en asuntos crimina- 
les y deudas municipales , ni haremos más 
que sencilla referencia de los actos legales 
de Pedro IV sobre nombramiento de cónsu- 
les en los oficios mecánicos (18 Junio 1337) 
y visita de cárceles por los concelleres, con 
facultad para proteger á los reos contra to- 
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da vejación y arbitrariedad en sus personas 
y procesos (11 de Mafzo de 1^8), etc., etc. 

Pero no debemos pasar tan de ligero so- 
bre la ordenanza de D. Juan I , dada en 23 
de Octubre de 1387, para la designación de 
los oficios municipales por insaculación, pues 
su curioso contenido merece ser extractado. 

Debia ve^rificarse aquel acto solemne el 
dia de San Andrés, reuniéndose al efecto pa- 
ra presidirle el Consejo de Ciento, que ele- 
gia de su seno una comisión nominadora 
compuesta de doce jurados, por el siguiente 
método : 

Introducían en un barreño de agua tantas 
bolas de cera, de tres cuartas partes de on- 
za de peso, como ciudadanos habian asistido, 
teniendo dentro tres de dichas bolas un pe- 
dacito de pergamino con el letrero elector; 
un niño de siete años sacaba á la suerte una 
bola y se la daba al ciudadano que ocupaba 
el primer asiento en un extremo del banco, 
quien la abria, y en el caso de contener el 
pergamino, era declarado elector; prestaba 
juramento, y pasaba, sin que pudiese comu- 
nicar con nadie, á una habitación inmedia- 
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ta, repitiéndose esta operación hasta quedar 
nombrados los tres ciudadanos electores ; del 
mismo modo se sorteaban los tres menestra- 
les y los seis mercaderes^ que, en unión con 
los primeros tres ciudadanos , componian la 
comisión de los doce "nominadores , quienes, 
encerrados y aislados para no dar lugar á 
cabalas, coacciones ni intrigas de ningún gé- 
nero, elegian tres personas para conceller 
primero ó en Cap , poniendo los nombres de 
cada uno en su correspondiente bolita de ce- 
ra encarnada; repetían exactamente la ope* 
ración para designar el conceller segundo, 
valiéndose de bolitas de cera verde , y luego 
para concelleres tercero, cuarto y quinto, in- 
troduciendo nueve nombres en otras tantas 
bolitas de cera amarilla. Esto hecho, volvian 
á la sala del Consejo de Ciento, y el niño sa- 
caba del barreño donde estas bolas se intro-. 
duelan, primero una de las encarnadas, que 
entregaba al escribano y éste metia en una 
bolsa de cuero ; luego una de las verdes , y 
por último, tres de las amarillas, obtenidas 
por el mismo método. Retirábanse de nuevo 
los nominadores para abrir las bolas del sa- 
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co Ó bolsa de cuero, y en seguida el escriba* 
no publicaba ante el Consejo de Ciento los 
nombres de los agraciados, quedando desig- 
nados los concelleres para el siguiente ejer- 
cicio , y no pudiendo ser reelegidos para pri- 
mero y segundo sino después de cuatro años, 
y de cinco tratándose de los concelleres ter- 
cero, cuarto y quinto. El nombramiento de 
jurados, almotacén y pesadores se hacía tam- 
bién por el mismo sistema mixto de insacu- 
lación y elección ; pero á instancias de la ciu- 
dad de Barcelona , al año siguiente se deter- 
minó que la comisión encargada de nombrar 
los concelleres se compusiese, en vez de do- 
ce, de veinticuatro personas, elegidas direc- 
tamente, y no por medio de bolas, entre to- 
dos los asistentes al acto , y debiendo perte- 
necer por igual ocho á cada una de las cla- 
ses de ciudadanos, menestrales y mercade- 
res: en 1455 se ordenó que los jurados del 
Gran Consejo de Ciento se repartiesen con 
igualdad entre los ciudadanos ^ los negocian- 
tes y los artistas y los artesanos de todas las 
industrias ; porque en Cataluña era un títu- 
lo de consideración todo género de trabajo 
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honrado ; bien al contrario de lo que acon- 
tecía en Castilla, donde hasta el presente si- 
glo se ha conservado, no sólo en las costum- 
bres, sino en las leyes generalizadas á toda 
España, la bárbara preocupación de consi- 
derar y apellidar oficialmente oficios viles á 
las profesiones humildes, privando á loa des- 
cendientes de artesanos, y últimamente á 
los que no probasen limpieza de sangre^ ¡ qué 
estupidez! del ingreso en determinadas car- 
reras y establecimientos del Estado. 

Las facultades, honras y preeminencias de 
las corporaciones municipales de Barcelona, 
de esos consejos de jurados y concelleres 
compuestos del estado llano, y de los que 
formaban principalísima parte los más mo- 
destos menestrales, eran superiores á cuan- 
to pudiera imaginarse , no sólo para la época 
de la Edad media, sino en nuestros dias. 

Poseia el Gran Consejo de Ciento plena 
potestad legislativa, y el de los concelleres 
la ejecutiva. 

Estos últimos eran consejeros natos del 
rey, fuesen ó no consultados ; y en casos ur- 
gentes , si el monarca no se hallaba en Cata- 



OATALUÑAy YAUWCLk. 225 



luna, iban en su busca ó le enviaban comí* 
siones ; y los diputados que los concelleres 
imindaban á la corte gozaban de título y 
honores de embajadores, lo mismo que los 
que acreditaban, como representantes de 
Barcelona, en Roma, Genova, Venecia, 
Flándes, Francia y otras naciones, con cu- 
yos gobiernos se entendian directamente y 
celebraban tratados comerciales de potencia 
Á potencia. 

Los concelleres no se apeaban de sus ca- 
ballos al recibir al rey, y permanecían de- 
lante de él sentados y cubiertos ; podian atra- 
vesar por las ciudades y villas , no sólo de 
Cataluña, sino de toda la monarquía espa- 
ñola, inclusa la corte, con sus insignias y 
togas consulares, precedidos de maceros con 
las mazas altas y de sus virgarios y clari- 
neros ; compartían con los reyes el derecho 
de recibir el Viático y celebrar sus funera- 
les en la catedral ; en las funciones públicas 
<S en la iglesia, cuando asistían los concelle- 
res con estrado y sitial , nadie podía usarlos 
más que ellos, no siendo persona real, virey 
ó cardenal: primero tuvieron el título de 

15 



226' NATARRA^ ARAGÓN, 

Honorables^ después el de Magníficos^ y más 
tarde , en época de que no nos ocupamos aho- 
ra, el de Ilustres (año 1662) y de Excelentí- 
simos (año 1692), al declarárseles honores 
de grandes de España. 

Siempre que se levantaba gente de 'guerra 
en Cataluña para defensa de la provincia, 
era su caudillo nato el conceller primero , y 
los que mandaban las escuadras propias de 
la ciudad que ésta aprestaba para las campa- 
ñas marítimas, gozaban título y honores de 
almirantes, y se les rendía por los buques y 
plazas de guerra el saludo de veinte cañona- 
zos con bala. 

Tenían en Barcelona atarazana y artille- 
ría para su defensa ; disponían de erario pro- 
pio; y, hasta 1652, guardaba las llaves de la 
ciudad el conceller primero. 

Estos considerados personajes populares,, 
que podían pertenecer á la más humilde cla- 
se de artesanos, sólo ante el Consejo de Cien- 
to sufrían residencia y respondían del cum- 
plimiento de los deberes que les estaban en- 
comiendados, comprensivos de la represen- 
tación política úe Barcelona para con el mo- 
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narca y con los reyes y repúblicas extranje- 
ras ; del abasto de la ciudad , su fortificación, 
policía, quietud, defensa de sus fueros y 
privilegios, administración de las rentas mu- 
nicipales y exacción de impuestos. 

Nadie podia eximirse de satisfacer estas 
gabelas por noble y privilegiado que fuese, 
hallándose sujeto el mismo rey á p^gar las 
contribuciones decretadas por Barcelona. 

Existe , á propósito de esto , noticia de un 
acontecimiento muy notable, digno de eter- 
na memoria y de ser de todo el mundo co- 
nocido , porque demuestra hasta que punto- 
Uegaba la independencia, firmeza y arro- 
gancia de aquellos nobilísimos plebeyos ; pa- 
saje histórico así referido por el nada sospe- 
choso Padre Abarca : 

«Pasando por Barcelona (Femando 1} 
D quiso avivar la plática de los servicios que^ 
Dhabia pedido en vano, ó con poca paciencia 
y> en las Cortes de Montblanc, y para principio 
Dde ellos intentó no pagar las imposiciones 
5) puestas por la ciudad en que eran tam- 
Dbien comprendidos los reyes. Para conse- 
Dguirlo Uamó á Juan Fibeller ¡primer con- 
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}>8ejero (conceller) de los de aquel año, el 
>cual, resuelto con los otroe cuatro- compa- 
sa fieros y muchos ciudadanos, á perder pri- 
i> mero las vidas que un átomo de sus cos- 
i>tumbres, salió de su casa como para recibir 
3) la muerte, fortalecido de sacramentos y 
aprevenido de testamento. Con este ánimo y 
i> con estas armas se presentó al rey , el cual 
Dle habló de este modoD : 

<r Conceller primero, hemos mandado 11a- 
9 maros no más para pediros un servicio que 
Dpara haceros una merced, porque la mons- 
j)truosidad de ser rey y tributario de sus va- 
2> salios , no menos los afea á ellos que me des- 
D consuela á mi. No se hallará rey en el mun- 
Ddo pechero de su república, ni otra ciudad, 
]^ sino Barcelona , cobra gabelas de su pr ín- 
i> cipe. ¿ Para que es bueno ser vosotros sin- 
D guiares y conocidos no menos por#esa man- 
3) cha , que por la gloria de tantas victorias, 
3) conquistas y triunfos como habéis dado con 
» vuestra obediencia y fineza á mí y á^ nues- 
3) tros primogenitores? Vosotros, pues, que 
3) siempre tenéis pronta y como en depósito 
3) vuestras mismas personas y haciendas para 
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3> servimos , no podéis llevar en molestia que 
Dcese ya este indigno tributo, pues lo que 
j) cobráis hoy me lo volveréis mañana en el 
D socorro de mis necesidades, y como en sa- 
Dtisfaccion de lo que me quitasteis. Ni un rey 
D tiene otros tesoros que los de sus vasallos. 
D Así, ¿qué ha de servir que me llevéis hoy 
dIo que es fuerza y costumbre vuestra, re- 
Dsarcírmelo otro dia? De nada por cierto, 
Dsino de tener desconsolado y afrentado á 
D vuestro rey, cuya honra ó deshonra no es 
3) más nuestra que vuestra, porque de vos- 
3> otros la tenemos ó la perdemos. Hemos, 
Dpues, determinado no pagar en adelante es- 
Dta vergonzosa imposición; y fio de vuestra 
Dprudencia, conceller, y de la de vuestro» 
y> compañeros que lo aceptaréis y dispondréis 
y> con tal suavidad^ qué edta ciudad siempre 
:fj noble y fiel quede satisfecha y gustosa, y 
5)nosotros también servidos de vuestras per- 
» sonás, que tengamos causa y obligación de 
)) agradeceros y honraros, no menos que. si 
))este tan debido y justo suceso le dejásemos 
y> en sólo vuestro arbitrio ; al cual deberé yo 
3) y deberán mis sucesores el servicio grande 



230 NAVABRA, ARAOOK, 

y>áe habernos sacado de una ignominia que 
:«> fatiga tanto á vuestro cuidado como esta 
D mortal enfermedad á nuestro cuerpo. » 

Pero el conceller, despreciando la propia 
vida , y apreciando menos la salud de su rey 
que la defensa de sus privilegios, le respon- 
dió con la osadía de quien nó esperaba vivir, 
y requirió y aun reprendió así en su lengua 
y libertad catalana : 

«No debéis, señor, poner tan presto en 
D olvido el juramento de guardar nuestras 
3) constituciones y costumbres. Vuestros an- 
5)tecesores tan buenos fueron como vos : ¿qué 
)) razón hay para no imitarlos ó para conde- 
Dnar su ejemplo á costa de vuestra verdad y 
D fe ? Nunca nuestros reyes se dieron por 
3) afrentados de Barcelona : nuestros padres 
Dy abuelos los sirvieron y honraron sobre 
2> todas las ciudades: ni este que vuestros 
D ministros llaman tributo ó alcabala inde- 
)) cente deshizo ni disminuyó la gloria de los 
y> mejores reyes y el obsequio de los más finos 
D vasallos. Si mañana os volvemos lo que os 
)) llevamos hoy, no os quitamos ni lahacien- 
j> da ni la honra , antes os servimos como bue- 
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3f>no8 administradores y criados que os piden 
]i> en confianza uno , para ganaros y pagaros 
»ciento: yvuestra majestad, señor, 'siembra 
i> arrojando el grano como el labrador, para 
)) cogerlo multiplicado ; porque el pueblo y la 
)) nobleza viendo que su rey paga, se halaga 
Dy se engaña provechosamente con esa apa- 
5)riencia, para contribuir gustosos y cons- 
))tantes en esta imposición que se instituyó 
Dcon tanta universalidad para que nadie 
}> opusiese contra ella excepción de su oficio 
))ó exenciones de su nobleza. Así convino y 
))así se aceptó en tiempo de vuestro abuelo 
j)(por quien reináis sobre nosotrps) el señor 
» rey D. Pedro el IV para los excesivos gas- 
i> tos de la defensa de la corona contra la pu- 
^janza y ferocidad del rey D. Pedro de Cas- 
]S) tilla, contra quien, con estos servicios nues- 
5)tros pudo también prevalecer vuestro abue- 
)) lo paterno el señor D. Enrique II de Cas- 
i>tilla, que á la sazón se amparaba contra su 
]s> hermano en estos reinos. Mirad, pues, se- 
Dfior, 'cuanto debéis amar la perpetuidad de 
» tan útil y honrada imposición á la cual de- 
J)beis el ser rey y quizás hombre; y cuánto 
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B debemos nosotros defender este medio que 
]>nos dio la gloria de haberos servido á vos 
>y á vuestros progenitores tanto. Así en es- 
»ta vuestra y nueva pretensión, no menos 
» nos duele vueslaro honor perdido que nuestra 
3D conveniencia burlada. Como fieles os ser- 
:& vimos , cuidadosos de vuestra reputación y 
Ddel sosiego de los subditos, de los cuales re* 
i>cibisteis el ser rey con el contrato y condición 
lúdela giuzrda de sus leyes y costumbres : y ellas 
Bhan dispuesto y obtenido que el tributo no 
:^sea del rey sino de la república j por cuya li- 
»bertad yo y mis compañeros ni dudamos 
D morir, ni moriremos sin el consuelo de la ven- 
i>ganza^ que esperamos como justos defenso- 
5) res de la patria, d 

«Dicho esto y dispuesto para morir con 
3) tan ferviente y demasiada caridad de lare- 
]E> pública^ se retiró á otra pieza para esperar 
D la muerte mientras el rey ofendido y sañu- 
5) do consultaba el modo de ella. Pero los dé 
3) su consejo, y entre todos D. Bernardo de 
» Cabrera, D. Gueran Alaman de Cerbellon 
3> y D. Guillen Ramón de Mpncadas, le supli- 
j) carón esperase la satisfacción del arrepen- 
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Dtimiento de los ciudadanos, y como buen 
2^ padre no le» irritase con la ira, cuando se 
D habian de perder con el castigo : advirtién- 
Dtiéndole también que su persona real, ó 
Dpor su condici<m ó por su estado y más por 
D ocupada en tantos negocios y reinos, habia 
D permitido menos familiaridad que sus ante- 
Dcesores álos catalanes; los cuales, heridos 
Dy turbados de aquella ni vista ni esperada 
y> esquivez y sequedad, se habian arrojado á 
i> decir al Príncipe su hijo, en ocasión mucho 
j) menor, y que tocaba en sólo el castigo de un 
^particular , estas airadas palabras: Aun no 
i>e8tá seca la tíntade la declaración de la coro- 
i> na y ya se borran nuestras leyes y costumbres j> 

(L Persuadido el rey de tan honestas y se- 
y> guras razones, depuso en gran parte el eno- 
]^jo y lo encubrió tan del todo, que llaman- 
j) do al conceller le dijo : Idos^ que yo no quieh 
i) ro dar lugar á que os honréis de mi. > 

En esta ocasión, al ser introducido el con- 
celler á la presencia del monarca, el ujier ó 
portero de la real cámara le preguntó: — 
¿ Sois vos Juan Fibeller ? y él contestó seca- 
mente — Nó, soy Barcelona. 
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Originó al rey tal disgusto el haber teni- 
do que ceder al noble tesón de los catalanes, 
que este desaire, en opinión de los historia- 
dores, le adelantó la muerte producida por 
la grave enfermedad que le acometió antes 
de salir del Principado, acabando sus dias en 
Igualada á 2 de Abril de 1416. 

Antes de terminar la reseña de las anti- 
guas instituciones municipales de la liberal 
Barcelona consignaremos la facultad, no con- 
signada en fuero que sepamos, pero ganada 
por costumbre, que asistía á los concelleres 
de Barcelona para reunir , en caso de urgen- 
cia, los primeros cien ciudadanos que encon- 
trasen y formar con ellosel consejo de Ciento. 
. La historia consigna un caso notable que 
sirve para constatar la práctica de este dere- 
cho y demustra al mismo tiempo la antipatía 
de los catalanes, al por sarcasmo llamado, 
Santo Oficio. 

Habiendo mandado poner los inquisidores 

dos sillones para oir misa ostentosamente, en 

•el altar mayor de la catedral, el domingo 23 

de Mayo de 1561 , dispusieron los concelleres 

que se quitasen ; no habiéndose obedecido su 
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providencia ordenaron á sus maceros que con- 
gregaran los cien ciudadanos primeros, que 
encontrasen en la iglesia , con cuyo acuerdo 
fueron los inquisidores arrojados por. la fuer- 
za del templo y entregados los siUones á las 
llamas. 

Con lo expuesto en el presente capítulo 
creemos haber apuntado lo bastante para 
suministrar una idea de la importancia del 
poder municipal en Cataluña durante la 
Edad Media, y de la enorme diferencia que 
existe entre la autonomía de las localidades 
en la época de su mayor prosperidad y 
grandeza, y el abatimiento de las mismas 
en el siglo xix, cuando las diputaciones y 
ayuntamientos se nombran de real orden. 



CAPÍTULO XIV. 



Semejanza de las instituciones municipales de Ara- 
gón y Talencia con las de Cataluña j N ayarra. — 
Particularidades délas primeras.— Veintena de 
Zaragoza. —Mancebía de Valencia. — Tribunal dé 
las Aguas. 



Después de lo expuesto con relación á Na- 
varra y Cataluña, poco nos queda que aña- 
dir sobre el sistema municipal en Aragón y 
Valencia, una vez dicho que participaba del 
mismo espíritu y revestía formas muy seme- 
jantes. 

En Aragón se advierte la misma tenden- 
cia que en Navarra á la aplicación y prácti- 
ca eficaz del principio federativo. A las Me- 
rindades de este reino respondían en el es- 
tado aragonés las Comunidades de Daroca^ 
Calatayud y Teruel , ó sea federaciones de 
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muchos pueblos, que reconocían por cabeza 
una de las ciudades nombradas. La Union, 
de cuyos privilegios hemos tratado extensa- 
mente , era una federación ejercitada en no- 
tables casos , de los que algunos quedan re- 
feridos. Recordaremos ahora, ademas, el oca- 
sionado por el pleito homenaje de Pedro el 
Católico á la Santa Sede, que se anuló en 
virtud de la insurrección foral y dio margen 
á que los reyes de Aragón en lo sucesivo, al 
coronarse, declarasen, por exigencia del rei- 
no, que no tomaban la corona ni par el Papa 
ni contra el Papa ^ con lo cual desapareció el 
tributo de dosciéhtos cincuenta mazmodines 
que ofreció Pedro II á Roma por sí y sus 
sucesores ; derogándose también la renuncia 
del real patronato sobre las iglesias de sus 
Estados hedbia por aquel monarca. 

Abundan en Aragón, como en Navarra, 
Cataluña y Valencia , sucesos de la misma 
índole y disposiciones legales que demues- 
tran, en aquella época, el predominio del es- 
píritu liberal en materia religiosa sobre las 
aspiraciones ultramontanas , después tan vic- 
toriosas (45). 
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A propósito , y ántés de hacer punto en lo 
que á Aragón se refiere, mencionaremos el 
ingenioso medio á que recurrieron aquellos 
sabios repúblicos para defender sus fueros y 
libertades contra el poder, siempre invasor,, 
de Roma. 

Idearon los aragoneses jurar la observan- 
cia de sus fueros bajo pena de excomunión 
ipso /acto incurrenda. Anatema por anatema^ 
seguían de ese modo defendiendo sus dere- 
chos á pesar de las excomuniones ; y los re- 
cursos ferales abrían de par en par las puer- 
tas de las iglesias, que hablan sido cerradas 
con las llaves de San Pedro. 

Los concelleres de Barcelona estaban re- 
presentados en el régimen de Zaragoza por 
los cinco jurados de su Consistorio, y en lo 
más alto del edificio de la Lonja zaragozana 
se hallaba la Armería del pueblo, como en 
Barcelona la Atarazana, con idéntico ob- 
jeto. 

Al Consejo de Ciento barcelonés sustituyan 
en Zaragoza el Capítulo ó Consejo de la ciu- 
dad, compuesto de treinta y cinco miem- 
bros, y el Consejo general, que se formaba 
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en casos extraordinarios , abriendo la» puer- 
tas del Consistorio para que entrasen á to- 
mar parte en sus deliberaciones todos los 
ciudadanos que quisieren hacerlo, no pu- 
diendo bajar su número de Ciento para cons- 
tituir Consejo. 

Tuvo ademas Zaragoza un tribunal de 
veinte ciudadanos elegidos por los jurados, 
en virtud del privilegio llamado de Veinte 
dado por Alfonso I. Esta Veintena^ con la ju- 
risdicción más extensa, fallaba y hacía eje- 
cutar sus veredictos acerca de los agravios 
que los jurados creian haberse inferido á la 
ciudad; levantaba fuerza armada y, abusan- 
do de sus exorbitantes facultades , cometia 
todo género de desmanes y atropellos. No 
pocas veces sirvió de brutal instrumento á 
los monarcas para llevar á cabo , por indi- 
recta sugestión de éstos, ciertas venganzas 
que las leyes del reino impedían á la corona. 

Reprobamos altamente la anárquica Vein- 
tena, y damos en ella una nueva prueba de 
la imparcialidad que nos anima , al conde- 
nar en nuestras antiguas leyes cuanto encon- 
tramos digno de censura ; sin que las afielo- 
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nes al conjunto foral nos oculten sus defec- 
tos, bien escasos en comparación de sus ín- 
clitas excelencias. 

Notables fueron, por más de un concep- 
to, las instituciones municipales de Va- 
lencia. 

Las Cortes de 1283 registran entre sus 
considerables trabajos el fuero confirmato- 
rio de un juez para la capital y de los cua- 
tro jurados, y nombramiento de seis ciuda- 
danos, elegidos por cada parroquia, con el 
encargo de representar y regir el pueblo. 

En 1329 D. Alonso II dio el siguiente 
fuero : 

^Establimper fur nou, que en la ciutat 
3) de Valencia sien cascun any elects dos Jus- 
>ticies, un Mustazaf é sis Jurats : 90 es á sa- 
5)ber, un Justicia en criminal é altre en ci- 
7> vil , deis cuals lo hun sia cavaller, é laltre 
y> ciutadá : aixi que en lany que lo cavaller 
2) será Justicia en crims, lo ciutadá sia Jus- 
Dticia en civil: é laltre any ciutadá sia Jus- 
))ticia en crims é cavaller en civil; é hun 
y> any sia Mustazaf cavaller ó géneros, é lal- 
7> tre any ciutadá. E del sis Jurats sien los 
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1^ dos cavallers ó generosos , é los cuatre ciu- 
]^tadans.i> 

El Consto general^ verdadero senado va- 
lenciano de elección popular, venía á ser el 
€onsejo de Ciento de Barcelona, y los jura- 
dos los concelleres. 

El Padre de huérfanos^ funcionario espe- 
cial de Valencia, era nombrado por el Con- 
sejo general y ejercia todos los deberes pro- 
tectores de un padre con los niños pobres 
huérfstnos de padre y madre ó de padre im- 
pedido; les dedicaba á oficio, velaba por su 
instrucción y educación hasta pasada la me- 
nor edad, les proporcionaba medios de sub- 
sistencia, y los huérfanos no podian contraer 
matrimonio sin permiso de este padre ofi- 
cial. 

Durante los tiempos forales se fundaron 
en Valencia excelentes establecimientos de 
beneficencia, como el Hospital general, la 
Cofradía de la Sangre de Cristo , el Cole- 
gio de niños huérfanos de San Vicente Fer- 
rer, etc. , etc. 

Otras dos instituciones célebres de esta 
gran ciudad, una de las más ilustradas de 
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España, fueron la Mancebía y el Tribunal 
de los Acequieros^ conocido generalmente por 
el nombre de Tribunal de las Aguas. 

La primera data del tiempo de la conquis- 
ta; fué rodeada de pared en 1392, por orden 
del Consejo de la ciudad, y desapareció á me- 
diados del siglo XVII por decreto de Feli- 
pe IV. Estuvo reglamentada por los fueros^ 
y se observaban en ella prescripciones toda- 
vía más perfectas que las hoy vigentes, acer- 
ca de este ramo de gobierno, en los países 
más adelantados de Europa. 

El segundo, el Tribunal de las Aguas, 
es el ánico resto que aun se ' conserva de 
la libertad foral en Valencia y vela sobre 
la distribución d^l caudal de las acequias; 
obras admirables de riego que fertilizan su 
rica huerta, y que el rey D. Jaime ha 
lió ya concluidas en 1238, atribuyéndose 
su construcción al gobierno de los árabes 
Abderrahman-Anisir-Ledinala, y Alhaken 
Almonstansir Bilah, su hijo, por los años 911 
al 976, es decir, antes de la primera conquis- 
ta , ó sea la del Cid , que encontró á Valen- 
cia constituida bajo el régimen republicano. 
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Este Tribunal , compuesto de hombres del 
pueblo, celebra sus sesiones en público bajo 
el pórtico de la catedral, no admitiendo inter- 
vención de letrados ni escribarios ; decide sobre 
las quejas que le presentan los regadores, y 
sus fallos se llevan á puro y debido efecto, 
sin apelación. 

D. Vicente Boix, cronista de Valencia, 
después de describir aquella sabia canaliza- 
ción, honra de los árabes que la ejstablecie- 
ron y de los valencianos que han sabido con- 
servarla y utilizarla, dice : a Tal es el meca- 
}>msmo que forma el gran sistema de riego, 
j)y cuya inspección, por decirlo así, pende 
5) del antiquísimo y venerando Tribunal de 
i> Aguas. El local que ocupa, el aspecto de 
y>\os jueces, la calidad de los interesados ge- 
Dneralmente en sus fallos, y el respeto con 
3) que éstos son acatados, aumentan, si cabe, 
5) el prestigio de esta institución veneranda, 
Dque no he contemplado jamas sin lamentar 
3) la pérdida de los antiguos justiciazgos, que 
í)eran representantes á la vez de la ley y de 
3) la libertad. Ultimo resto de nuestra pasada 
3) grandeza, es aún en el dia el Tribunal de 
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]^las Aguas, el gran monumento de la Cons- 
7> titucion foral. No hace muchos años se tra- 
]>tó de abolirlo. No envidio la ignorancia 
j) gloriosa del gobierno que lo intentó. Sólo 
asentiría que esta destrucción sacrilega se 
7> verificara en mis dias. Nada nos resta que 
3) perder: bastante postergada se halla Va- 
Dlencia á los ojos de los que mandan , para 
Dque nos roben el único vestigio de libertad 
Dque podemos enseñar al viajero.» 

A estas sentidas frases añadiremos sólo, 
que forma notable contraste la respetabili- 
dad solemne, conservada durante tantos si- 
glos por un tribunal de hombres del pueblo 
avezados á las rudas tareas del campo y sin 
intervención de letrados^ con el descrédito de 
otras magistraturas pretenciosas, que se 
ereen irreemplazables. 

La consecuencia que se desprende no nece- 
sitamos indicarla siquiera, plenamente con- 
vencidos de que ha de surgir, con esponta- 
neidad, en la imaginación de nuestros lecto- 
res imparciales. 



CAPÍTULO XV. 



Navarra después de la anexión. — Situación actual. 



Verificada la anexión de Navarra á Cas- 
tula, por los medios y procedimientos pro- 
pios de Femando el Católico (que mereaen, 
no capítulo, sino libro aparte), es muy gene- 
ral la idea de que, con la única diferencia de 
estar regida por vireyes , siguió aquélla en 
el goce de sus antiguas libertades y franqui- 
cias , con arreglo á las condiciones estipula- 
das en la capitulación de Pamplona.' 

Así se verificó, en efecto, aparentemente ; 
pero el espíritu absolutista y la atracción cen- 
tralizadora se empezaron á ejercer desde 
entonces y han venido labrando sin inter- 
rupción hasta el dia, aprovechando todas las 
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oportunidades de lograr sus propósitos ab- 
sorbentes y poco escrupulosos. 

En vano recurrieron los repúblicos na- 
varros á las garantías de la Sobrecarta y Pro- 
mulgacion. 

Consistía la primera en la facultad de no 
obedecer las cédulas y provisiones reales, 
hasta que el Consejo de Navarra, después 
de oir á la Diputación del reino, declarase 
no contenian nada opuesto á los fueros ; y 
era la segunda el derecho de impedir la im- 
presión de toda ley ú ordenanza que no se 
hallase arreglada á lo pedido en Cortes. 

La garantía de la Promidgacion quedó 
anulada por Felipe I V ; y la de Sobrecarta se 
suspendió con otras, en virtud de real orden 
de 1.^ de Setiembre de 1796, pereciendo de- 
finitivamente á manos de Fernando VII el 
Deseado, en 14 de Mayo de 1829. 

De idéntica manera fueron barrenados ó 
afropellados la mayor parte de los derechos 
de los navarros, después de la anexión á 
Castilla; convirtiéndose en letra muerta las 
preciosas garantías de la seguridad personal 
en el reino. Como muestra de los procedí- 
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mientos empleados , oigamos un caso que por 
lo escandaloso y extravagante refiere el 
ilustrado D. Pablo Ilarregui (cuya muerte 
es una pérdida irreparable para el país) en 
la Memoria sobre la ley de la modificación 
de los Fueros, que escribió en 1872 por en- 
cargo de la Excma. Diputación foral y pro- 
vincial á quien esta humilde Reseña se de- 
dica. 

ce Hallábase desempeñando el importante 
)) cargo de Regente del Consejo Supremo 
))en 1690 D. Bartolomé de Espejo y Cisné- 
))ros, y habiendo determinado salir á visitar 
y> las iglesias de esta capital el dia de Viér- 
5>nes Santo, se encontró en la calle pública 
x>con los procuradores de los tribunales José 
j) de Isturiz y Miguel de Mina , quienes, des- 
:s>pues de haberle saludado respetuosamente 
j) haciéndole el debido acatamiento y corte- 
5>sía, según correspondía, prosiguieron su 
)) camino sin haberle acompañado á las esta- 
)) clones. Bien lejos estaban de creer que hu- 
Dbiesen faltado en lo más mínimo en este 
y> encuentro al respeto y consideraciones que 
J> se debian al grave magistrado de que se ha 
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]> hecho mérito; pero éste, que, por lo visto,. 
Ddebia estar poseído de un orgullo y vani-^ 
i> dad insaciables, se contempló ajado en su 
D autoridad porque aquellos funcionarios no 
i>habian compuesto la fastuosa comitiva de 
y> su persona en la visita de las iglesias , sin 
» embargo de que no fueron invitados para 
5) ello. Mandó, pues , qiíe se les prisiera en la 
3) cárcel por tamaño desacato, y permanecie-^ 
»ron en ella por el espacio de varios dias sin 
3) haberles hecho cargo ninguno. 

3) Este suceso fué tan escandaloso é irri- 
Dtante, que en las Cortes celebradas en Es- 
3>tella el año 1692 se pidió que se reparase 
3) el agravio y se declarase como cóntrafue-- 
3)*ro el acto tiránico y opresivo del bueno de 
3)D. Bartolomé. La reparación quedó reduci- 
i>da á nada^ como sucedía siempre en casos 
y> iguales^ y la afrenta hecha á dos funciona- 
rnos honrados no mereció otras demostra-^ 
D clones contra tamaña arbitrariedad. 3) 

La ley paccionada de 1841 inauguró una 
nueva época en el derecho navarro , quedan- 
do regularizadas sus relaciones respecto 
al poder central ; de bien distinta manera 
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que las tres provincias vascongadas, con las 
que á Navarra se confunde por la general 
ignorancia. 

Nunca insistiremos bastante acerca de 
este punto, cuya trascendencia es inmensa. 

En un folleto que escribimos á fines de 
1874 y ha sido publicado en el extranjero, 
decíamos : 

«Son cosas enteramente distintas y convie- 
ne mucho hacer su deslinde , porque de su 
mezcla inconsciente saca fuerza el partido 
carlista ; cuando , si hiciéremos justicia áNa* 
varra, verían con claridad los hijos de esta 
provincia que militan en las filas de la reac- 
ción, cómo sus intereses y los de los vascon- 
gados, lejos de ser los mismos, sehallancom- 
pletamente opuestos. 

Navarra, con la buena fe de que se hace 
especial njicncion en ia parte expositiva del 
Decreto de 15 de Diciembre de 1840, dado 
por el Duque de la Victoria, como regente, 
y refi-endado por el ministro D. Manuel 
Cortina , cumplió bien y lealmente con la ley 
de 25 de Octubre de 1839 , ccyiwiniendo con 
el gobierno , por m idio de sus comisionado» 
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y con la aprobación de su Diputación (cons* 
tando las palabras que hemos subrayado, 
así como la frase variaciones concertadas en 
el citado documento oficial) , cumplió bien y 
lealmente , repetimos , prestándose á la re»- 
forma de sus fueros y armonizando sus dere- 
chos con la unidad constitucional, á que ya 
se habia manifestado inclinada con ocasión 
del Estatuto Real, en 1834, al nombrar los 
tres procuradores que la correspondían para 
que la representasen en las Cortes generales 
de la Nación, y que tuvo realización com- 
pleta y solemne por medio de la ley paccio- 
nada de 6 de Agosto de 1841, promulgada 
por el regente Duque de la Victoria. 

Entonces Navarra consintió en la trasla- 
cion de las aduanas del Ebro á la frontera y 
se comprometiiS á pagar, en concepto de con- 
tribución directa, la cantidad que se estipuló, 
calculándose como correspondiente á su ri- 
queza ; así como la ouota relativa á la con- 
tribución de culto y clero. 

Respecto á la contribución de sangre, que- 
dó obligada Navarra en los casos de quintas ó 
reemplazos ordinarios ó extraordinarios del 



CATALüfÍA, VALENCIA. 251 

ejército á presentar él cupo de hombres que la 
corresponda^ quedando sólo al arbitrio de su Di- 
putación los medios de Henar este servicio. ( Ar- 
tículo 15 de la ley paccionada de 16 de Agos- 
to de 1841.) 

Es decir que, en resumen, las únicas di- 
ferencias esenciales entre Navarra y las de- 
mas provincias, están reducidas á hallarse 
encabezada por una cantidad fija para las con- 
tribuciones y á conservar su Diputación fo- 
ral, en cuanto á la administración de produc- 
tos de los propios^ rentas^ efectos vecinales^ ar- 
bitrios y propiedades de los pueblos y de la pro- 
vincia las mismas facultades que ejercian el 
consejo de Navarra y la Diputación del reinOj 
y ademas las que , siendo compatibles con 
éstas, tengan ó tuvieren las otras diputacio- 
nes provinciales de la Monarquía. (Artícu- 
lo 10 de la ley citada.) 

Pues bien, como en todo sistema orgáni- 
co, en toda Constitución descentralizadora, 
no puede menos de aceptarse el encabeza- 
miento de la provincia para los tributos, por 
la cantidad que la corresponda según su ri- 
queza, y aumentarse la sombra de autono- 
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mía administrativa que aun conserva Na- 
varra, tengo por pueril y absurdo, por in- 
necesario y privado de sentido práctico y de 
instinto de buen gobierno el herir suscep- 
tibilidades respetables hablando de echar 
abajo los privilegios de Navarra, que puede 
decirse no existen en lo sustancial , si no en 
aquella parte que debe conservarse y ampliar- 
se á las demás provincias, supuesto cualquier 
régimen, no diré federal, pero descentraliza- 
dor siquiera, aun dentro de la monarquía- 
Hállanse las provincias vascongadas en 
muy distinto caso , por no hal er legalizada 
su situación ni cumplido, por lo tanto, con la 
obligación impuesta á consecuencia del con- 
venio de Vergara, en la ley de 25 de Octu- 
bre de 1839 ; según la cual aquellas provin- 
cias enviaron también sus comisionados á 
Madrid á tratar con el Gobierno ; pero no con- 
cluyeron ningún acuerdo y se hau manteni* 
do hasta hoy en el goce de unos verdade- 
ros privilegios, muy onerosos para el res- 
to de España, inclusa la Navarra, pues 
ni pagan contribuciones, ni dan soldados ^ 
ni dejan de utilizarse de todas las ven- 
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tajas de los servicios públicos generales. 

La explicación de cómo pudo suceder es- 
to, no quiero darla yo; contentándome con 
copiar lo que indica D. Pablo Ilarregui en 
«u preciosa Memoria sobre la ley de la mo- 
-dificacion de los fueros de Navarra. 

«Eran, dice, los comisionados de las Vas- 
Dcongadas personas de reconocido mérito y 
j> competencia para evacuar el negocio que se 
3)les habia encomendado, pero de celo tan 
0) exagerado por la conservación íntegra de 
dIos privilegios de su país, que desde la pri- 
5) mera junta se convencieron los navarros que 
D él objeto de los primeros era aplazar el ar-* 

» REGLO POR TIEMPO INDEFINIDO. Y CUando^ 

D después de otras conferencias vieron confir- 
T> mada su primera opinión ^ creyeron que y si 
3) habian de adelantar algo en su respectivo asun- 

7>tOy ERA INDISPENSABLE SEPARARSE DE LOS 

3> VASCONGADOS y negoctar solos el arreglo con 
y>el Gobierno. y> 

Saltan á los ojos del menos experto en 
cuestiones y prácticas de Estado que , dada 
situación tan distinta entre navarros y vas- 
congados respecto al poder central, el interés 
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de los partidos liberales , en general , con- 
siste en poner bien clara y manifiesta la di- 
ferencia entre la condición legal de las pro- 
vincias vascas y la de Navarra ; para qué los 
habitantes de esta última comprendan que 
su conveniencia no está al lado de sus veci- 
nos del Oeste , sino, al contrario, identificada 
con la del resto de la .nación : pero mal po- 
drá conseguirse semejante resultado cuando 
la prensa liberal está inconscientemente 
coadyuvando, con la frivola superficialidad 
que hoy impera, á amalgamar intereses muy 
distintos entre sí : y cuando en documentos 
oficiales, que aspiran á ser importantes, se 
demuestra un desconocimiento absoluto de 
la cuestión. 

Así es que en los periódicos carlistas El 
cuartel real y otros , se reproducen íntegros 
y sin comentarios los principales artículos 
de la prensa de Madrid que se tiene por li- 
beral y hasta trozos de documentos oficia- 
les; señal evidente de que favorecen, sin 
quererlo, la causa de los enemigos de la li- 
bertad. 

Resumiendo : 
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Navarra es la única provincia de Espa- 
ña cuya situación respecto del poder cen- 
tral está garantida por la solemnidad de un 
pacto. 

Nada hay, en este pacto, que no pueda 
menos de existir, con creces, dentro de un 
sistema de^centralizador , sea monárquico ó 
republicano, ó conservarse al menos en una 
forma de gobierno liberal. 

* Son muchos los navarros que hanpre sta- 
do y siguen prestando grandes servicios á la 
causa de la libertad ; y no es culpa suya el 
que el carlismo, en representación y con ayu- 
da de toda la reacción europea, haya escogi- 
do aquella provincia , á la vez que á algunas 
otras, por campo de batalla. 

Es injusto é inconveniente hablar de pri- 
vilegios respecto á Navarra, en vez de dedi- 
carse á fomentar el espíritu liberal que se 
aniquila con la ruina de muchos patriotas, 
bárbaramente confundidos con los carlistas 
por una opinión extraviada; y mucho más 
absurdo todavía involucrar su 'legislación 
especial con los fueros de que , contra todo 
derecho, gozan las tres provincias vascon- 
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gadas, que en 34 años no han cumplido con 
el deber de modificarlos y armonizarlos con 
la unidad constitucional. Deber que llenaron 
los navarros lealmente, en seguida de haber- 
se celebrado el convenio de Vergara. 

Y , por último , aun dentro de la monar- 
quía es provincia federada ; en este sentido 
y concepto, que varias veces expresé en las 
Cortes, antes y después de la proclamación 
de la república , he prestado mi débil apoyo 
al partido federal. 

Las victorias que se logran por las armas 
son estériles , si las ideas no las fortifican y 
consolidan. Puede obtener la fuerza bruta ó 
la habilidad diplomática, ó ambas cosas jun- 
tas, un aplazamiento, una tregua en deter- 
minados conflictos políticos ; pero surgen és- 
tos de nuevo, con mayor energía, á la pri- 
mera ocasión propicia , y repiten periódica- 
mente sus estragos ; porque la violencia que 
se impone irrita y exaspera , y los efectos de 
la diplomacia pasan y se olvidan. Sólo la idea 
que convence es la que domina y se perpe- 
túa : Sólo ella es la que triunfa. 

Ademas (decíamos en el indicado traba- 



CATALUÑA, VALENCIA. 257 

jo), no puede dejarse sin réplica el injusto é 
inconveniente ataque , que diariamente nos 
dirigen , los que confunden la causa carlista 
con la de nuestra desgraciada provincia, 
como si en Navarra no hubiese liberales ; 
como si éstos, en número considerable, no 
hubieran realizado y no estuviesen realizan- 
do los más dolorosos sacrificios en defensa 
de la causa de la libertad ; cómo si no hubie- 
ran perecido muchísimos, de una manera he- 
roica en Cirauqui, en Estella y en la defen 
SB. de otras cien localidades, donde un pu- 
ñado de voluntarios mal armados, privados 
más de una vez de todo auxilio, abandona- 
dos de toda ayuda ó formando parte de es- 
casísimas guarniciones, han luchado contra 
fuerzas enemigas incomparablemente ma- 
yores. 

Eterna sería la recapitulación de los he- 
chos meritorios, de los servicios insignes 
prestados por las corporaciones populares de 
Navarra y aisladamente por cada uno de los 
liberales de nuestra provincia ; no siendo cul- 
pa suya el. conjunto de causas generales que 
han convertido á aquel desdichado territorio 

17 
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en campo de batalla donde se ventilan los in-^ 
ter eses políticos, así de España como de otros^ 
pueblos ; y donde mantienen viva y voraz la 
hoguera de la guerra civil , uno y otro año, 
nó los recursos de nuestro devastado país, 
e^j gran parte propiedad de los hoy arruina- 
dos liberales navarros, sino el oro legitimis- 
ta francés y los elementos de todo género 
con que auxilian poderosamente á los car- 
listas los fanáticos ultramontanos de toda^ 
Europa, á través de una frontera escanda- 
losamente abierta, que ademas les sirve de 
rico y perenne manantial con sus aduanas. 

Hay regiones que, por sus especiales cir-^ 
cunstancias, están destinadas, para su des- 
gracia, á derramar su sangre generosa en 
holocausto por causas y aspiraciones encon- 
tradas, que más que á ellas propias^ intere-^ 
san á otras comarcas, alejadas dichosamente 
del fragor del combate , que sufren sí , pero 
de muy distinta manera y en bien inferior 
escala, sus terribles consecuencias. 

Las orillas del Rhin han suministrado, y 
suministran todavía, vivo ejemplo de este- 
trióte privilegio. 
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Navarra, por su situación fronteriza, lo 
accidentado de su suelo, lo relativamente 
más franqueable de la parte del Pirineo que 
comprende entre sus límites y el ingénito 
esfuerzo de la raza de sus habitantes, no do- 
minados ni por los godos ni por los árabes 
en largos siglos de encarnizada lucha, sufre 
la desventura de ver talados sus campos, 
destruidas sus cosechas, arruinadas é incen- 
diadas sus poblaciones, aniquilada su rique- 
za y sacrificadas las vidas de sus hijos, al en- 
contrado choque , en la gigante lucha de dos 
principios inconciliables : del absolutismo y 
de la libertad. 

Esto hace que los espíritus frivolos y su- 
perficiales , siempre , y hasta los talentos só- 
lidos y maduros , alguna vez , se anublen y 
alucinen con los vapores de fuego y sangre 
que se alzan del fondo de nuestros valles hasta 
enrojecer la cima de nuestras más altas mon- 
tañas y no les dejan percibir, enfrente de loa 
batallones carlistas , los elementos libérale-^ 
de Navarra batiéndose al lado del ejército, 
como los beneméritos guardias forales ; aban- 
donando casi en masa pueblos y valles ente- 
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ros, como los bizarros baztaneses y ayezcua- 
nos que, llevando consigo á sus mujeres y á 
sus hijos, dejaron sus viviendas y los here- 
dados campos, se presentaron armados y or- 
ganizados á las autoridades de Pamplona y 
constituyeron columnas volantes con los he- 
roicos defensores de Cirauqui, de Estella y 
<Je otros puntos que han sobrevivido á sus 
<;onvecinos , sacrificados en aras de la liber- 
tad, y en unión de otros muchos habitantes 
de la Borunda y de no pocos montañeses que 
han resistido con tenacidad , negándose á in- 
gresar en las filas del carlismo, á pesar de los 
<3rueles castigos que éste hace efectivos en 
sus familias y haciendas. 

En lo expuesto nos hemos referido tan 
sólo álos navarros que pueblan la parte mon- 
tuosa , la más favorable por su topografia á 
la reacción; pero en la región más llana, en 
lo que se llama la Rivera, á nadie, que de po- 
lítica seriamente se ocupe, le es lícito igno- 
rar los sacrificios que voluntariamente rea- 
lizan los navarros ; los grandes progresos del 
liberalismo y los valiosos cuanto expuestísí- 
mos servicios que prestan los voluntarios de 
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la libertad de aquellos pueblos ; habiendo lo- 
calidad, como Azagra, de poco más de 400 
vecinos, que ademan de tener en jaque alas 
partidas que se aproximan al Ebro , escol- 
ta al correo con toda seguridad, en las cir- 
cunstancias difíciles, desde Peralta hasta Ta- 

falla. 

Muchísimo más pudiera consignar en este 
orden, como las grandes cantidades entre- 
gadas. á los generales en jefe por la Diputa- 
ción provincial de Navarra, Ayuntamiento 
de Pamplona y otros, y por particulares, con 
destino á las atenciones de la guerra ; pero 
la enumeración de todos los méritos y servi- 
cios de la Navarra liberal haria eterno este 
relato, que procuro sea corto á fin de no tras- 
pasar su objeto. 

Basta y sobra con lo dicho para reconocer 
lo absurdo y perjudicial que es para la defen- 
sa de la libertad el confundir la causa car- 
lista con la de una de las varias provincias 
en que aquella levanta su bandera y agita á 
sus partidarios, cuando esto se verifica en. 
toda la cordillera que se extiende desde el 
cabo de Creus hasta el de Finisterre y en las 
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llanuras de otras provincias del mediodía y 
del centro de la península, menos propias 
para, sostener la guerra por su posición geo- 
gráfica y condiciones topográficas ; aparte de 
lo injusto é impolítico que es amenazar á 
tanto liberal navarro con la pérdida de sus 
derechos, cuando nuestros enemigos explo- 
tarán fácilmente el amor y el entusiasmo 
del país por aquellas venerandas leyes. 

-Nuestro acendrado cariño á la noble y 
desgraciada Navarra, por cuyos intereses 
desatendidos hemos estado en constante opo- 
sición contra todos los gobiernos que han 
mandado en España, lo mismo republicanos 
(Que monárquicos, durante nuestras diputa- 
r-ciones, disculpará seguramente que nos ha- 
yamos extendido en lo que á Navarra con- 
. cierne más de lo que al título de nuestra obra 
.corresponde. 

Mucho sentimos que las disposiciones vi- 

gentes sobre imprenta nos impidan abordar 

la cuestión de la guerra, por lo relativo á 

las operaciones llevadas á cabo en el Norte: 

Obligados á guardar silencio en asunto 
tan vital, nos limitaremos á dejar consigna- 
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•do que no ha faltado nuestro leal consejo, 
como, entre otros trabajos, lo demuestra 
una colección de artículos que publicamos 
con nuestra firma en el periódico La Igual- 
dad^ acerca de la guerra del Norte, en los 
números correspondientes al 29 de Setiem- 
bre y 3, 15, 17, 22, 27, 28 y 30 de Octubre 
de 1864. • 

Hallábase entonces Pamplona en una si- 
tuación difícil, y en dichos artículos expli- 
camos, desde las reglas, para el ataque de 
posiciones aisladas, atendido el nuevo ar- 
mamento ; establecimiento de líneas y modo 
de utilizar los ferro-carriles ; etc. , hasta el 
conjunto del único plan de campaña que po- 
día, en nuestro concepto, terminar la guer- 
ra. Analizando nuestros recursos y los del 
enemigo, demostramos entonces, y nadie lo 
ha rebatido, que los casos de hallarse blo- 
queada, asediada , ó por largo tiempo inco- 
municada y en peligro una población impor- 
tante, situada como lo están Pamplona, Bil- 
bao y Vitoria, no hablan debido ocurrir 
¡ nunca ! ni repetirse en lo sucesivo ; ni obli- 
gar ¡jamas! á mo\nmientos forzados, á mar- 



264 NAVARRA, ARAGÓN, 

chas aventuradas, á ataques á la bayoneta 
de posiciones atrincheradas ni á combates 
impuestos por el enemigo en ninguna parte ; 
que el ejército se hallaba en condiciones, por 
el número de sus soldados valerosos y por loa 
elementos de que disponía, de despojará los 
carlistas de su iniciativa ; de condenarlos á la 
mortífera inacción y á las disolventes esca- 
seces ó á combates desventajosos para ellos, 
con la seguridad de terminar así prontamen- 
te la lucha ; todo esto sin hacer la guerra al 
país, sin devastar y arruinar .más la ya ani- 
quilada Navarra ; sin plagiar la bárbara con- 
ducta de los Reyes Católicos cuando lleva- 
ron todos los horrores del vandalismo y de 
la destrucción á las fértiles vegas del reino 
de Granada; sin emplear, 'en fin, ese sistema 
salvaje que algunos aconsejan y que, aplica-^ 
do á Navarra, puede mantener la guerra en 
nuestras montañas, no algunos anos, sino mu» 
chos siglos, como contra los godos y los ára- 
bes, dueños del resto de España, se sostuvo.. 
También dijimos en la expresada fecha, 
que el ejército constaba de doscientos cin- 
cuenta á trescientos mil hombres, hallando- 
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se dotado de potente artillería y de una ca- 
ballería bastante numerosa, aun sin el au- 
mentó extraordinario que iba á dársela con 
la compra de caballos en el extranjero; que 
el ejército no llenaba en el resto de la penín- 
sula atenciones preferentes á las de las cam-^ 
pañas del Norte, Centro y Cataluña, y que 
debian cumplirse, siquiera, las prescripcio- 
nes que estaban vigentes acerca de la anun-' 
ciada organización de la milicia nacional en 
toda España, para acudir con todo el ejér- 
cito al teatro de la guerra. 

Las prohibiciones de hoy, repetimos, na 
nos dejan reforzar las razones entonces adu- 
cidas, ni mucho menos ampliarlas con las á 
que se prestan hechos posteriores, incluso el 
reciente de haber sido cañoneada Pamplona 
dos veces y abrigarse temores de que la& 
hostilidades se repitan. 

Antes de que empeore la situación que^ 
con noble esfuerzo y probada constancia, ro- 
deada del carlismo , viene atravesando ani- 
mosa la antigua capital de Navarra , ¡ óigase 
nuestra voz aunque nos atraiga la persecu- 
ción y el encono! para que conste siempre y. 
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que del seno de Navarra misma, á la que 
pertenecemos por fuero y por obligación, 
por derecho y por deber, surgen con insis- 
tencia los avisos oportunos ; los consejos lea- 
les , superiores á la política mezquina de las 
banderías ; las ofertas patriótixjas y toda es- 
pecie de generosos sacrificios para conjurar 
tantos desastres. 



/' 



{ 



CAPITULO XVI. 



Conclusión. 



Nos hallamos al fin de nuestro trabajo, li- 
mitado por consideraciones de todo género, 
y aun nos falta el examen de muchas cues- 
tiones, así como la ampliación de la mayor 
parte de las indicadas. 

Ante los que tachen de incompleto este li- 
bro, sirvan de disculpa nuestra ingenua 
confesión y el inmodesto aserto de que, si 
por casualidad hemos dicho algo aceptable, 
lo mejor se nos queda en el tintero, espe- 
rando ocasión más propicia. 

Para los tiempos que corren, no creemos 
poco lo expuesto ; y es de temer que á algu- 
no le parezca demasiado. 

Aquí vendria de molde un resumen ; pero, 
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en rigor, está hecho sólo con leer en el índi- 
ce los sumarios que figuran en la cabeza de^ 
los capítulos. 

Fáciles son de agrupar las atribuciones de 
las Cortes , de los municipios y de la coronar 
expuestas en el decurso de esta obra, que 
constituyen lo más principal de las Consta 
tuciones forales de Navarra, Aragón, Cata- 
luña y Valencia. 

Según todas las probabilidades, no es pre- 
sumible se nos presente ni ocasión siquiera 
de venir á esas Cortes que se anuncian, si se 
celebran. Por consiguiente, nos limitamos á 
recomendar el examen de nuestras Consti- 
tuciones antiguas, para el mejor desempeño 
de su cometido, á los diputados que nos re- 
emplacen , de uno ú otro modo, en el escaña 
de los legisladores, sobre todo á los que 
traigan representación de Navarra, Aragón,, 
Cataluña ó Valencia. 

Si son liberales , deben evocar con gusta 
nuestra legislación foral. " 

Si son retrógrados , ¡ séanlo de veras y re- 
trocedan hasta más allá de los Reyes Cató- 
licos ! 
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No en vano dijo el eminente fuerista ara- 
gonés Manuel Lasala las siguientes pala- 
bras , con que cerramos este libro rindiendo 
un homenaje á su memoria : 

(( Avanzando ó retrocediendo es inminen- 
)) te , es incontrastable el triunfo de la liber- 
3)tad en nuestra patria. Nuestras aspiracio- 
))nes de hoy y nuestros recuerdos de ayer nos 
)) llevan por igual á nuestra completa regéhe- 
jí) ración política.» 



NOTAS. 



(1) Los Navarros en lo antiguo se llamaron con el 
nombre de Vascones , qne en su idioma natural vale 
tanto como montañeses , por ser región frecuentemente 
montuosa; 7 de la palabra vaso, que suena del Monte j 
y por contracción vasco. El nombre de Navarra parece 
empezó á introducirse en los tiempos últimos del Se- 
ñorío de los Godos en España , en que , estrechados al 
fin con sus armas los Vascones y reducidos á lo más 
fragoso del Pirineo , comenzaron á hacer distinción de 
la región montuosa y de la que se explaya ya en más 
dilatadas llanuras de valles. Y á esta de la palabra 
Nava , que suena llanura rodeada de montaña , y de la 
pabra Erri, que suena Tierra ó Kegion, llamaron por 
contracción Navarra. Y extendiéndose la voz por la 
tierra más llana con las conquistas en ella de los Vas- 
cones contra los Árabes y Africanos , con la repobla- 
ción de los pueblos mayores que iban ganando , y ma- 
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yor fertilidad de la tierra , el nombre nuevo prevaleció 
poco á poco al antiguo y se le sorbió del todo. Y has-r 
ta los primeros tiempos después de la entrada de los 
Árabes y Africanos en España no hallamos introdu- 
cido ni haber tomado vuelo en los escritores el nom- 
bre de Navarra. — Josef de Moret. 

(2) Aragón toma su origen , como designación de 
«n Estado , del rio del mismo nombre. 

(3) El nombre dé Cataluña trae su etimología , se- 
gún unos , de los catalaunos , que parece componían lo 
más numeroso del ejército ó hueste cristiana; según 
otros , de su caudillo Otger , señor del castillo Catha^ 
hn. No falta quien le asigne un origen germano , di- 
ciendo viene de Gothalannia , palabra compuesta de 
las dos Got , godo, y Alano, Romey dice que Catalu- 
ña , en latin Catalonia , procede de Gothalanta , tierra 
ó país de los godos, por haber quedado n^uchos en 
aquella región. Balaguer , sin decidirse por ninguna de 
estas opiniones , afirma que verdaderamente se ignora 
«1 origen y fecha de la voz Cataluña. 

(4) Juan de Mariana , Historia general de Es- 
paña, 

(5) En más de tres siglos que duró en España el 
dominio de los godos , desde Ataúlfo , rey de los visi- 
godos ó godos occidentales , fundador de la monarquía 
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•que había de reunir los Estados poseídos en la Penín- 
sula por los vándalos , los alanos , los suevos j los ro- 
manos , hasta el advenimiento del rey Bodrigo , la his- 
toria patria casi no registra otros acontecimientos que 
saqueos , asesinatos y violencias de todo género , guer- 
ras , hambres , pestes y traiciones ; tanto , que alguna 
vez , según Mariana , llegaron los españoles á tener que 
sustentarse con carne humana ; y eran los males tan 
grandes , que los que escapaban tenían envidia á los 
que morían , por sufrir ellos más graves cuitas que la 
misma muerte, quedando por todo las tierras yermas 
en gran parte de moradores. El primero de aquellos 
monarcas y uno de los menos malos , pereció á la ale- 
vosa mano de un hombrecillo de menguada presencia, 
muy favorito del rey , á quien de improviso y á trai- 
ción , atravesó el costado de una estocada. El último, 
que derrotado en Guadalete dio margen y ocasión á la 
conquista de España por los moros , era umversalmente 
odiado por su incontinencia y crueldad , que le hicieron 
digno sucesor del infame Witiza. De los que reinaron 
en el intermedio, Sigerico pereció asesinado por los 
suyos en el primer año de su reinado; Turismundo 
rindió la vida al puñal de sus hermanos ; Teodorico, 
que fué uno de éstos , expió su crimen con idéntico 
género 'de muerte , cansada por su hermano Euríco; 
Teudis, asesino él mismo, acabó á manos de otro; de 
igual triste manera exhalaron su último suspiro Teu- 
diselo , Agillt , Liuva y Witerico , sin contar á Sise- 
buto y Chindasvinto , que murieron de hierbas, ni á 

18 



t 



274 NAVARRA, ARAGÓN, 

Wamba que , aunque envenenado , logró curarse y con- 
servar la vida hasta su término natural con la renun- 
cia del trono j del mundo , encerrándose en un monas^ 
terio ; habiendo sido todos ellos , casi sin excepción,, 
tiranos. Esta breve noticia de lo que fué la monarquía 
gótica en España , justifica plenamente la tenaz repug- 
nancia que experimentaron los montañeses independien- 
tes del Pirineo galibérico á la erección de la dignidad 
real entre ellos , y la suma de precauciones y de garan- 
tías favorables- á la libertad del reino de que la rodea- 
ron , cuando , al fin , cediendo al ejemplo de toda Euro- 
pa y á los consejos del Papa , de los lombardos y de 
los franceses , eligieron un rey que , como caudillo co- 
mún , les presidiera. 

(6) Cuanto aquí decimos se baila solemnemente 
consignado en todos los antiguos códices, donde se 
conserva el contenido de los Fueros de Sobrarve , y en 
el prefacio de los níismos. 

(7) Entre los muchos vestigios que conserva Cala- 
horra de su antigua grandeza , existe en la plaza prin- 
cipal, llamada « el Raso y> , un fuerte torreón del tiempo 
de los romanos , donde se ve pintada una matrona en 
actitud de comerse un brazo humano, en memoria dé- 
los extremos heroicos á que llegaron las calagurritana^ 
en la desesperada defensa de la ciudad contra los ejér- 
citos de Pompeyo. 
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(8) « Y en esta Sagrada Congregacioii ( Concilio de 
Lngo, año 569) se hizo demarcación de los términos 
de las Diócesis , como se ve con distinción en el Arpo- 
bispo Loaisa; así de Pamplona, como de Calahorra^ 
que ambas Iglesias eran propias de la Vasconia.» 

{Corona real del Pirineo, establecida y disputaday 
por el Dr. D. Fray Domingo La Bipa , Cronista det 
Jteyno de Aragón, dada á la estampa en 1685.) 

(9) D. Pedro lY el Ceremonioso , fué también lla- 
mado el del Puñal, porque después de la rota de los 
Unidos en Egila , habiendo obtenido de las Cortes , en 
cambio de otros , la abolición de los privilegios de la 
Union , sacó su propia daga para rasgarlos y, al ha- 
cerlo, se hirió la mano , tiñendo con su sangre de este 
modo asi los antiguos como los nuevos pactos entre 1&. 
corona y el reino. 

A propósito de las medidas adoptadas para la des-^ 
truccion y olvido completos de aquellos célebres privi- 
legios,, dice Lasala : « Empero el tenaz y [porfiado em- 
peño que puso Pedro el Ceremonioso por borrar hasta, 
de la memoria de las gentes los famosos Privilegios^. 
mandando « que se destruyeran , laceraran y quemáram 
)) todos- los procesos, libros, registros , documentos y 
)) concesiones donde aquellos estuviesen escritos ó anO'- 

4 

Dtados y todas sus copias y recuerdos de cualquier gé- 
Dnero, para que nunca más adelante se tuviera ni pu- 
3> diese tener noticia de ellos en la sucesión de los si- 
3>glosi>, no evitó que sobreviviese á tan cruda perse- 
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cucion algano de sus ejemplares, siendo uno de ellos 
el que se halló en la biblioteca de D. Femando de 
Aragón, de donde sacó una copia Jerónimo Zurita, 
que, entregada á Blancas, la incluyó en el autógrafo 
de sus Fastos , j otro el que en un Códice de la misma 
época consenra la Academia de la Historia.» . 

Las medidas adoptadas con el mismo objeto en Va- 
lencia, después de la batalla de Mizlata, que fué lo 
que la de Epila para Aragón, excedieron en horror j 
yiolencia, si cabe, á las crueldades llevadas á cabo en 
este reino. Después de las terribles ejecuciones de- 
cretadas en la capital , se reunieron Cortes á princi- 
pios dé 1349 , y ei^ ellas se anularon los dos privilegios 
de 1284 y 1286, en que se autorizaba la federación de 
los valencianos para defensa de sus privilegios, cuyos 
originales se despedazaron y quemaron en el local de 
la sesión, mandándose hacer lo mismo con todos los li- 
bros y escritos de la Union, 

Marichalar y Manrique refieren este refinamiento de 
<5rueldad y previsión en los siguientes términos ; 

«Los sellos de la Union se despedazarían y fun- 
dirían como se habia hecho con la campana con que se 
llamaba á sesión , cuyo metal derretido hicieron tragar 
los verdugos del rey á varios unionistas. También se 
mandó derribar el campanario y romper y quemar va- 
rios documentos otorgados por el rey en Murviedro el 
23 de Marzo de 1348. El que atentase á lo prescrito 
en este fuero y no presentase, para destruirlos, los 
originales ó copias de los escritos á que en él se alu • 
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dia , incurriría en delito de traición y sería castigada 
de 'muerte. — En los demás fueros se mandaba cortar 
la lengua y confiscar los bienes á cuantos conservasen 
el más insignificante papel ó recuerdo de la Union 6 
federación; se probibian las reuniones de los gremios 
de oficios 7 menestrales; se mandó despedazar j que- 
mar la sentencia pronunciada en Murviedro el 9 de 
de Abril de 1348 ; se revocaron y anularon todas las 
ventas, enajenaciones y ocupaciones de bienes becbas 
por los de la Union , restituyendo á los partidarios del 
monarca todos los bienes muebles é inmuebles de que 
hubiesen sido privados con año y medio de antelación. 
Estos fueros se publicaron el viernes 14 de Enero de 
1349 , en el convento de Predicadores , donde se cele- 
braban las Cortes. 

3> Cumpliendo lo prescrito en los Fueros anteriores,, 
se despedazaron, quemaron y fundieron, delante del 
rey y de los tres brazos, el 21 de Enero, los dos pri- 
vilegios de D. Pedro y D. Alfonso, todos los documen-- 
tos y escrituras referentes á la Union ^ y los dos sellos 
de plata usados por los unionistas. y> 

(10) CONDES DE BARCELONA. 

CONDES QOBERNADOBES. 

Bara el Traidor muerto en 826 

Bernardo i> 844 

Wifredo de Arria » 855 

Salomón » 870 
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CONDES SOBERANOS. 

Wifredo el Velloso maerto en 898 

Wifredo II ó Borrel I > 912 

Saniario » 954 

Borrel II » 992 

Mirón > 966 

Bamon Borrel » 1018 

Berenguer Bamon I, el Curvo. . . > 1035 
Bamon Berenguer I, el Viejo. . . » - 1076 
Bamon Berenguer II, Cabeza de Es- 
topa » 1082 

Berenguer Bamon II )) 1096 

Bamon Berenguer III, el Grande. . . » 1136 

Bamon Berenguer IV, ^Z /S'awío. . . » 1162 
A los que siguen , por orden cronológico , los reyes 

aragoneses, desde D. Alonso II el Casto, hijo de 
D. Bamon Berenguer IV y de doña Petronila de 
Aragón. 

(11) Marichalab y Manrique , Historia de la le- 
gislación y Recitaciones del Derecho civil de España. 

(12) En la resistencia desesperada (aunque de todo 
punto inútil , por el estado general á que la monarquía 
gótica había reducido al país) que hicieron los españo- 
les de algunos puntos de la Península, después del 
vencimiento del rey Bodrigo , se distinguieron : la cin- 
glad de Sevilla , que resistió un mes á todo el ejército 
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de Muza; Marida, que no capituló hasta el 11 de Ju- 
lio de 712; y parte de los territorios que constituyeron 
después los reinos de Valencia y Murcia, como Valen- 
■cia , Alicante , Orihuela, Muía , Biscaret , Arpis y Lor- 
^a , erigidos en Estado independiente de los moros por 
algún tiempo, pues llegaron á celebrar un tratado con 
Abdelaquiz, emir de los árabes españoles, hijo de 
Muza. 

(13) D. Vicente Boix, en sus Ajmntes histónops so- 
bre los Fueros del antiguo reino de Valencia , no hace 
mención de los navarros entre los conquistadores , li- 
mitándose á decir que la mayoría de los soldados se 
componia de aragoneses , catalanes y provenzales ; pe- 
ro la asistencia de nuestros paisanos á estos gloriosos 
hechos está plenamente probada , por conservarse en 
-el archivo de la corona de Aragón las disposiciones del 
repartimiento oficial de Valencia, entre cuyos detalle» 
se halla el de haber recibido tierras los guerreros na- 
varros , como recompensa de sus servicios en esta con- 
quista. 

(14) «Toleraban (los obispos) una diferencia en el 
rito en favor de los cristianos que durante cierto tiem- 
po hablan sido subditos de los moros , y exigían menos 
•de los mozárabes. La poesía tributaba tantos homena- 
jes á los hidalgos moros, que las almas timoratas se es- 
candalizaban de ello. En Aragón fueron acogidos los. 
paulicianos : Pedro II murió peleando en favor de loa 
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rayadas por Prescott ; pero desde entonces , gracias al 
«anal de Aragón en unas partes , y en todas al cons- 
tante trabajo de sns honrados y laboriosos habitantes ^ 
se han convertido muchas comarcas, antes incultas, en 
x^ampos feraces , como los hoy deliciosos alrededores de 
Zaragoza , que deben las aguas de su inteligente re- 
gadío al Ebro, al Jalón , al Gallego y al Huerva; la 
hermosa campiña de Borja , el no menos bello y fruc- 
tífero valle donde se asienta Calatayud , entre el Jalón 
j el Jiloca ; las fértiles cercanías de Daroca , de la Al- 
munia, Pina, TlsLV&zon&, Huesca, Barbastro, la huer- 
ta de Sariñena , bañada por los tios Aicanadre y el ín- 
flela, etc., etc. 

(20) Marichalar y Manrique, Historia de la legis- 
lación , etc. 

(21) Después del feliz hallazgo de los Privilegios 
ée la Union en el códice de la Academia de la Histo- 
ria, gracias á la laboriosidad y celo por las glorias ara- 
gonesas de nuestro amigo Manuel Lasala , con cuya re- 
<3Íente muerte han experimentado la política y las le- 
tras una gran pérdida ; hecho por él mismo el cotejo 
"^on el autógrafo de Blancas, que no se atrevió á im- 
primirle ; se han reproducido algunos párrafos de do- 
<;ümentos tan importantes en un artículo publicado por 
Lasala, en 1857, en el periódico La América ; el texto 
integro en el Examen histórico-'/oral de la Constitución 
aragonesa f por el mismo; y el primero de dichos pri- 
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TÜegios , con alguna parte del segundo , en el discurso 
preliminar del Diccionario de voces aragonesas , por el 
-eminente escritor D. Jerónimo Borao. • 

El deseo de contribuir á que se fije en la imagina- 
ción de las gentes lo que tanto empeño hubo en bor- 
rar de la memoria del mundo , nos hizo insertar el 
primero de dichos privilegios en los Estudios histórico- 
jurídico -militares que dimos á luz en 1866, y repro- 
ducirle, con la casi totalidad del segundo, en esta 
JReseña. 

(22) Tenemos que deshacer otra equivocación his- 
tórica del Sr. marqués de Pidal, y en verdad que nos 
duele; pues, sin que obste nuestro diferente modo de 
pensar acerca de muchas cuestiones , en el trato parti- 
-cular desde nuestra niñez hasta que una muerte pro- 
m^tura le arrebató al afecto de su familia y amigos, 
privando de una eminencia á la patria , le hemos pro- 
fesado cariñoso respeto , que guardamos íntegro para 
su memoria. Pero la reconocida autoridad del señor 
marqués de Pidal en estas materias es tan grande y 
su opinión de tanto peso en las repúblicas literaria y 
política , que á pesar de nuestra repugnancia personal 
A censurar sus escritos, creemos caso de conciencia 
Tectificar algunas de sus apreciaciones, por considerar- 
las perjuiciales al exacto conocimiento de los hechos, 
45egun nosotros en nuestro humilde , pero siempre in- 
dependiente, juicio los comprendemos. 

Muy distantes de creernos infalibles , si estamos 
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equivocados , abrigamos la casi completa seguridad de 
que hau de demostrárnoslo ; pues, amén de los infinitos- 
partidarios del sabio marqués, si el académico de la 
Historia dejó de existir materialmente por desgracia^ 
su espíritu revive, no sólo en sus obras , sino tambieuí 
en sus dos hijos , que heredaron con su nombre una 
ilustración poco común. 

Sirvan estas respetuosas j sinceras palabras , para 
siempre que los sucesos que narremos ños obliguen, 
con gran sentimiento de nuestra parte , á combatir las- 
aseveraciones de autoridad tan competente. 

El Sr. marqués de Pidal , ocupándose del Privilegio^ 
de la Union , en la pág. 30 del t. i de las Alteraciones j^ 
etc. , le considera privativo de la nobleza aragonesa , y 
esto es inexacto , como se demuestra con la letra del 
documento que , por lo mismo , hemos transcrito inte- 
gramente, g 

Su texto nos dice que los Privilegios de la Union j 
la consiguiente facultad de destronar al monarca y sus- 
tituirle con otro.á su gusto y placer, no correspondia 
sólo á los nobles , sino también al estado llano ó popu- 
lar, es decir, ^ reino. Leamos : %é á los procuradores é 
y>á toda la Universidad de la dita ciudad de Zaragoza^ 
i>assi á los clérigos como á los legos ^ presentes é avenido^ 

^res á los hommes de las otras ciutades, villas é vi^ 

'Silleros y é logares de los ditos Regnos de Aragón é de 2?í- 
> bagorza , é á sus succesores » , etc. 

Si el Sr. marqués de Pidal , en medio de sus ocupa- 
ciones siempre importantes , hubiera tenido tiempo de- 
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leer despacio el Privilegio de la Union ^ creemos hu- 
biera emitido sobre él muy diferente juicio. 

El notable historiador general César Cantú, si de 
autoridades se tratase, nos suministrarla la suya favo- 
rable á nuestro dictamen , en los siguientes términos : 
<( Habiendo excitada Pedro II el descontento general , 
la alta y baja nobleza, en ünion de la mayor parte 
DE LAS CIUDADES , formarou una unión para la defensa 
de las libertades púhlica8,y> 

Impreso el texto de esta Reseña , llegan á nuestras 
manos los Estudios históricos sobre ta Edad Media que 
acaba de dar á la estampa el Sr. D. Emilio Castelar, 
sobre los cuales no podemos , por consiguiente , hacer 
más que alguna ligera indicación ampliando esta Nota, 

Entre varios conceptos inadmisibles, encontramos en 
la pág. 33 la siguiente frase : <lYo no sabré probar la 
autenticidad del fuero de Sobrarvey> , y luego otras en- 
<:aminadas á alimentar la duda , favoreciendo en esto á 
los absolutistas, hasta que, al fín , el Sr. Castelar , co- 
mo quien se libra de una pesada carga , dice : d Pres- 
cindamos del fuero de Sobrarve.y> 

Es cnanto nos queda que oir, tratándose del antiguo 
catedrático de Historia de la Universidad Central. 

i Sea enhorabuena ! 

En la pág. 41 , ocupándose de los Privilegios de la 
Union , califica de humillante para el rey, el que éste 
iicontraia la obligación de convocar todos los años Cor- 
D tes en Zaragoza , otorgando á las Cortes el derecho de 
)) elegir y nombrar sus consejeros, » El mismo juicio le 
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merece la base fandamental de la monarquía arago- 
nesa consignada en el Fuero de la Union , á saber r 
(( Que el rey ^ siempre que faltase al privilegio, consentía 
3>en que sus vasallos no le hubiesen por ret/ y eligieran el 
^que mejor les cuadrára,y> Principio contenido basta^ 
en la fórmula moderna del juramento de algunos reyes 
constitucionales, cuando dicen: «y si no lo bicierCy, 
quiero no ser obedecido. 3> 

En concepto del Sr. Castelar estas son humillaciones 
para la corona. 

I No volvemos de nuestro asombro ! 

Más adelante, en la pág. 112, llama escandalosa— 
mente audaces las pretensiones de los unidos , que tra- 
taban de afirmar la libertad y los derechos del reino 
contra el despotismo de Pedro IV, y califica de robo- 
hecho á la autoridad real la facultad , inmemorial en^ 
Aragón, para reunirse en Cortes sin necesid^ad de re- 
gia convocatoria. 

I Ah I I Señor Castelar ! 

En la 117 justifica plenamente todos loa desafueros 
y traiciones do Pedro IV contra los unidos , es decir^ 
contra Aragón y Valencia, al estampar estas pala- 
»bras : <siAs{ que el rey se vio libre de las Cortes respi- 
y)ró; había visto cu-Ín imposible era traer i la 
3) RAZÓN á los de la Union por medio de la ley, y se 
:» decidió á vencerlos por medio de la fuerza.)) 

i Qué herejía histórico-política ! 

En la 128 llama ce campos donde la lealtad echara 
'í> profundas raices » los territorios que prestaban ayuda. 
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á Pedro IV. En la 125 califica de rebelión la insurrec- 
ción de los valencianos en defensa de sus derechos y 
de los de Aragón. En repetidos pasajes , aunque no ha 
podido negar que las universidades formaban parte de 
la Union , insiste en dar á ésta el colorido de repre- 
sentante exclusivo de los intereses de la aristocracia^, 
concepto erróneo que hemos rebatido en el Sr. mar- 
qués de Pidal. 

En fin, no es una Nota el lugar oportuno para todas 
las reflexiones amargas que nos ha sugerido la lectura* 
de los Estudios históricos sobre la Edad Media , recien- 
temente publicados por el Sr. Castelar. Por consiguien- 
te, resumiremos nuestro juicio diciendo que, pueden 
hallar mucho que les convenga en ese libro los histo- 
riadores absolutistas , 7 sobre todo , los que aspiren,, 
si no á justificar (porque esto es imposible hasta para 
el lirismo del Sr. Castelar), á cohonestar siquiera la 
aleve conducta de cuantos tramen desde el poder negras 
traiciones y golpes de fuerza, arteramente prepara- 
dos , contra la libertad de su patria, interpretando á su 
gusto las leyes históricas y acudiendo á altos fines 
/ providenciales I 

Es singular circunstancia la de haber elegido el se- 
ñor Castelar , como asiínto preferente para sus publi- 
caciones históricas de hoy, la, hasta cierto punto, ate- 
nuación de los traidores procedimientos empleados por 
Pedro IV contra los derechos y libertades de los ara- 
goneses y valencianos , conocidos históricamente con eli 
nombre de los Unidos. 
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(23) Llegaron estas hamillaciones hasta hacerle bai^ 
lar, lo mismo qae á la reina, contra sn gusto. Don 
Braulio de Foz nos lo relata de este modo en sn His- 
toria de Aragón. 

(^...aquella noche subieron al palacio (las gentes del 
pueblo yalenciano), y entrando al cuarto del rey sin que 
nadie se atreviese á resistirles , llegó m grosera impru- 
dencia hasta solicitar que el rey y la reina hábian de 
bailar con ellos ; y el disimulo del rey llegó también 
hasta condescender con tan indecente demanda , deján- 
dose gobernar de un barbero, que por ser el maestro de 
la danza, puesto en medio del rey y de la reina, les ser- 
via de guia ; y para que el oido tuviese también parte 
6n la molestia de i&n forzada diversión, cantaba el bar- 
bero unas coplas , cuyo estribillo era : mal haya quien 
se partiere ; que para los deseos que el rey tenía de 
verse libre de aquel indecoroso cautiverio, sería un vi- 
llancico muy gracioso. > 

(24) También respecto á estos procesos forales, fun- 
dados en los derechos de « Manifestación » y «Firmas», 
suministra el señor marqués de Pidal una idea, no só- 
lo sucinta, como dice, sino pálida y, lo que es peor» 
inexacta, apoyándose en varios párrafos que copia de 
un solo autor, el P. Murillo , cuando tantos se han 
ocupado en diferente sentido del asunto ; y sin citar, 
«n apoyo de su relato, ejemplo histórico ni disposición 
legal ninguna. 

No sucedía, como el P. Murillo expresa y el señor 
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Mnarqués de Pidal continúa, que ipso fado de darse la 
sentencia, quedase extinta la Manifestación para eje- 
cutar aquélla; al contrario, existe la disposición de las 
Cortes de Alcañiz de 1441 , según la cual, la sentencia 
definitiva no podia ejecutarse hasta la terminación del 
proceso foral por el fallo irrevocable y supremo del 
Justicia, sin que pudieran llevarse á cabo las de pena 
corporal contra un manifestado, hasta diez dias después 
de promulgadas. 

Tampoco es exacto que la autoridad del Justicia fue- 
se tan limitada como el P. Murillo y el señor marqués 
de Pidal la consideran, al asegurar que no alcanzaba á 
quitar al juez ordinario su jurisdicción ni impedir los 
efectos Je la misma, dejando reducida la altísima ins- 
titución del justiciazgo á los estrechos límites de impe- 
dir los tormentos y violencias contra el reo durante el 
procedimiento. Lejos de eso, el Justicia podia declarar 
inocente y poner en libertad al reo , sin cuidarse para 
nada del rey ni de los ministros y tribunales reales, su- 
ministrando un ejemplo de ello el caso célebre de Jimé- 
nez Cerdan con D. Juan I, cuando aquél puso en liber- 
tad á los que éste habia mandado prender en Zaragoza. 

Con tales aprestos históricos y datos equivocados, ya 
se puede calcular cómo tratará el señor marqués de Pi- 
dal la cuestión política legal, por lo relativo á los rui- 
dosos sucesos de Antonio Pérez, en época ya fatal para 
los fueros aragoneses , minados por la Inquisición ea 
consorcio con el fatal Felipe II ; ídolo digno sólo de 
los absolutistas , no del Sr. Pidal. 

i9 



/ 
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judge alguno, ni de mandamiento de ellos, ni de alga- 
no de ellos) seyer preso, arrestado, ni detenido, ni por 
la dita razón personalment citado, ni devant de ellos 
ni de alguno de ellos acusado, denunciado, ni en algu- 
na otra manera yexado : antes la conexenza de los di- 
tos delitos, crímenes ó excessos que se cometrán ó se 
pretendrán seyer cometidos por el dito Justicia se ha- 
ya de facer en la cort general ó particular del dito 
Regno : é la jurisdicion é conexencia de los ditos deli- 
tos como privada persona en otra manera cometidos é 
«ometederos, pertenezca, solum é in solidum, al senyor 
Rey ó la cort conjuntament : é que por otra via, forma 
«ó manera no pueda seyer por dito senyor Rey, ni por 
otra persona alguna conoscido , ni judgado de los ditos 
delitos. E no res menos, statuimos que la jurisdicion é 
conexenza de los ditos delitos feytos, concernientes 
las personas de los lugartenientes , notarios principa- 
les, entro á número de seis , é dos vegueros del dito 
Justicia , como privadas personas é reos á los ditos 
Rey ó córt: O si no spada celebración de cort sian acu- 
sados , se espere á Justicia de Aragón , qui agora es ó 
por tiempo sia solament in solidum. E que el senyor 
Rey , lugarteniení suyo, primogénito, regent el officio 
de la gobernación , ni otro oficial ó judidge alguno, or- 
dinario ó delegado no se pueda entrometer de la cog- 
nition de los ditos delitos de las ditas personas dessu- 
so nombradas : ni puedan aquellos por delitos privados, 
ni por otra causa ó razón prender, presos detener, ni 
mandar presos tomar ni personaliter citar: todos los 



CATALUÍÍA, VALENCIA. 293^ 

faeros fablantes del officio del Justicia de Aragón, en 
su ñrtueza é valor quedantes. d 

(26) Manuel Las ala. — Examen histórico-foral de 
la Constitución aragonesa, 

(27) «Fué este príncipe dichoso, no sólo por los mu- 
chos hijos que tuvo, sino esclarecido por las armas, 
porque con su valor y esfuerzo todo lo que por la re- 
vuelta de los tiempos se perdió en Sobrarve y Riva- 
gorza , se recobró de los moros; y no sólo hizo esto, 
mas ensanchó mucho los antiguos términos de aquel 
señorío hasta ganar y sujetar á su corona la Vizcaya 6 
Cantabria y todo lo que se extiende por las riberas del 
rio Duero hasta su nacimiento y los montes de Oca y 
hacia Mediodía hasta Tudela y Huesca. De más de est<y 
da muestra que llegó con el discurso de sus victoria» 
á Zaragoza, un castillo que está situado cerca de aque- 
lla ciudad, con nombre de Sancho Abarca; y aun no- 
contento con los términos de España , pasados los Pi- 
rineos, en Francia, sujetó aquella parte de los Vasco- 
nes y Navarra; que largo tiempo poseyeron aquellos re- 
yes, y que hoy es la tierra de Vascos. — Mariana, t. ii> 
página 383. 

(28) Al publicarse las primeras entregas de los 
Apuntes históricos sobre los Fueros del antiguo reino de 
Valencia, por el cronista de la misma ciudad D. Vicen- 
te Boix, se exaltó la bilis de los central iz adores, pro- 
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porción ando ocasión al antor para decir en nno de los 
iHtimos capítnlos de sn obra : (( Al dar con esto termi- 
nados nuestros Apuntes históricos, no podemos menos 
de recordar con sentimiento el concepto que han mere- 
cido estos estudios forales á algún periódico de Ma- 
drid. Aquellos escritores ven en estas obras un empeño 
«n resucitar aislada la vieja monarquía de Aragón. Se 
equivocan pobremente : deseamos la unidad de todos Jos 
pueblos; porque ésta es la tendencia que se observa en 
el siglo actual; y no seremos nosotros los que se opon- 
gan á esa gran Jusion de la Jamilia universal. Lo que 
deseamos es sustituir á tantas constituciones traduci- 
dlas de lenguas extranjeras, un régimen análogo á lo» 
antiguos fueros de Aragón ó de Navarra. No los pedi- 
mos sólo para los pueblos de la corona de Jaime I; los 
deseamos para todas las provincias. Hé aquí nuestros 
votos; pero llamar traidores á la nación, á los que ape- 
tecemos un régimen feral, como se ha permitido decir- 
lo el periódico á que aludimos, es el colmo de la igno- 
rancia ó de la mala fe.)) 

Y más adelante , aludiendo al atraso y desmoraliza- 
ción actual: « pero ¿desde cuando data este estado 

lastimoso ? Desde que Madrid lo absorbe todo ; desde 
que allí se nos cree poco menos que salvajes; desde 
que la riqueza de España constituye el monopolio de 
una docena de especuladores , y desde que el despotis- 
mo de la centralización, como toda tiranía, encuentra 
resistencias por todas partes , al paso que los pueblos 
buscan también los medios de sacudir tan onerosa co- 
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janda. Así se ha entablado una lacha sorda entre las 
pro?incias y la metrópoli; lucha que no ensangrenta- 
remos nosotros , pero que será larga y sostenida > 
mientras el Gobierno no respete más el carácter , las 
costumbres , la tradición y la historia de los pueblos 
que yinieron á engrandecer la corona de Castilla.» 

{Apuntes históricos j pág. 284.) 

Xias anteriores palabras están impresas en una obra 
dedicada , en 1854 , al hoy Duque de la Torre. 

(29) Don Alonso el Batallador , muerto en la bata- 
lla de Fraga en 17 de Julio de 1384, ó, según otros, 
en el reencuentro de Sariñena pocos dias después , ó 
refugiado en seguida de su derrota en el monasterio de 
San Juan de la Peña , ó ahorcado por su nieta la reina 
dona Petronila como impostor, al parecer después de 
larga ausencia, pues todo cabe y de todo ello hablan 
lae historias ; dejó en su testamento la corona á las 
tres órdenes militares , á propósito de lo cual dice Ma- 
nuel Lasala: 

(( En todo casó , la forma republicana aristocrática 
habria sido la consecuencia inmediata de su última vo- 
luntad ; porque ni los caudillos de aquellas comunida- 
des guerreras tenian absoluto poder sobre ellas, ni á te- 
nerlo se podia prescindir de que hubiese tres monar- 
cas que ejercitaran el mando alternativamente ó ¡un- 
tos en uno, y entonces habrian tomado el carácter de 
'Cónsules de aquel gobierno. 

» Al llegar á este punto hay que convenir en que 6 
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el Batallador no estaba en sn cabal juicio (cosa poco 
sostenible, porque una vez hecbo en Montpeller, lo re- 
novó ó ratificó en Sariñena) , ó que á trueque de man- 
tener la independencia aragonesa pensó en destrair sn 
régimen monárquico. 

i>No es mia sola esta creencia, puesto que no la ba- 
ya tomado de nadie ; porque be visto que el erudito 
Traggia atribuye á dicbo monarca el pensamiento d& 
abolir la monarquía en sus Estados. 

y> Y sea como quiera, siempre se echa de ver su poca 
afición á esta forma de gobierno , cuando tan en peli- 
gro la ponia por evitar riesgos á la nacionalidad ara- 
gonesa. Sin esta circunstancia, no cabe que su odio á- 
Castilla llegase al extremo de oscurecer tan por com- 
pleto su clara inteligencia; y sólo se puede explicar 
este suceso poniendo muy en duda la sinceridad de su 
monarquismo. i> 

(80) Don Alfonso I el Batallador, hermano de D. Pe- 
dro I de Aragón , fué un guerrero infatigable, como lo 
indica el sobrenombre que le ha dado la historia por 
sus grandes hechos contra los castellanos y los árabes» 
Tomó á Egea, que tituló de los Caballeros, á Caste- 
llar, á Tudela, á Zaragoza, Tarragona, Calatayud^ 
Bayona de Francia y Mequineza; hizo feudatario al 
Conde de Tolosa, ganó importantes batallas, entre ellas 
la extraordinaria de Cutanda, donde se dice que pere- 
cieron 20.000 árabes sin que muriese ningún cristiano, 
exageración en cuyo fondo debe comprenderse que ob- 
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tuvo, con cortas pérdidas, un señalado triunfo; yenfin^ 
paseó sus banderas victoriosas por Gascuña , Lérida , 
Valencia y Granada , llegando hasta el mar por Velez- 
Málaga. Pero más que todas sus proezas militares le 
recomiendan á la buena memoria de la posteridad y 
á los elogios de la historia su afabilidad y clemencia»^ 
<(E1 por si mismo (dice Mariana) oia los pleitos y ha- 
cia justicia, amparábalas viudas, huérfanos y pobres,- 
para que los más poderosos no les hiciesen agravios. 
Honraba á los señores, y acrecentábalos conforme á 
los méritos de cada cual; adornaba y enriquecia el reina 
de todas las maneras que él podia. Por este camino los 
vasallos se le aficionaban ; sólo el endurecido corazón 
de la reina no se domeñaba. )) 

Esta, en efecto , que lo fué doña Urraca de Casti- 
lla , no se mostró digna de tan noble y bizarro esposof 
el mismo historiador, refiriéndose á ella, nos informa de 
que «templábanse en los deleites; las deshonestidades- 
de la Eeina con disimulación se tapaban y cubrian ;: 
en que no sin grave mengua suya y de su marido 
andaba más suelta de lo que sufria el estado de per- 
sona. :» 

Usó D. Alonso el título de Emperador de España,, 
no enteramente fuera de propósito , por haber reunido* 
el mayor señorío que rey alguno tuvo en nuestra pa- 
tria hasta entonces, desde el principio de la Kecon- 
quista. 

Este esclarecido príncipe es el único , como décimo» 
en el texto , que puede calificarse de reí/ republicano. 



1298 NA V ABRA, ARAGÓN, 

con motÍYO de las cláasnlas de sa testamento , atenta- 
iorias á la monarqaia. 

Por último, las ideas liberales de D. Alonso el Ba- 
tallador tienen una confirmación en sa condocta to- 
lerante con los moros y judíos de las comarcas que ga- 
naba f permitiéndoles no sólo permanecer en las po- 
blaciones y tener sus autoridades , sino celebrar, con 
toda libertad y seguridad , las ceremonias de su reli- 
gión. Cuando conquistó á Tudela en 1115 destinó la 
mezquita mayor para el servicio del culto mahometano 
y concedió fueros protectores á los judíos. 

Reciba este gran rey el homenaje que merece su 
buena memoria y de que nuestra imparcialidad le re- 
conoce digno. 

(31) Con motivo de la guerra civil de los Estados- 
Unidos , para distinguir los Estados del Norte de los 
del Sur se introdujo en España una diferencia de sen- 
tido entre las voces federación y confederación , que 
realmente no existe , y da margen á muchas confu- 
-siones. 

Federación es , en castellano pufo y castizo , sinóni- 
mo de confederación , y ambos sustantivos significan 
alianza , liga , unión entre algunas personas , usándose 
más comunmente á propósito de la que se hace entre 
príncipes ó repúblicas. 

( Diccionario de la lengua castellana por la Acade- 
mia Española, sexta edición.) 

Bi necesita «sernos presentar algún ejemplo práctico de 
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la razón que nos asiste al combatir ese galimatías in- 
troducido en el lenguaje político, por los que quieren 
hacer distinción entre los dos vocablos, tendríamos 
uno irrefutable en el encabezamiento de la Constitución 
lielvética , que dice así : 

•CONSTITÜTION FEDÉRALE 

DE 

LA GONFÉDÉRATION SUISBB 

Au nom de Dieu tout-puissant ! 

LA OOKFÉDÉRATION SÜISSB , 

» Voulant affermir l'alliance des Confederes , mainte- 
ni^ et accroitre Punitó , la forcé et Thoneur de la Na- 
ción suisse, a adopté la Constitution Jédérale sui- 
vante. » 

(32) Según los datos que se conservan en la Cáma- 
ra de Comptos , los pueblos que adoptaron el sistema 
federal para defenderse de las posibles agresiones del 
rey de Francia fueron : 

Pamplona , que federó. . 15 pueblos. 

Estella 16 » 

Olite 18 » 

Viana 16 » 

La Guardia. ..... 13 » 

Villafranca 17 » 

Larrosoaña 17 > 
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San Vicente , que federó. 17 » 

Arcos 17 » 

Tudela 17 3> ' 

Lumbier 17 » 

Monreal 17 )) 

Vernedo 17 » 

Villalba 17 B 

Roncesyalles 16 )) 

Habiendo motivo para creer qne después se nnierois 
á esta federación todos los demás de Navarra. 

(83) Esta costumbre desapareció posteriormente^ 
pues Felipe V entró en Barcelona montado en caballa 
y no en muía , como vemos en la siguiente carta , es- 
crita, en dicha ciudad el 2 de Octubre de 1701, que^ 
hemos encontrado en un expediente de los que conser- 
va el archivo del Consejo Supremo de la Guerra. 

Por los curiosos detalles que consigna , la creemos^ 
digna de ser, en parte, reproducida. 

Dice asi : 

«c Esta tarde he estado á ver la funzion de la entrada,. 
)) la qual fué muy luzida , porque yban delante los tim— 
i> bales y clarines de las compañías del reino , después- 
» todas las guardias de Cataluña, detras yban mayor— 
)) domos á quienes seguian el duque de Sessa y el mar- 
3> qués de Quintana con vestidos bordados muy ricos,. 
3> detras el marqués de Aytona con el conde de San 
» Esteban, con el mismo género de gala, y después el 
)) duque de Osuna y el conde de Palma , vestidos déla. 
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2> misma suerte. Después el duque de Medinasidonia 
)) con el estoque real, á quien seguian los pajes y ca- 
3 valleros del rey ; á pié y detras del rey con vestidos 
i> de color de café claro bordado de oro , pero con la di- 
3> ferencia de los de los señores que yba cuajado todo, 
3> y junto al caballo mi amo, con vestido azul turquí 
D vordado de oro y el palafrenero mayor, y al caballo 
D del rey yban atadas veinticuatro zintas, las cuales 
D llevaban los cavalleros jurados de la ciudad que yban 
a> cubiertos por tener esta ciudad la preeipinenzia de 
3> ser grande de España , y se lo dijo el rey tres ó cua- 
)) tro vezes, y el Jurado en capt llevaba una de ellas, 
)) si bien iba con diferencia de que á los demás seguian 
j> detras , y esotro al lado derecho del rey , y pasó de 
3>esta suerte la Rambla de esta ciudad la qual estaba 
y> muy adornada con la milicia puesta en orden ; fué á 
T> San Francisco , á donde ejecutó el primer juramento 
» que es el de las Islas de Mallorca y Menorca , de allí 
D pasó al Aseo , á donde hizo el segundo que es el del 
3) Principado , y de allí pasó á visitar el cuerpo de Santa 
» Olalla que está debajo del altar mayor de dicho Aseo, 
3) desde donde se volvió á Palazio, y al entrar se dís- 
» pararon 140 piezas de artillería y pedreros , y des- 
» pues pasaron mogigangas de los oficio^ ; ñnalmente, 
3) la fiesta duró quatro horas , etc. d 

(34) Marichalar y Manrique , Historia de la le- 
gislación , tomo VII. 
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(35) El mny yirtaoso y esclarecido señor D. Iñigo- 
Ariesta, etc., retraido en la Tilla de Sombierri, sien- 
liándose sobrado de fiebras y mocho decaído , embí<V 
por en hijo , D. Garcia Iñignez , el cnal andará pelean- 
do con los moros de Alara , la cual havian tomado á 
conquistar , y dióle su bendición y le dejó en su testa- 
mento cuatro alvanegas , y una cortina , dos cuernos , e 
una espada con su vaina y una loriga con un collar do 
oro , y la corona de su cabeza , el escudo y la lanza , y 
el caballo con su freno y silla , y dos tiendas y dos pa- 
Tillones. 

( Principé D. Carlos de Navarra ). 

(36) La unanimidad de pareceres en lo^ diputados, 
era condición necesaria para la yalidez de las determi- 
naciones en las Cortes aragonesas , hasta el extremo 
de que no se exigia siquiera explicación de motivos^ 
como voluntariamente no la diese el que se opusiera á 
la opinión general pronunciando esta sola palabra: 
« Disiento. » 

A primera vista , no se concibe cómo pudieron fan-^ 
Clonar tantos siglos aquellas Asambleas legislativas^ 
manteniendo en vigor este derecho ; así es que muchos 
escritores han trascrito las siguientes palabras del 
P. Murillo 3). 

« Cada faero ó ley de Aragón me parece un milagro^ 
]^ porque realmente , al parecer , lo es conformarse to- 
)) dos los pareceres en uno. 

Nosotros, por ahora, nos limitamos á decir que^ 
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milagrosos ó no , se hicieron , en el trascurso de mu- 
chos siglos , infinito número de fueros , rigiendo la re« 
ferida prescripción en las Cortes aragonesas. De modo 
que los que admitan , para que así se verificara , la in- 
tervención directa y milagrosa de la divina Providen- 
cia, están todavia más obligados, en conciencia, á 
venerar los antiguos fueros que venimos reseñando ; á 
no ir contra ellos ; para no ofender á Dios ; y á exe- 
crar la antiforal inquisición , á Felipe II y á todos los 
monarcas , autoridades , escritores y facciosos que los 
ataquen; los unos hipócritamente desde el campo lla- 
mado constitucional ; los otros , de un modo material^ 
real y positivo , en las filas del absolutismo. 

Según el jurisconsulto Fontanellas , pero sin citar 
fuero que lo corrobore y que nosotros tampoco cono- 
»3emos , gozaba de este privilegio de unanimidad el bra- 
zo militar ó noble en las Cortes de Cataluña ; derecha 
que indudablemente tuvo también Barcelona, como lo 
demuestra el caso que origina esta nota ; habiendo al- 
canzado dicha ciudad la alta preeminencia de impedir 
con su disentimiento la terminación de la legislatura^ 
en las Cortes de Monzón de 1533, según Feliu déla 
Peña. 

En Valencia sucedía lo mismo que en Cataluña , es 
decir, que el disentimiento anulatorio pertenecía sólo á 
loís miembros del brazo militar , aunque sin fuero co- 
nocido que lo establezca, y no habiéndose observado 
siempre tampoco. 

Sin perjuicio de opinar de uno ú otro modo , pues no- 
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lo hemos meditado bastante , acerca de la unanimidad 
exigida á estilo de las Cortes aragonesas ( qae vemos 
ha sido prácticamente posible), la rechazamos como 
privilegio .de población ó de clase en perjuicio de las 
demás. 

(37) xisegura el señor marqués de Pidal , en la pá- 
gina 42 del primer tomo de Las Altei^actones de Ara- 
gón; pero sin citar dato alguno histórico ni legal en su 
apoyo , que : (l Al brazo de Caballeros é hidalgos no 
i> asistia nadie por derecho propio; el Bey llamaba á 
s> los de esta clase que le parecía conveniente j en el 
^ )) número que se servia , y ninguno podia reclamar po- 
y> sesión por haber sido otras veces convocado. )) 

Nueva equivocación del ilustre académico de la His- 
toria. 

Los miembros de dicho brazo, s61o con probar su 
condición y las circunstancias que expresamos en el 
texto, sin necesidad de ser ¡llamados, asistían, cuan- 
do gustaban , en virtud de derecho propio, á las Cor- 
tes, como se ve confirmado por el acta de la legis- 
latura celebrada el año 1502 en Zaragoza; pues- 
to que en ella aparecen minuciosamente registrados 
por sus nombres, cargos y señoríos treinta y seis ca- 
balleros y cuarenta y cuatro escuderos y señores de 
vasallos , que fueron convocados por el rey ; total, 
ochenta: y consta del mismo documento que asis- 
tieron al brazo de Caballeros, en aquella legislatu- 
ra, noventa y dos. Es decir , que doce se presentaron 
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«n yirtud de sa propio derecho , sin ser llamados. 
Mariclialar y Manrique , que tan detalladamente se 
ha ocupado de estas materias , al hablar de los hábili^ 
tactores^ 6 sea lo que hoy llamamos individuos de la 
comisión de actas , en las Cortes aragonesas, dicen que 
en cada brazo solian ser dos ; pero en el de caballeros 
se nombraban cuatro , porque era mayor su trabajo en 
razón á tener que examinar las pruebas de los que no 
fuesen llamados y se presentasen, . 

(38) Los hombres de paratge constituian una clase 
de nobleza, inferior en un grado á la de caballeros , y 
traen su origen desde el año 986, en que el Conde 
Borrell concedió este honor á cuantos acudiesen bajo 
sus banderas con armas y caballos para reconquistar á 
Barcelona, de la que habia vuelto á hacerse dueño el 
caudillo Almanzor. 

» 

(39) Ley xxii, tít. ii, lib. i déla Nov. Recop, de 
Nav, 

(40) Historia de Cataluña^ por D. Víctor Balaguer 
Lib. T, cap. IX. 

(41) Memorias históricas de Capmany , tomo i. 

(42) Marichalar y Manrique. Historia de la legisla- 
ción ^ etc. 

(43) < S. C. R. M. — Loa tres estados de este reino 

«o 



306 KAYABBAy ARAGÓN. 

^^■^1^— ■ ■ ^-^^^^m ■■■■ ■ ■■ ■ ■ ■»■■ ■■ ■■■Mi-i-.i 

de Navarra qne estamos jan tos y congregados celebran- 
do Cortes generales por mandado de Y. M. , decimos t 
Qne habiéndose expedido por Y. M. nn Real decreto 
en 13 de Enero del año 1824 para qne en todas las ce- 
pítales de provincia se estableciesen comisiones milita- 
res ejecutivas j permanentes , se estableció también en 
la de este Reino, j en ella se conoció de la cansa for- 
mada á José Alberdi, natnral del mismof acumulado de 
haber dado un bofetón al comandante de la guarnición 
francesa, sin embargo de la reclamación que nuestra 
Diputación hizo al ilustre vuestro visorey, Marqués de 
Lazan, y del recurso que promovió en los Reales Tri- 
bunales Rosa Alberdi , hermana del preso , para que se 
conociese en ellos de la causa. La indispensable necesi- 
dad en que nos hallamos de reclamar la observancia de 
nuestros fueros y leyes, y la de las libertades , exencio- 
nes y prerogativas en que con arreglo á ellas deben go- 
zar nuestros naturales, no nos permite dejar de expo- 
ner á la alta consideración de Y. M. , con la confianza 
que nos inspiran las bondades y las repetidas manifes- 
taciones que nos tiene hechas, de que sólo quiere la es- 
tabilidad y cumplimiento de aquéllos, que los navarros- 
fiólo pueden ser juzgados por la Real Corte y Suprema 
Consejo, alcaldes ordinarios y demás autoridades de- 
signadas por las leyes , prohibiendo absolutamente el 
ejercicio de toda otra jurisdicción, y qne aquéllos sean 
presos ni juzgados en causas civiles ni criminales, ni 
aun en las de Estado y Guerra por otros distintos tri- 
bunales ; y siempre que se ha hecho lo contrario hemoa 
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conseguido de la Real piedad de V. M. y de sus augus- 
tos progenitores el competente remedio , reparándose 
expresamente las quiebras y agravios, de que ofrecea 
repetidas pruebas las leyes xxx, xxxi y xxxiv, y otras 
del lib. II, tít. I y II de las Cortes de 1757; la xxii y^ 
xxiii de 1794 y siguientes, y más recientemente laxv 
de las celebradas en esta ciudad los años de 1817 y 18^ 
con otras muchas que en ella y las anteriores se re- 
cuerdan ; y con arreglo á sus terminantes disposiciones^ 
no pudo establecerse en esta capital la comisión mili- 
tar para juzgar á los naturales del Reino, y tampoca 
haber juzgado y sentenciado en ella al dicho José Al- 
berdi, pues el conocimiento de su causa era propio y 
peculiar de la Real Corte en primera instancia, en la 
que se le hubiera impuesto la pena correspondiente á 
su delito con la rectitud y justificación que le caracte-^ 
rizan. 

«Conocemos que el establecimiento de semejantes 
comisiones y de otras medidas extraordinarias adopta- 
das por V. M. son una prueba inequívoca de lo mucho 
que se interesa en la tranquilidad y felicidad de los^ 
pueblos que la Divina Providencia ha puesto á su cui~ 
dado ; pero como en este Reino pueden conseguirse taoi 
laudables objetos, dejando libre y expedito á los Reales 
Tribunales el ejercicio de la jurisdicción que V. M. j 
las leyes le tienen concedida , y pudieron proceder por 
procesos dispensativos , según la clase de los delitos,, 
nos vemos obligados á reclamar su observancia, y da 
consiguiente la nulidad del establecimiento de aquella. 
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comisión militar j el de la sentencia pronunciada j eje- 
•cntada contra el preso Alberdi. 

sígnales consideraciones militan para que no tenga 
efecto ni se obserye en este Bcino la Keal orden de 23 
de Agosto del año 1824, para que sean juzgados mili- 
tarmente todos los que se aprehendan con las armas en 
la mano ó envueltos en conspiraciones y alborotos di- 
rigidos á turbar el sosiego j orden públicos, pues á máff 
de ser contra la disposición de las leyes que se llevan 
^litadas, se mandó imprimir y circular por el Real Con- 
sejo sin audiencia de nuestra Diputación, ni haber ve- 
nido con la correspondiente auxiliatoría , requisitos in- 
dispensables uno y otro, con arreglo á la terminante 
disposición de las leyes xxiv y xxv del lib. i, tit. iv, 
en que se establece, que las órdenes que V. M. fue- 
se servido despachar vengan en cédulas firmadas por 
8. R. M., y que si el negocio fuese de tanta urgencia 
^ue no admita dilación, se envié carta, quedándose des- 
pachando la Real Cédula : y aun cuando se hallen con 
aquellas formalidades, no pueden ejecutarse sin que se 
presente en el Real Consejo y se despache la sobrecar- 
ta, comunicándose antes á nuestra Diputación, como 
consta de las vii, viii, xi, xviii y otras del mismo li- 
-bro y titulo ; y en esta atención , 

3>Suplicamos á V. M. con la más profunda veneración 

fí'* sirva declarar por nulos los dos Reales decretos de 

le Enero del año 1824 y 23 de Agosto del mismo^ 

>rision y sentencia dada contra el dicho José Al- 

con todo lo demás obrado -en su virtud, y que no 
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«e traigan en consecuencia ni paren el menor perjnicia 
á nuestros fueros j leyes, sino que se observen y guar- 
den según su ser y tenor : asi lo esperamos de la in- 
alterable justificación de V. M. , y en ello , etc. — Pam- 
plona, 9 de Setiembre de 1828. — Los tres estados de 
€ste reino de Navarra. — Decreto. — Pamplona, 18 de 
Setiembre de 1828. — Se declaran nulos los dos Eeales 
Decretos de 13 de Enero y 23 de Agosto del año de 
1824, sin que la prisión y sentencia dada contra José 
Alberdi, con todo lo demás obrado en su virtud, se 
traiga en consecuencia para lo sucesivo , ni paren e^ 
menor perjuicio á vuestros Fueros y Leyes, por ser mi 
Soberana voluntad que se observen y guarden según su 
ser y tenor. — M. El Duque de Cas troter reno. 3> 

(44) Marichalar y Manri que , Historia de la legisla- 
on. • 



cton. 



(45) Necesitaríamos muchos tomos , de un tamaña 
poco á propQsito para generalizar su lectura y cuyo 
coste tendria que ser muy considerable, para dar 
cuenta de las infinitas disposiciones que se registran 
en las legislaciones forales , directamente encaminada? 
á combatir la influencia clerical y los estragos do la 
teocracia en las sociedades civiles. Como muestra, in- 
sertaremos los siguientes párrafos del decreto de 16 
de Enero de 1478, dado por doña Leonor I como go- 
bernadora de Navarra. 

c Fallamos, é ocularmente veemos que los prelados, 
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^religiosos y eclesiásticas personas, que solamente fue- 
»ron dedicados para el culto dÍ7Íno, é seguiendo suerte 
>muy escogida para el servicio de Nuestro Señor, y 
»para pasar continuamente en orar por el pueblo , de- 
]íbióndose contentar segunt ley evangélica con las dé- 
]»cima8 y oblaciones, pues les bastaban , allende del ra- 
^zonable mantenimiento , y aun lo que de aquello les 
^sobra es propiamente de los pobres de Nuestro Señor, 
»á quien debia ser distribuido : ellos echando esto en 
volvido, se han dado y dan á cosas profanas, procuran- 
^do beneficios y oficios temporales, adquiriendo lugares, 
^jurisdicciones, rentas, herencias, posesiónese ganados, 
3>é lo que peores, convertidos en mundanal afecto, se 

»hacen mercaderes Acordamos, ordenamos , et man- 

Ddamos, que no hayan ni puedan obtener ni poseer nia- 
i>gunos .oficios ni beneficios temporales, en todo este 
»dicho reino, ni de hoy más puedan adquirir rentas, vi- 

y>llas, lugares, posesiones ni bienes algunos Otrosí, mí- 

»rado que ellos tienen continuamente en herencias ó 
aposesiones, y el patrimonio temporal disminuyen, por 
j>forma que en las ciudades, villas y lugares de este di- 
))cho reino , las más casas y herencias son censales & 
))ellos é si por Nos no se mirara en los debidos reme- 
))dios, prestamente adquirirían tanto , que á los legos, 
»súbditos nuestros, ninguna cosa quedaría libre ni fran- 
jea, y el patrimonio temporal, que es propiamente 
i>nuestro é de los dichos nuestros subditos , quedariaa 
©enteramente en poder de ellos : 

»Por ende, por los antedichos respetos, habemosor- 
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3»denado é mandado, ordenamos é mandamos , que nía- 
^gunos ni algunos subditos del dicho roy é nuestros, 
»en este dicho reino constituidos, haian de dejar ni de- 
ijen por via de herencio, lega de testamentos, causas 
3>pias, ni por otra manera alguna, directa ni indirecta^ 
))tácita ni expresa, ningunas casas , herencios ni bienes 
^terribles, á ningunas iglesias, ni á personas eclesiás- 
eticas, aunque les sean fijos é parientes , quedándoles en 
i>libertad á los tales , que puedan dar y dejar bienes 
amuebles en el número que querrán : et si ningunos ni 
»algunos, temerariamente fieiesen lo contrario, la do- 
i>nation, manda ó deja sea nula, é los tales bienes que- 
»den por realengos , etc. » 

La Beina, que, en concepto de goberfiadora, expidió 
^ste célebre decreto, falleció á los pocos dias de coro- 
narse como propietaria. 

Es de suponer no faltaria quien achacase la muerte 
á castigo ¡providencial! según uso y costumbre de esas 
gentes sacrilegas que, blasonando de religiosas, profa- 
nan el santo nombre de Dios á cada paso , siempre que 
necesitan ocultar ó explicar, ó tratan de justificar al- 
gún crimen que han cometido ó del que les resulta pro- 
vecho. 

Sin aventurar juicios temerarios , podemos recordar 
que, según Mariana, doña Leonor en otra ocasión ha- 
bia sospechado intentaron «matalla con yerbas por 
comedio de un médico judío. » 

(46) Al recordar grandes servicios, hechos heroicoi^ 
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7 sacrificios terñbles llerados á cabo en Nararra por 
los liberales de aquel pais, no podemos menos de men- 
cionar á los voluntarios de Cirauqui y de Estella y al 
intrépido é inteligente guerrillero, D. Tirso Lacalle, 
vulgarmente conocido por El Cojo de Cirauqui, terror 
del carlismo y prueba demostrativa de lo que puede 
conseguirse con el empleo de los elementos navarros 
enemigos del absolutismo. 

En la defensa de Cirauqui , sostenida contra nume- 
rosas fuerzas carlistas mandadas por Dorregaray, des- 
de las seis de la tarde del 11 de Julio de 1875 que em- 
pezó el asedio, hasta la tarde del dia 13, sin recibir 
auxilio de ninguna columna, á pesar de los avisos man- 
dados desde los primeros momentos á Lárraga y otros 
puntos, fueron muertos 36 voluntarios liberales navar- 
ros y heridos 8 de los 62 que componían la fuerza. Hé 
aqui sus nombres : 

Muertos, 

Cándido Tabar (dejó tres huérfanos). — Ángel Ver- 
gara (dejó una viuda y tres hijos). — Joaquin Arizale- 
ta, Eugenio Arizaleta (hermanos solteros). — German- 
Apesteguia (soltero, madre y hermanos). — Raimundo 
Apesteguia (dejó una viuda). — Hermenegildo Mendi- 
gacha. — Ángel González (viuda y madre). — Tadeo 
Apesteguia (viuda é hijo). — Antonio Pérez (viuda). — 
Joaquin Iriarte (viuda y seis hijos). — Cristóbal Tara- 
zona (viuda é hija). — Domingo Muguiro (hermana). — 
Justo Ceno (viuda). — Bernardo Larre (viuda ó hija)». 
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— Laureano Irígoyen (viuda y padre). — Florencio 
Iriarte (viuda y cinco hijos). — Martin Echevarría (viu- * 
da ó hijo), — Juan Azcárate (padre y tres hermanos). — 
José Apesteguia (viuda). — Martin José Apestegui» 
(madre é hijo). — Severino Martinez (viudo, dos hijos 
y madre). — Ramos Echarri (dos hermanos). — Santia- 
go Jarauta (sobrina). — Patricio Goñi (viuda y tres hi- 
jos), — Ángel Tabar (viuda y dos hijos). — Policarpo- 
Manso y Matías Manso (^padre y hermana). — Juan Mo- 
reno. — Matías Urra (viuda y dos hijos). — Trifon Aros- 
tegui (viuda y cuatro hijos). — Matías Urmeneta (viu- 
da y tres hijos). — Toribio Andueza (padres y herma- 
no). — Benito Vera, alcalde de Estella (viuda ó hija). — 
Agustín Boura, soldado del regimiento de Sevilla,* que^ 
se hallaba accidentalmente en Girauqui y se unió á los 
voluntarios, — Esteban Garraza (viuda). 

Sobrevivieron. 

Tirso Lacalle, el célebre Cojo de Cirauqui, — Miguel' 
Caro (herido). — Cruz Apesteguia.— Bartolomé Apes- 
teguia. — Román Apesteguia (herido). — Francisco- 
Apesteguia. — Nazario Esparza. — Ruperto Sainz. — 
Inocencio Esparza. — Ángel Lázaro. — Felipe Ezcurra 
(herido). — Deogracias Imaz. — Bernabé Saldise. — José 
María Arraiza (herido). — Victoriano Irigoyen. — Nar- 
ciso Abarzuza (herido). — Cipriano Seminario. — An- 
selmo Iriarte. — Tiburcio Pardo. — Deogracias Espila 
(herido). — Dionisio Urbe. — Julián Arraiza. — Martin^ 
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Vidaurre (herido). — Florencio Hernández (herido). — 
Benito Goñi (herido). — Miguel Soroa. 

Después de hechos como los de Estella j Giranqui, 
¿hahrá quien se atreva á negar los servicios de los na- 
varros á la causa de la libertad ? No , sin que rechace* 
mos inmediata j enérgicamente tal calumnia. 

Veamos ahora cómo se recompensan estos méritos 
heroicos, y si tiene nadie derecho á exigir más de los 
navarros que combaten al carlismo ; para cuyas fami-* 
lias , huérfanas y arruinadas , todavia no se ha abierto 
la mano de ningún Gobierno, á pesar de las excitacio- 
nes que vamos á referir : 

PROPOSICIÓN DE LEY. 

<í Los Diputados que suscriben ruegan á las Górtes 
2>Gonstituy entes se sirvan aprobar la siguiente : 

(a Articulo único. La Nación española acoge bajo su 
))amparo y señalará las pensiones correspondientes á 
i»las viudas y huérfanos de cuantos sucumban en lucha 
))contra los carlistas , é indemnizará las pérdidas oca- 
»sionadas por la defensa de la Kepública federal. )) 

^Palacio de las Górtes, 23 de Julio de 1873. — Sera- 
»fin Glave. — Mariano Galiana.» 

PROPOSICIÓN DE LEY. 

« Los Diputados que suscriben ruegan á las Górtea 

^Gonstituyentes se sirvan aprobar con urgencia la si- 

* * 

3>guiente : 

« Se autoriza á la Diputación foral y provincial de 
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i>Navarra para que, previa la justifícacion que estime 
abastante, indemnice á las familias de las heroicas víc 
))timas de la libertad, de Cirauqui, de las pérdidas su- 
9fridas, aplicando con preferencia para este objeto fon- 
^dos de la contribución extraordinaria ó donativo de 
^guerra. » 

wPalacio de las Cortes, 30 de Julio de 1873. — Sera- 
»fin Clave. — José Navarrete. — José María de Orense. 
))Juan Domingo Pinedo. — Francisco Casalduero. » 

El Sr. Vicepresidente (Cervera): El Sr. Olave 
i>tiene la palabra para apoyar la proposición. 

i>El Sr Olavb : Señores Diputados, con lágrimas en 
»los ojos y luto en el corazón, vengo á defender esta 
«proposición de ley. 

:»No se trata de esas pequeñas y mezquinas cuestio- 
»nes políticas que á menudo nos dividen dentro del 
acampo republicano y del liberal , sea ó no republicano. 
))Trátase de una proposición altamente patriótica; trá- 
))ta6e de que la Asamblea Constituyente manifieste el 
i>medio de subvenir á la necesidad urgente de las vícti- 
»mas de los feroces partidarios del carlistno. . 

)) Todos sabéis lo que ha sucedido en Cirauqui ; to- 
))dos sabéis que 62 voluntarios, reducidos á los estre- 
sachos límites de un fuerte construido en la iglesia, se 
]» defendieron de una manera heroica; todos sabéis. 
Japorque el Sr. Ministro de la Gobernación ha deposi- 
» tadp aquí el expediente con los informes del gober- 

]>nador civil de la provincia de Navarra, que esos he- 
» roicos voluntarios , en número tan reducido , sin máa 



316 NAVARRA y ARAGÓN, 

^ arma que nnos fusiles , no todos en baen estado , apa- 
:»gaTon por cinco veces los fuegos de las baterías esta— 
>blecidas por las tropas carlistas de Elio j Dorregaray^ 
1 Después de actos heroicos , después de escenas tris— 
> tisimas , después de episodios que no tienen lugar si— 
]>no en- pueblos poseídos de entusiasmo como el que- 
]> anima en estos momentos á los heroicos habitantes 
y> de Navarra ; después , no sólo de haber llenado todas 
t>]hb prescripciones del honor militar en la defensa de- 
]>un puesto , sino de haber llevado á cabo todas las he- 
B roicidades que se puedan imaginar como más extraor— 
)) diñarías , se entregaron estos voluntarios bajo la f&^ 
]> de- nna capitulación; ¿y cómo lo hicieron? pactando 
)) lo siguiente después de una votación de treinta y dos^ 
)) contra treinta que querían morir quemados en la igle- 
i> sía ó sepultados entre sus escombros al estallarlas 
))tre8 minas con que los carlistas habian socavado sus. 
]» cimientos , mientras la inundaban de petróleo. 

)) {Ley ó las condiciones de la capitulación en que se^ 
T> estipulaba el respeto á las vidas , libertad , familias y 
^propiedades de los voluntarios ; que conservarian éstos 
y> algunas escopetas de cazar; que un soldado del regi- 
» miento de Sevilla y un desertor de las filas carlistas^. 
» que se hallaba entre ellos , serian comprendidos en Ict 
J> capitulación , y que los dejensores del fuerte más com- 
^prometidos debian ser escoltados por fuerza suficiente^ 
i> hasta lugar seguro,) 

» Pues bien ; después de ésta capitulación formal^ 
:]» habiendo dejado una guardia y marchádose el jefe det- 
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i>la facción, qnizás para dejarlos entregados á aquellos 
i> asesinos , tuvo lugar una escena que horroriza. Aque- 
»llo8 hombres indefensos que hablan cumplido con el 
]» honor militar, 7 que siendo paisanos hablan hecho 
Día defensa más heroica qiie pudiera exigirse al sol- 
j> dado más sujeto á la severidad de la ordenanza { fue- 
»ron vilmente asesinados I 36 perecieron y sólo 26 
^lograron salvarse , la mayor parte heridos de gra- 
i> vedad. Las familias de todos ellos fueron atropella- 
2» das : aquellos vándalos , aquellos infames monstruos 
))de las partidas carlistas penetraron en las casas de 
dIos voluntarios , les robaron cuanto pudieron apro- 
ívechar, y los muebles, alhajas y demás efectos que 
)) no podian llevarse los destrozaron á hachazos ; y re- 
Ddujeron á cenizas, en las casas de los pobres campe- 
)) sinos liberales , hasta los instrumentos de labranza , 
Dque les servían para ganar el pan de sus hijos con el 
)) sudor de su frente. 

i> Esas 62 familias huyeron á Pamplona, donde hu- 
]> hieran perecido de hambre si no hubiera sido por los 
]> recursos que algunos liberales les han suministrado ; 
2» pero estos recursos son efímeros, son para quince 
»ó veinte dias, y es preciso que en esas provincias, 
)) donde mientras aquí los liberales nos destrozamos 
2>unos á otros están sufriendo todos los horores de la 
» guerra civil, vean que los Diputados de la nación es- 
y> tan dispuestos á votar todo género de auxilios á aque- 
i> lias heroicas victimas de los vandálicos secuaces del 
2>carlÍ6mo. 
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> Aunque tengo presentada una proposición de ley^ 
>que puede aliviaren el porvenir estas desgracias con 
>pensiones y orfandades , es el caso que hoy no tienen 
>otro pan esas familias, cuyos padres, liijos y her— 
))mano8 han perecido defendiendo la causa de la Re- 
> pública, no tienen otro amparo que la generosidad^, 
>que la nobleza de corazón , que la liberalidad do sus 
» correligionarios de Pamplona. 

D Esto no es posible lo toleréis vosotros. 

y> Por eso , Sres. Diputados , he venido á pediros que 
» aprobéis esta proposición. 

J)No os pido en ella sino que del producto de esa 
» contribución de guerra que no tiene límites, de esa 
«contribución para cuya cobranza se confieren faculta- 
2>des á las Diputaciones provinciales y que se ha de 
» exigir para las atenciones del servicio , se indemnice^ 
» completamente la pérdida de sus bienes á esas des- 
«graciadas familias, considerando esta obligación co- 
Dmo la primera y más preferente de cuantas con el 
» producto de dicha contribución hayan de satisfacerse. 

» Creo que no necesito decir más ; creo que vuestro 
» corazón siente como el mió, y creo, por último, que 
» unánimemente tomaréis en consideración esta propo- 
3> sicion , para que pase á la comisión correspondiente^ 
»y con la mayor brevedad posible llevemos este corta 
3) consuelo , que representa la gratitud de la patria , á 
:Dlas familias de esos héroes sacrificados por }os carlis- 
3> taa en la población de Cirauqui. He dioho. {Áplau- 
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» Leida de nuero la proposición de ley por el sefior 
i> secretario Bartolomé y Santa María , y hecha la opor* 
Dtnna pregunta, fué tomada en consideración, hacién* 
)) dose constar que fuese por unanimidad , á petición 
))de yarios Sres. Diputados, después de lo cual dijo : 

y> El Sr. Secretario (Bartolomé y Santa María) ; 
]> Pasará á la Comisión de gracias y pensiones. i> 

(Diario de las Sesiones de las Cortes Constituyentes,) 

En virtud de estas y otras excitaciones del autor del 
presente libro , y de las hechas también con calor é in- 
sistencia en el mismo sentido por el Sr. Ercazti , di- 
putado por Estella , se presentó por la Comisión de 
las* Cortes en 17 de Setiembre de 1873 el correspon- 
diente proyecto de ley, cuyos artículos 2.® y 3.** de- 
cían así : 

((Art. 2.^ Las viudas y huérfanos délos voluntarios 
)) de Cirauqui y Estella se les considera comprendidos 
))en el art.^^S.** de la ley de 8 de Julio de 1860, como de 
]> militares muertos en campaña, y por« consiguiente 
y* con opción á la recompensa en la clase que cada uno 
» tuviere. 

» Art. 3.** Las Diputaciones provinciales podrán in- 
:»demnizar de los fondos que recaudaren por la contri- 
íbucion extraordinaria de guerra los daBos que los car- 
)) listas hubieren causado á las propiedades é intereses 
» de los pueblos y particulares, d 

Este proyecto de ley , que indudablemente hubiera 
sido aprobado, cuando no mejorado, por las Cortes 
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Gonstitnjentes , y con el cual se hubiera socorrido j 
aliviado en algo la desgraciada suerte de muchas fa- 
milias , quedó sobre la mesa al suspenderse las- sesio- 
nes durante el mando del Sr. Castelar. Éste nos pro- 
metió solemnemente que la expresada suspensión no 
pararía perjuicio á aquel proyecto de ley , pues haría 
uso de las facultades extraordinarias de que las Cons- 
tituyentes le revistieron ( para desdicha y muerte de 
nqu ellas Cortes) , y , en su virtud, el proyecto de ley 
formulado por la Comisión produciría los efectos de 
ima ley votada y aprobada , como por los precedentes 
debia moralmente considerarse. 

Olvidó su promesa el Sr. Castelar, y hoy es el dia 
que no han recibido la menor muestra de considera- 
ción de los Gobiernos que desde entonces han venido 
eucediéndose , tantas desventuradas viudas y desam- 
parados huérfanos, vil y completamente arruinados. 

Hacemos constar estos datos para que los diputados ] 

navarros que vengan á las primeras Cortes , resuciten 
el proyecto de Ley de las Constituyentes , que iba á 
aprobarse en los momentos mismos de ser enterrado 
-con aquella Asamblea , víctima indefensa ( hostilizada 
por su propia guardia) de una rebelión militar acau- 
dillada por el Capitán general de Castilla la Nueva. 

Esto ya pertenece á la historia, y de sus fallos no ha 
'de escapar ninguno. 



OBRAS DEL AUTOR. 



Las que á continuación se expresan y originales del 
Autor las unas y traducidas por el mismo^ délas mejo* 
res publicaciones extranjeras la mayor parte de las 
otras, se haRarán en las librerías donde se venda esta 
Reseña histórica» ó remitiendo al Autor su importe en 
letra del Giro Mutuo. (Véase la nota del final.) Tam- 
bién puede enviarse el precio en sellos de correo , pero 
certificando la carta. 

Academias de Regimiento. 

Conferencia \ .' Sobre el uso de los ferro-carri- 
les en la guerra y telegrafía militar. . Rvn. 2 

Conferencia 2/ Estudio sobrp la táctica con mo- 
tivo de la campaña de 4 866. (Primera parte.) 2 

Conferencia 3.* Segunda parte de la anterior. 2 

Conferencia 4." Armamento nuevo de las prin- 
cipales naciones. — Instrucciones para los 
combates con motivo del nuevo armamento. 2 

Conferencia 5.' Más sobre el nuevo armamen- 
to. — Observaciones y reglas para su mejor 
uso en campaña por nuestro ejército. — Ame- 
tralladoras. — Organización militar de las 
principales naciones de Europa , bajo el pun- 
to de vista del reemplazo 2 
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Conferencia 6.* Organización militar de Alema- 
nia Rvn. 2 

Conferencia 7.* Legislación militar española. — 
Reseña histórica hasta la guerra de sucesión. S 

Conferencias.^ Consideraciones militares de ac- 
tualidad. — La invasión germánica. ... t 

Conferencia 9.* Fuego avanzando en guerrilla 
con las nuevas armas. — Armamento nacio- 
nal: polémica 2 

Conferencia \ 0. El derecho de conquista. — Ca- 
ballería prusiana. — Pié de paz. — Pié de guer- 
ra. — Maniobras y táctica. — Caballerías aus- 
tríaca y rusa. — Armamento nacional. — Re- 
partición de la caballería en los ejércitos y 
sobre el campo de batalla 2 

Conferencia \ \ . Servicio de la caballería en los 
vivac y marchas en campaña. — Lucena.. . 2 

Conferencia 4 2. Legislación militar española; 
continuación de la Conferencia 7.* hasta las 
ordenanzas de marina de Fernando VI. — Ar- 
mamento nacional. — Acción de la caballería 
durante el combate 2 

Conferencia 4 3. La fortificación pasajera en el 
campo de batalla 2 

Conferencia 4 4. Servicio de la caballería des- 
pués de la batalla. — Legislación militar espa- 
ñola, continuación de la Conferencia \ 2 has- 
ta Carlos III inclusive. — Buques de coraza. 2 

Conferencia 4 5. Exposición sumaria de la cam- 
paña de Alemania en 4866 2 

Conferencia 4 6. La infantería prusiana sobre el 
campo de batalla. — Apuntes sobre marchas 
en campaña 2 



OBBAS DEL AUTOR. 323 

Conferencia \ 7. La caballería en Alemania. — 
Historia política y militar de Prusia hasta la 
corrupción de la orden teutónica. . Rvn. 2 

Conferencia 4 8. Armamento nuevo para el ejér- 
cito, fusil y tercerola Remington. — Continua- 
ción de la historia política y militar de Pru- 
sia hasta Eederico L 2 

Conferencia \ 9. La caballería en Alemania duran- 
te 4 866. — Continuación de la historia política 
y militar de Prusia hasta la victoria de Lissa. 2 

Conferencia 20. Datos y apreciaciones milita- 
res. — Continuación de la historia política y 
militar de Prusia hasta la muerte de Federico. 

Conferencia 2 1 . Los ascensos militares en 1 82 4 .-- 
Continuación de la historia política y militar 
de Prusia hasta la guerra con Francia {\ 806- 
4 807) 2 

Con/'frencta 22. Continuación de la historia po- 
lítica y militar de Prusia hasta la cuestión de 
los derechos del Elba 2 

Conferencia 23. ídem hasta el conflicto austro- 
prusiano 2 

Conferencia 24. ídem hasta la batalla naval de 
Lissa y preliminares do paz 2 

Con/erencta 25. ídem explicando las consecuen- 
cias de la guerra de 4866 2 

Conferencia 26. Conclusión de la historia polí- 
tica y militar de Prusia hasta 4 867. ... 2 

Conferencia 27. La artillería rayada sobre el 
campo de batalla. — Nueva organización del 
ejército francés.—- Artillería reglamentaría 
de Prusia. — Calibres de la actual artillería 
española. — Cronógrafo Zapata 2 
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Conferencia 28. Guerra franco-prusiana: preli- 
minares Rvn. t 

Conferencia t9. La artillería rayada sobre el 
campo de batalla ( continuación ) 2 

Conferencia 30. Estado social de la Francia. — 
Su ejército en 4 870.— Organización. ... 2 

Conferencia 31. La artillería rayada sobre el 
campo de batalla ( continuación } 2 

Conferencia 32. Armas y cuerpos especiales en 
el ejército francés. Preliminares de'las hosti- 
lidades en 4 870 2 

Conferencia 33. Organización. — Expedición á 
Cochinchina. — La artillería rayada sobre el 
campo de batalla ( continuación ) 2 

Conferencia 34. Organización. — Tres jornadas 
en el Maestrazgo en \ 837. — Guerra franco- 
prusiana (continuación) 2 

Conferencia 35. Organización. — Documentos 
parlamentarios 2 

Amparo, leyenda en verso. Edición de lujo. . 4 

Idenij edición económica 2 

Atrincheramientos, con 66 'figuras en 5 lá- 
minas 8 

Nota: Agotadas las ediciones de las conferencias 2.', 
3.*, 4.' y 6.', se comprenden no obstante en la lista an- 
terior , á fin de que, sin remitir su importe , puedan ha- 
cerse pedidos de las mismas para cuando se proceda á 
su reimpresión. 

Señas de la gasa del autor: Calle de Atocha, núme* 
ro 30 duplicado, Madrid. 
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